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Para los que hacen camino al andar y no se cansan de buscar nuevas 


sendas. 
Para los buscadores de sueños. 


Para aquellos que se van a dormir con la ilusión intacta. 


“Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. 
Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de 
ti? 


Friedrich Nietzsche 


Amaneceres Inciertos 


SAGA AMANECER 3 


ARIEL ZORION 


Nota de la autora 
Querida lectora o lector: 


Amaneceres Inciertos es la continuación de Amaneceres Oscuros. 
Siento el tiempo de demora entre la publicación del primer libro y el 
segundo. Deseo que la espera finalmente haya valido la pena. 


Estás ante la tercera entrega de la Serie Amanecer, la cual puede que 
llegue a tener entre ocho y diez libros. La mayor parte de las novelas 
de la serie serán autoconclusivas, a pesar de que justo la anterior a 
esta quedase sin resolver. Todo se cierra en esta historia que tienes 
ahora en tus manos, aunque siempre quede un hilo suelto que te invite 
a seguir leyendo la siguiente entrega. No obstante, te aseguro que no 
estará relacionado con la trama principal. 


En Amaneceres Inciertos continuamos con el tema de la edición y la 
ingeniería genética, que tan interesante y controvertido resulta a 
cualquier nivel. Quiero recordarte que algunas de las cosas que se 
plantean aquí no están basadas en evidencias científicas ni han salido 
de experimentos en la vida real, sino que son fruto de mi imaginación 
y se han utilizado para dar consistencia e intriga a la trama. Es muy 
importante tener esto en cuenta. No estás ante un tratado científico, 
aunque me haya documentado acerca de este tema tan interesante. 


Te invito, una vez más, a buscar información sobre la biotecnología, la 
edición genética y los avances de la nanomedicina. Seguro que 
quedarás asombrado por los adelantos que ya son una realidad. Hay 
artículos muy interesantes en la web y libros que lo explican de forma 
muy clara para la gente de a pie que no tenemos formación científica. 


No te entretengo más. 
Disfruta de la lectura. 
Gracias por leer. 


A.Z. 


Sinopsis 


La ingeniería genética es una realidad que ha llegado y que implica 
muchas controversias a nivel ético y científico. 


¿Qué consecuencias traerá para el ser humano? 

¿Qué supondrá a largo plazo editar el ADN? 

¿Llegaremos al diseño de bebés a medida? 

¿Qué peligros entraña en manos no adecuadas? 

Muchas incógnitas han quedado abiertas y es la hora de desvelarlas. 
Desapariciones. 

Crímenes. Un proyecto demencial 


La Unidad de Análisis de Conducta dirigida por Bill descubrirá que 
tienen ante ellos una investigación de unas implicaciones que no 
esperaban. 


Por su parte, el sujeto que envía las notas a la ex inspectora 
californiana pasará a otro nivel de amenazas, lo que supondrá una 
distracción para el caso en el que se hallan inmersos los miembros de 
la Unidad. 


Te propongo un Juego 


Tal vez mejor sea decir que te propongo dos. Al final del libro te 
espera una sorpresa, un índice peculiar que has de leer con atención. 
Ese es el primero de los juegos. O el último, según se mire. 


En el segundo juego necesitarás prestar atención. Los capítulos de esta 
novela esconden palabras clave. Si sabes reunirlas y ordenarlas de 
manera adecuada, encontrarás algo tal vez inesperado. 


¿Como hacerlo? En los distintos capítulos encontrarás algunas 
palabras resaltadas. 


Apúntalas y júntalas cuando termines de leer la novela. 


Compártelo en tus redes sociales y etiquétame si lo averiguas. Pero si 
no puedes esperar a resolverlo, te invito a visitar mi página web para 
encontrar la respuesta. 


Entonces, ¿te animas a jugar? 


https: //arielzorion.com/2024/02/25/descubre-lo-que-se-oculta-en- 
amanceres-inciertos/ 


PRÓLOGO 


Walter reposa la cabeza sobre su almohada. Está tremendamente 
triste. Sus ojos se llenan de lágrimas y se sorbe la nariz, porque ya está 
cansado de llorar y no quiere empezar otra vez. 


—Eres un chico muy valiente, Wally —le ha dicho muchas veces su 
padre—. Si los de Marvel supieran de tus superpoderes, vendrían a 
buscarte para incorporarte a la Liga de la Justicia. 


Recuerda esas palabras con nostalgia, mientras se aprieta un poco más 
EL nudo que siente en la garganta. Su papá solía decirle cosas como 
esas justo antes de ir al hospital y, especialmente, desde que aquel 
hombre de aspecto fiero le hacía cosas que se suponía que le iban a 
ayudar a mejorar. 


Tiene la impresión de que hace mucho ya que escuchó aquello por 
última vez. ¿Y si su padre ya no está orgulloso de él? ¿Y si se ha 
comportado como un cobarde? Recuerda que, las últimas veces, se 
había quejado más de lo habitual. Quizá no debió hacerlo. 


Se siente desamparado. No entiende nada de lo que está sucediendo. 
No recuerda cómo llegó a ese lugar. Era como si en un abrir y cerrar 
de ojos el mundo que conocía se hubiera acabado. Hace mucho que no 
sabe nada de su papá y su mamá. Eso es casi lo que le resulta más 
extraño. ¿Por qué le iban a dejar ahí solo, sin despedirse ni nada? 


¿Por qué no le avisaron de lo que iba a pasar? Sus padres siempre le 
han protegido, al menos, esa es la sensación que siempre ha tenido. 


PIENSA que debería haberles dicho que no le gusta lo que le hacen los 
médicos. A él le gusta ir al colegio y estar con sus amigos, llevar una 
vida casi normal, a pesar de que es consciente de que no es como 
ellos, de que no puede hacer lo mismo que los niños y niñas de su 
edad. Está enfermo. Lo entiende, pero llegó un momento en el que ya 
no le apetecía luchar más. Desde que aquel hombre tan extraño 
entrara en su vida, el miedo se ha instalado dentro de él. 


Comprende que ellos lo hacen por su bien, porque lo quieren por 
encima de todo y quieren que se cure. Pero a él le gustaba más su vida 
antes de aquello, cuando todavía tenía tiempo para jugar, cuando 
faltar al colegio era lo extraordinario y no lo habitual. 


Por otra parte, no le parece que esté mejorando tanto como le hacen 
creer. ¿Merece la pena tanto suplicio? No está muy seguro. Claro que 
le gustaría correr, montar en patinete y nadar sin ayuda. Le encantaría 
ser un niño más, cuya única preocupación fuera que le preguntara su 
profe si había hecho los deberes de mates. Es posible que sus músculos 
estén un poco más fuertes, pero su día a día se aleja mucho de lo que 
hace cualquier crío de su misma edad. 


Además, ¿de qué sirve tanto esfuerzo si está encerrado? ¿Para qué 
vivir viendo el cielo a través de una ventana de minúsculas 
dimensiones? ¿Cuándo podrá volver a sentir la brisa en su rostro, el 
tacto de la hierba acariciando las yemas de sus dedos cuando su padre 
le llevaba por un parque y él si inclinaba en su silla hacia un lado para 
poderla tocar? 


Su habitación es pequeña, con una cama pegada a la pared y una 
mesilla. Las paredes son de un color neutro, como un gris claro y 
apagado. Le recuerda un poco a las cárceles que salen en las películas, 
con esos muros tristes y desangelados, carentes de vida y de color. 


Siente que se está perdiendo muchas cosas. Es verano y debería estar 
acudiendo a la casa de alguno de sus amigos para bañarse en su 
piscina. No podría nadar como ellos, ni chapotear o tirarse de cabeza, 
algo que le gustaría muchísimo. Pero se divertiría y se reiría con las 
tonterías que siempre decía Lucky, sin duda su mejor amigo. ¿Le 
echaría de menos? ¿Se acordaría de él? Tal vez no. Al fin y al cabo, 
tenía muchos amigos con los que hablar y jugar en las largas tardes 
del verano. 


Ojalá aquello acabara pronto. Incluso prefiere que llegue septiembre y 
empiece otra vez el curso escolar, aunque tenga que hacer deberes y 
escuchar los rollos que suelta su profesora cuando les habla de algo 


relacionado con la historia. 

Comienza a llorar. 

Otra vez. 

Se ha prometido no hacerlo más, pero solo es un niño. 


¿Por qué tiene que estar en ese horrible lugar? 


—Mami, mami, ven a buscarme. 


Pero nadie le oye y, si lo hicieran, no les importaría lo más mínimo. 
Walter no es más que un sujeto de laboratorio que sirve para un fin. 
Una cobaya de un experimento en el que solo es un número más. Una 
cifra que sirve para completar la estadística. Un sacrifico que algunos 
consideran necesario. Quizá, gracias a él, en el FUTURO otras 
personas puedan beneficiarse de una mejora en su salud. 


Walter no sabe que su padre y su madre están muertos. Fueron 
asesinados al poco de que terminara el colegio. ¿El motivo? Se habían 
convertido en un estorbo innecesario que convenía eliminar. Como ya 
no iba a la escuela, tardarían mucho en detectar que faltaba ese crío 
en concreto de su hogar. Siendo la época estival, los vecinos bien 
podrían llegar a la conclusión de que la familia se había ido de 
vacaciones. 


Pero la realidad era que, cada uno de ellos, había iniciado un viaje sin 
retorno. 


Dudas 


“El único límite para nuestra realización del 
mañana serán nuestras dudas de hoy”. 


(Franklin D. Roosevelt) 


Amanece 


CAPÍTULO 1 


Finales de julio No quería creer lo que estaba viendo. No podía 
permitirse siquiera considerar que algo así estuviera sucediendo 
delante de sus narices. La herida que había notado que se abría en su 
interior se sentía como un desgarro. 


Kisha y Trenton. 
El amor de su vida y su hombre de confianza. 
Abrazados. 


“Lo que estoy diciendo es que, si alguien quisiera hacerte daño de verdad, 
solo tendría que ir a por Kisha”. 


Aquella frase pronunciada no demasiado tiempo atrás por Trenton 
resonaba ahora en su cabeza con un nuevo significado. ¿Por qué le 
dijo aquello? ¿Acaso “sus palabras  escondían una doble 
intencionalidad? Fue en un momento en el que le pareció que no 
venían a cuento. En aquel instante no les dio mayor importancia en 
aquel instante. Pero ahora parecían revestir un nuevo significado. 
Quizá fue una advertencia velada, disfrazada de la preocupación de un 
supuesto amigo. Y era innegable que esas palabras encerraban mucha 
verdad, porque si algo podía herir a Bill era perder a Kisha. 


Pero no quería creer. 

No debía hacerlo. 

Habían pasado por demasiado juntos. 
Y él no era un hombre celoso. 

Sin embargo... 


Las emociones no conocen de razones, recorren vericuetos inesperados 
y nos conducen por sendas que no creíamos llegar nunca a transitar. 


Primero tendría que hablar con ambos, aclarar aquello, otorgarles el 
beneficio de la duda. Debía confiar en su instinto, porque él tenía 
buen olfato para calar a las personas y a Kisha la conocía ya desde 
hacía demasiado tiempo. 


Procuraba racionalizar lo que sentía. 
Poner algo de lógica a su corazón desbocado. 
Pero sus intentos no daban resultado. 


¿Por qué ninguno de los dos le mencionó que habían quedado para 
verse? ¿Qué tenían que ocultar? Esas eran las preguntas que más le 
preocupaban. 


Se le cerró el estómago. 


Había salido a comer algo rápido antes de regresar para concluir los 
informes que tenía a medias y se le había quitado el apetito de golpe. 
No se veía capaz de tomar nada. 


Esa angustia emocional que se expandía en su interior ocupaba un 
espacio físico dentro de su estómago. 


Regresó a su despacho. Se aflojó la corbata. Sentía que en aquel 
momento le oprimía, le ahogaba, pero no era más que otro reflejo de 
sus sentimientos en ese instante. Pensó que el trabajo sería el MEJOR 
antídoto ante esa desazón que no quería sentir pero que tampoco 
podía evitar. Necesitaba pensar en otra cosa. Las emociones no 
atienden a razones, sino a impulsos, a reacciones viscerales, repentinas 
e inesperadas. Ahora era plenamente consciente de esa verdad 
aplastante. 


De pronto, se dio cuenta de que sus ojos se habían perdido a través de 
la ventana en un punto indeterminado del exterior. No era capaz de 
precisar cuánto tiempo había pasado así. Las manecillas del reloj 
habían recorrido la esfera sin que él lo apreciara. El sol ya empezaba a 
caer, anunciando el final de otro día más. 


Bill miraba instante hacia un pasado que ya no existía, a todos los 
momentos que había vivido con Kisha, a los instantes compartidos, a 
la soledad que le sobrevino tras su estela cuando ella se trasladó a 
Carmel sin avisarle, a todo lo que había sufrido hasta que le confesó 
que sentía lo mismo por él. Llevaba enamorado de ella desde que la 
vio por primera vez hacía ya muchos años, desde antes de ser 
consciente de que la quería como no se puede amar dos veces en una 
sola vida. 


Tal vez se merecía aquello. Su relación, al fin y al cabo, había nacido 
de una traición. 


Kisha estaba prometida con Derek cuando se acostaron en Nueva York 
y decidieron que querían estar juntos. En realidad, Kisha lo decidió, 
porque él habría accedido a lo que ella le pidiera sin pensárselo dos 
veces. 


¿Qué sentido tenía ahora todo aquello? 
Suspiró. 

Cerró los ojos. 

Respiró hondo. 

Se masajeó las sienes. 


Hizo todos los gestos y acciones que creyó que podían devolverle la 
calma y la cordura. Él era un hombre equilibrado, flemático incluso en 
según qué situaciones, pero todo lo relacionado con Kisha le 
desbordaba emocionalmente, a pesar de que muchas veces intentara 
disimularlo. 


Debía dejar de pensar en aquello. 


No podía permitirse reaccionar así. Tenía que ser más pragmático y 
práctico. Más racional. Se sintió tentado de llamar a Trenton a su 
despacho, pero le pareció algo fuera de lugar. Inapropiado. Estaban en 
el trabajo y lo que hacían era demasiado serio. Tenía que ser capaz de 
separar ambas parcelas, la personal y la profesional. 


Debía esperar a llegar a casa para resolver aquel embrollo. Encontraría 
el momento adecuado para conversar también con él, tal vez al día 
siguiente, cuando las emociones se hubieran enfriado un poco, cuando 
la bruma mental se disipara, cuando ya hubiera hablado con ella, 
aunque ahora mismo le costara un mundo esperar ese instante mejor. 


Confiaba en que Kisha le sacaría rápidamente de su error. 


Pero no lo hizo. 


Es un día oscuro 


CAPÍTULO 2 


Estaba siendo un mes de julio abrasador. Nada más subirse al coche 
puso el aire acondicionado a máxima potencia. Tal vez no fuera solo 
el calor, sino también sus sentimientos los que aumentaban esa 
sensación sofocante. 


Tardó muy poco en llegar a casa. Aparcó en su plaza de garaje. El 
vehículo de Kisha solía quedarse estacionado en alguna de las calles 
aledañas. Ella no había querido alquilar ninguna plaza en el 
subterráneo del edificio en el que vivían. Decidió que con una tenían 
más que suficiente. Bill no había insistido. Sabía que cuando ella tenía 
las cosas claras, no merecía la pena discutir. 


Se apeó y sacó sus cosas del maletero. La americana iba colgada en su 
antebrazo y la corbata estaba guardada en un bolsillo. La camisa tenía 
ya tres botones desabrochados y las mangas las llevaba remangadas. 
Sin lugar a dudas, el calor había ganado la batalla. 


En unas pocas zancadas llegó hasta donde estaban los elevadores. 
Pulso el botón y enseguida se abrieron las puertas. El ascensor le 
trasladó en un santiamén hasta la planta en la que vivían. Agradeció 
que aquellas rutinas diarias transcurriesen de forma acelerada. 


Cuando entró por la puerta, vio que Kisha ya estaba allí. Bill sentía su 
corazón a un ritmo vertiginoso. Aquella conversación le parecía lo 
más difícil que había hecho en su vida. Teniendo en cuenta el trabajo 
que desempeñaba, desde luego era una exageración. 


O tal vez no, pues todo depende del valor que le demos a cada 
circunstancia. Quizá ponderaba aquello con la máxima importancia 
porque, si la respuesta era la que no quería oír, significaría el fin de su 
relación. 


¿Cómo podrían seguir adelante con un engaño? 
No creía que fuese capaz. 

No debía dejarse llevar por suposiciones. 

Al fin y al cabo, aquello solo le hacía más daño. 


—¡Hola! ¿Qué tal el día? —le dijo ella en cuanto le vio entrar, 
levantándose del sofá donde leía un libro justo antes de que él llegase. 


Se acercó a abrazarle como siempre hacía. 
Como si fuera un día más. 


Bill intentaba estudiar sus gestos, leer sus expresiones, averiguar si 
estaba fingiendo, si había algo diferente en ella o en su maenra de 
mirarle. 


Parecía natural como siempre. 
¿Podría mentirle de forma tan fría? 
Eso no era propio de ella. 


—Bien, supongo —respondió el italiano en un tono apagado que no 
pudo ni supo disimular. 


Ella enseguida se dio cuenta de que algo no estaba como debía. Le 
conocía perfectamente,era capaz de detectar sus estados de ánimo de 
forma sencilla. En este caso, él no había fingido, aunque lo más seguro 
es que tampoco le hubiera servido de nada tratar de esconderlo. 


—¿Te pasa algo, Bill? ¿Te encuentras bien? —le preguntó con gesto de 
preocupación. 


—Estoy bien —mintió—. ¿Qué tal tu día? ¿Qué has hecho hoy? — 
preguntó seguidamente con toda la intención. Si no tenía nada que 
ocultar, lo más lógico era esperar que le dijera que había estado con 
Trenton tomando algo en la cafetería cercana al cuartel general del 
FBI. Eso acabaría con todas las cavilaciones. Ansiaba terminar por fin 
con tanta zozobra. 


—Lo de siempre, ya sabes. Hoy he estado en Quantico todo el día. 
Liada con lo de siempre, poco más —comentó, tratando de mostrarse 
despreocupada. 


Aquella respuesta le pareció demasiado imprecisa. 


—Es verdad. Ahora lo recuerdo —disimuló—. Ibas a pasarte por las 
oficinas del FBI. 


—Sí. Estuve por allí, pero no quería molestarte. Luego he estado 
trabajando en casa, preparando próximas formaciones. 


Bill se sintió morir. 


Le estaba mintiendo. 


Le estaba mintiendo a la cara sin ningún pudor. 
¿Por qué? 


—¿No has hecho nada adicional? —indagó un poco más, ofreciéndole 
una nueva oportunidad para contarle la verdad. 


—No, nada. 


El la miró. Los ojos de Bill componían una expresión triste que no 
podía disimular. 


—¿Has visto a alguien conocido? 


Ahora fue ella quien le miró, indagando qué pasaba por su cabeza. 
Aquello tenía toda la pinta de un interrogatorio. La forma en la que 
sus ojos la buscaban no era la de todos los días. Dudó qué hacer, pero 
al final, continuó con la farsa. 


—Nadie en especial. Estaba deseando que volvieras a casa —concluyó 
cambiando de tema. 


—Ya —respondió escueto Bill, procurando disimular su decepción—. 
Me voy a dar una ducha y a dormir. 


Se giró para dirigirse al dormitorio principal. Se estaba comportando 
de una forma que era totalmente impropia en él. ¿Por qué razón no se 
atrevía a abordar aquel asunto de frente? No tenía sentido esa 
manerade proceder, en la que parecía que le ponía trampas. 


—Bill, ¿qué te pasa? Algo no va bien, es evidente. 


Él se giró. Agachó la cabeza. Se acabó jugar al ratón y al gato. Era 
infantil. Y estúpido. 


En ninguna situación de su vida habría reaccionado así. El era de otra 
pasta. Se reprendió internamente. 


—-/Os he visto —declaró escueto. 


—¿De qué me hablas? —preguntó ella, como si no supiera a qué se 
estaba refiriendo. 


—De ti y de Trenton. 


A Kisha le cambió la cara. Para Bill fue un gesto de confirmación. Un 
gesto que hundía más el puñal en su corazón. 


—No es lo que piensas, Bill. 


Este se rio de forma sarcástica. Le parecía que aquella frase era un 
cliché salido de una película. No esperaba oírla en la vida real. 


—¿Puedes ser más original y decir otra cosa, por favor? 
—¿Crees que me estoy acostando con él? —preguntó ella incrédula. 


—En realidad no lo creía. No quería creerlo, al menos. Pero ahora no 
sé qué pensar, Kisha, esa es la única verdad. Os he visto abrazados 
cariñosamente a la salida de la cafetería que hay cerca de las oficinas. 
Ninguno de los dos me habéis dicho nada de que ibais a encontraros y, 
cuando te he preguntado, has seguido ocultándolo. Eso es lo que no 
comprendo. 


Ella le miró, sopesando qué debía decir a continuación. Había sido 
una estupidez dejarle al margen de aquello. Cabía la posibilidad de 
que acabase enterándose, lo supo desde le principio. 


—Me está ayudando con algo —afirmó de manera críptica. 


¿Qué quería decir con aquello? Debía tranquilizarse, ver el bosque 
completo sin centrarse tan solo en un árbol. Obstinarse en confirmar 
sus sospechas únicamente le llevaba a un camino de dolor. Los celos 
pueden jugar esas malas pasadas. Te convierten en alguien que no 
eres. El miedo a perder a quien amas te hace cometer auténticas e 
imperdonables estupideces. 


—¿Se puede saber con qué? Porque llevo un día de mierda pensando 
en lo que he visto y el significado que encierra ese abrazo. Además, no 
entiendo que, si necesitas ayuda, no me la pidas a mí. Sabes que 
puedes contar conmigo para todo. ¿Acaso te he fallado alguna vez? — 
le preguntó con la respiración agitada. 


—Por supuesto que no, nunca. 
—Entonces, ¿es que ya no confías en mí? 


—Bill, parade decir tonterías. Claro que confío en ti. Jamás podría 
dejar de hacerlo. 


Eres la única persona en este mundo que nunca me ha fallado. 
—Pues no lo comprendo, de verdad. 


Ella suspiró y agachó la cabeza un instante antes de continuar 


hablando. Tenía sus razones y, en su mente, estas estaban plenamente 
justificadas. Quizá no fuera así en realidad. Cuando cambiamos el 
punto de vista, la realidad se distorsiona y se deforma, simplemente 
porque está sujeta a otras interpretaciones subjetivas. El ser humano 
es un mar de contradicciones, de ópticas diferentes, de ángulos que 
cambian según desde donde los mires. 


—Ya tienes demasiado encima, Bill. Esto puedo hacerlo sola. No 
puedo depender siempre de ti ni ser una carga de la que nunca 
descanses. Simplemente, necesitaba un poco de ayuda y me pareció 
que él era una buena opción. Si tú confías en Trenton, será por algo. 
Me fio de tu criterio. Por eso le elegí a él. 


Empezaba a perder los nervios. Si no se lo aclaraba pronto, no sabía 
qué haría o diría a continuación. Kisha se caracterizaba por ser 
directa, por no tener filtro y, sin embargo, en ese caso no paraba de 
dar vueltas y vueltas como una noria. 


«Respira, Bill. Recuerda. El bosque». 


—¿Me vas a decir de una vez qué coño pasa, Kisha? En serio, basta ya 
de dar rodeos y ve al grano, por favor te lo pido. 


Ella se resignó. 
Le estaba haciendo daño. 
Solo intentaba protegerle, pero había logrado justo lo contrario. 


—He seguido recibiendo algunas notas. Y la última ya se puede 
considerar una auténtica amenaza. Al menos, es lo que me parece. 


A Bill se le descompuso la cara. Se había olvidado de aquello. Había 
estado tan absorto en su trabajo que no había vuelto a pensar en ello. 
Era imperdonable. 


Entonces ella se acercó hasta el escritorio en el que solía trabajar con 
su ordenador y sacó una nota del primer cajón. Dentro estaban las 
demás. Ya se las enseñaría. 


Todo a su tiempo. 


La desdobló y se la tendió a su pareja para que la leyera. Este sintió un 
remolino en su interior, como si le revolviese todo lo que tenía dentro. 


No podía ser. 
No podían enfrentarse de nuevo a algo como eso. 
La nota solo tenía una frase. 


“Tengo que quitarte de en medio para poder avanzar” . 


Incierto 


CAPÍTULO 3 


Las preocupaciones se le acumulaban. Apenas pudo conciliar el sueño 
aquella noche. 


No era solo el estrés del trabajo, algo a lo que ya estaba 
acostumbrado, sino esa inquietud añadida por el bienestar de Kisha. 


Una vez más. 
Casi había perdido la cuenta de las que llevaban. 


Todavía no podía ver que, en esta ocasión, la amenaza se dirigía 
contra él. 


La nota era sin duda un problema añadido a lo que ya tenían encima. 
Quería discutirlo con Trenton nada más llegar a la oficina. Necesitaba 
saber si había averiguado algo al respecto y qué es lo que habían 
hecho hasta ese momento. Ahora mismo, era lo que más agitación le 
causaba. Tenía que intentar resolverlo cuanto antes. De hecho, se 
había alargado ya demasiado. La primera nota la recibió muchos 
meses atrás y todavía seguían con ello Le resultaba algo muy extraño. 


Por un lado, la persona o personas que estuvieran detrás de aquello no 
parecían realmente interesados en ir más allá, como así demostraba el 
hecho de que lo único a lo que se habían atrevido había sido a escribir 
notas. En todo ese tiempo, no habían dado ningún paso en otra 
dirección que no fuera la de atemorizarla con aquellos mensajes. 


Por otro lado, parecía que, en alguna medida, la tenían vigilada, como 
así demostraba la nota que ponía “Estás sola” y que le enseñó 
posteriormente, después de una larga conversación. Ese papel apareció 
en el parabrisas de su coche cuando Bill estuvo varios días fuera con 
su equipo en marzo por una investigación. Finalmente, la última nota 
sí que parecía indicar una intención de pasar a la acción. “Tengo que 
quitarte de en medio para poder avanzar” sonaba muy diferente de las 
anteriores . 


A Bill le costaba comprender cómo era posible que Kisha, una y otra 
vez, se encontrara en la diana de algún psicópata. Hacía ya bastante 
tiempo desde que 


abandonó su carrera como policía en activo y, aunque ahora trabajaba 
en algo relacionado, ya no realizaba las funciones habituales. 


El agente de ascendencia italiana entró en el edificio del FBI abstraído 
en sus pensamientos. Caminaba en modo piloto automático, 
reproduciendo sin pensar la rutina diaria, mientras su mente iba 
perdida en otros menesteres. Justo cuando estaba llegando a los 
ascensores, una voz femenina lo llamó, lo que logró devolverle al 
momento presente. 


— Jefe, espérame! 


Bill se giró, a pesar de que ya sabía de sobra quién era. Janice se le 
acercaba a buen ritmo. Esa mujer parecía siempre llena de energía. 


—Buenos días —le dijo. 


—Buenos días —respondió ella con una sonrisa. Era evidente que 
estaba de buen humor. En realidad, después de los primeros días o 
incluso semanas en las que las cosas estuvieron más tensas en la UAC, 
Janice solía mostrarse de buen talante, lo que era de agradecer. 


—NO hace falta que vengas a la carrera. Llegas temprano. 


—Sí, lo sé. Me gusta llegar pronto. Así tengo tiempo de revisar casos 
abiertos a los que hemos dejado de prestar atención. Tal vez encuentre 
algo que nos ayude a cerrar alguna investigación —explicó con 
sinceridad. No lo hacía por quedar bien delante del jefe. Era algo que 
había hecho desde que se incorporó a la unidad. 


En verdad, ese día no llegaba tan pronto como otros, puesto que solía 
acudir al gimnasio que había en las instalaciones antes de comenzar la 
jornada. Sin embargo, la noche se había alargado más de la cuenta. No 
se arrepentía. Lo había pasado bien. Tal vez aquello no fuera a 
ninguna parte, pero tampoco le importaba demasiado. No solía pensar 
en ese tipo de cosas. Era más de dejar que la vida la sorprendiese. 


—Eso es muy optimista por tu parte —observó Bill, al tiempo que se 
abrían las puertas del ascensor y se adentraba en él. Los casos que 
tenían abiertos, estaban bastante estancados, por desgracia. 


—Y tú estás hoy con el ánimo aciago. No trates de decir lo contrario 
—le desafió. 


No iba a hacerlo. Ni se lo planteaba. Janice era especialista en análisis 


lingúístico y en microexpresiones faciales. Negarlo era una soberana 
estupidez. Era más posible que le sirviera para engañarse a sí mismo 
que a la propia agente. 


—No soy tan idiota. Me ibas a pillar mintiendo a la primera —sonrió 
—. Además, nunca se me ha dado bien disimular. 


—Bueno, si hay algo en lo que te pueda ayudar, no dudes en 
decírmelo. 


En realidad, sí lo había, pero no sabía si contárselo. Quería comentar 
primero con Trenton lo de la nota y de lo que hubiera hablado con 
Kisha en días anteriores. Tal vez Janice podría ver algo interesante 
que a ellos se les escapara revisando los escritos. Eran bastante 
escuetos, pero aun así, podían ser reveladores para una experta en el 
campo. 


—Lo haré. No en este momento, aunque más adelante creo que voy a 
precisar de tus talentos. 


Ella asintió. Tuvo la sensación de que a Bill no le apetecía hablar más 
del tema. ¿Para qué insistir entonces? No valía la pena. 


Poco después, llegaron a la planta en la que se ubicaban las oficinas 
de la Unidad de Análisis de Conducta. Se abrieron las puertas del 
ascensor después de que este anunciara que habían alcanzado la 
séptima. No les sorprendió descubrir que no eran los primeros en 
llegar. Los agentes destinados en ese equipo estaban muy entregados a 
su trabajo. 


Aquello agradaba a Bill, pero también le hacía sentir un punto más de 
presión. Si ellos eran tan exigentes con su propio trabajo, podían serlo 
incluso más con el del jefe. 


Procuraría no defraudarles. 


Las dudas lo cubren todo 


CAPÍTULO 4 


El caso de las desapariciones de los niños en el que trabajaron 
semanas atrás, seguía sin dejar pegar ojo a Trenton. Lo cierto era que 
no era el único, porque Amanda no se lo quitaba de la cabeza. No 
obstante, el agente Sacher no se conformó sin más, sino que quería 
hacer algo más para saciar esa inquietud. 


Por ello, le pidió a Bill permiso para investigar algunas cosas por su 
cuenta, aunque sin resultados por el momento. El jefe de la unidad 
estuvo de acuerdo, pues intuía que, de ningún modo, aquel caso había 
quedado cerrado. Esa mala sensación acompañaba a la mayor parte de 
los integrantes del equipo, aunque no todos se habían atrevido a 
compartirlo con los demás. Al fin y al cabo, siempre tenían trabajo 
que hacer, lo cual les impedía, en cierta medida, volver atrás a casos 
supuestamente ya resueltos. 


A esa inquietud se había unido la provocada por la repentina muerte 
del doctor Romanov en días previos. Algo le olía mal ahí. A veces 
pensaba que estaba tan volcado en su trabajo que veía cosas donde no 
había. Sin embargo, en ese caso concreto, había logrado que se 
levantasen nuevas sospechas que Trenton Sacher no podía sacarse de 
la cabeza. No es que imaginase, por el momento, que aquellos dos 
hechos estuvieran ni remotamente conectados, pero no podía negarse 
que estaba intrigado. Tal vez no fuera nada, en realidad, aunque no 
estaba de más tratar de averiguar algo. 


Solo por si acaso. 


El doctor lan Romanov era un conocido CIENTÍFICO que estaba 
dedicando gran parte de sus recientes investigaciones al campo de la 
edición genética, en especial a la llevada a cabo con CRISPR/Cas9. El 
agente del FBL que era un aficionado a la divulgación científica y a 
acudir a diferentes conferencias, había seguido el trabajo de Romanov. 
Por ello, aquella muerte inesperada había despertado más, si cabe, su 
interés. 


Tampoco es que quisiera ver conspiraciones donde no las hubiera, 
pero le parecía importante dar un repaso a aquel asunto, aunque fuera 
por curiosidad. La investigación sobre bioingeniería que estaba 
llevando a cabo el científico cuando le sobrevino la muerte podía ser 
perfectamente un motivo para asesinarle. La edición genética podría 


hacerles perder mucho dinero a las farmacéuticas, puesto que 
supondría poder curar enfermedades de una forma rápida y barata. 
Estaba seguro de que los laboratorios no querrían eso, salvo que ellos 
fueran los que estuvieran a la vanguardia de dicha investigación. En 
ese caso, indudablemente encontrarían imaginativas formas de 
lucrarse. 


La policía, tras recibir el informe del forense, cerró el caso pues 
concluyó que la muerte se debió a causas naturales. Sin embargo, al 
agente del FBI le pareció que algo chirriaba. Puede que no fueran más 
que meras conjeturas sin ninguna base, aunque tampoco perdía nada 
por investigar un poco por su cuenta. Gracias a algunos conocidos, 
Trenton pudo acceder finalmente al piso del doctor. No había nada de 
malo en pedir favores si eran por una buena causa. 


—No entiendo por qué tanto interés en la muerte del científico, colega 
—comentó el poli que le había acompañado. Se conocían de sus 
inicios, antes de que Trenton probara suerte con los federales—. Fue 
un infarto de miocardio. El corazón dijo hasta aquí y fin de la partida. 
No es al primero al que le pasa que aparentemente goza de buena 
salud. 


Es más frecuente de lo que crees, sobre todo con toda la comida 
basura que nos metemos en el cuerpo. Supongo que tanto tiempo en la 
élite del FBI buscando anomalías y conductas fuera de lo corriente te 
han alejado de la mundanal realidad del día a día. 


—Puede que tengas razón. No lo sé, De cualquier manera, ya sabes 
que me gusta meter el hocico de vez en cuando en aquello que los 
demás piensan que no esconde nada. Puede que no siempre acierte, 
pero tampoco está de más salir de dudas. Además, si descubro algo, 
seguro que me apunto un tanto delante de mi jefe. Ya sabes que eso 
siempre viene bien —aseveró, mientras le guiñaba un ojo. 


El otro le miró con resignación y se encogió de hombros. 


—Muy bien. Pues adelante. Pero no desordenes nada ni hagas 
cualquier cosa que motive que me arrepienta de haber sido tan 
indulgente —le advirtió el poli, levantando el índice de la mano 
derecha. Se trataba de un hombre sencillo que se limitaba a hacer su 
trabajo y que, por supuesto, no solía ir más allá de lo que le pedían. 
No entendía mucho el interés del agente de la UAC en remover aguas 
estancadas. Quizá se debía a que la ambición de uno distaba un tanto 
de la del otro. Él se conformaba con lo que tenía. No se planteaba 
ninguna mejora en su posición dentro del cuerpo. 


—¡Qué bueno eres! —exclamó Trenton sonriendo, dándole unas 
palmaditas en la espalda al mismo tiempo—. Sabes de sobra que 
siempre devuelvo los favores que me hacen, así que tranquilo que de 
este no me olvidaré. 


El otro sonrió de lado. Sin duda, llegado el caso, no se pensaría dos 
veces lo de reclamar el favor. 


Hay un manto de inestabilidad 


CAPÍTULO 5 


Kisha no tenía muy claro qué hacer a continuación. Estaba decidida a 
dejar a Bill al margen de sus problemas esta vez, a pesar de que ahora 
parecía más difícil después de que se hubiera enterado de lo de las 
últimas notas que había recibido. Le conocía bien. 


No lo dejaría estar, sino que se implicaría hasta que lo resolviesen. 


No podía quitarse de encima la sensación de ser una carga para él, 
siempre teniendo que acudir en su auxilio. Era una impresión, además, 
que detestaba. A ella le gustaba valerse por sí misma. Aborrecía 
sentirse desvalida o experimentar la necesidad de solicitar ayuda de 
otros. Quería ser autosuficiente, porque creía que ello le hacía bien a 
su autoestima, dañada durante tanto tiempo. No era consciente de que 
no necesitar de otros es una quimera. A pesar de todo, si era posible, 
prefería resolver las cosas sola, sin implicar a nadie más. 


En esta ocasión, no le había quedado más remedio. 


Acudió a Wynona, una joven detective cuya carrera se ebcibtraba en 
horas bajas y que conoció en Nueva York. Pero no fue suficiente. 
Estaban estancadas. No lograron descifrar nada que pudiera indicarles 
por dónde tirar. La falta de recursos, entre otras cosas, era un 
obstáculo casi insalvable. Por eso acudió a Trenton. Al fin y al cabo, 
era un agente del FBI y ellos siempre tenían acceso a más 
posibilidades y opciones. 


Las notas habían sido variadas. La primera, desde luego, demostraba 
osadía, no solo por el mensaje —“arderás en el infierno”—, sino por el 
modo en el que se la habían hecho llegar, en la primera formación que 
impartió en Quantico. 


Dentro de las propias instalaciones del FBI. 


Había recibido otras con mensajes variados a los que no le había dado 
demasiada importancia. 


“Tu etapa ha llegado a su fin”, lo cual podía hacer referencia a su época 
como policía. 


“Lo bueno no dura para siempre” 


“El tiempo pone a cada uno en su lugar” 


Esas, en líneas generales, le parecieron inofensivas y les restó 
importancia, salvo por el hecho de que demostraban que había alguien 
por ahí que seguía muy interesado en ella. 


Pero hubo una que hizo que un escalofrío le recorriese la espalda. Se 
trataba de la que recibió justo en uno de los viajes de Bill. Esa logró 
preocuparla. Kisha debía acudir a un compromiso profesional y se 
encontró con un papel doblado bajo el limpiaparabrisas de su coche. 
Dos palabras lograron desestabilizarla aquel día: “estás sola”. No hacía 
falta nada más. Únicamente con eso, el acosador le estaba diciendo 
que la tenía vigilada y que conocía tanto sus movimientos como los de 
su pareja. Recordaba, además, que el día anterior experimentó la 
sensación de que había alguien acechándola, pero no logró demostrar 
que fuera real. 


La última, la que había recibido recientemente, desde luego era la 
constatación de que ya se estaba cansando del jueguecito. “Tengo que 
quitarte de en medio para poder avanzar”. 


Era toda una declaración de intenciones. Al menos, era lo que la 
expolicía consideraba. 


Sin embargo, algo la tenía un tanto desconcertada. No había dicho 
tengo que eliminarte, sino que usó la expresión “quitarte de en 
medio”, tal vez aquello significara algo en concreto que todavía no era 
capaz de entender. ¿Eligió esa expresión de forma aleatoria, sin 
ninguna intención ulterior, o quería transmitir algo específico con esa 
combinación de palabras? 


Igual le estaba dando vueltas a algo que no debía. 
Aun así... 
No convenía dejar fuera ninguna teoría por el momento. 


Había otra cosa que la inquietaba. Solo había firmado la primera nota 
con dos iniciales: M.J. ¿Por qué? ¿Fue un descuido? Improbable. ¿Qué 
motivo le llevó a no escribirlas nunca más? ¿Tal vez procedían de 
sujetos distintos? Esa sí era una posibilidad que debía considerar. Al 
fin y al cabo, también fue la única que recibió en las oficinas 
federales. Sin embargo, parecía muy descabellado que dos unsub[1] 
diferentes actuaran al mismo tiempo teniéndola a ella como objetivo. 
Demasiadas casualidades, en su opinión. 


Estaba desconcertada. 


Había repasado casos en los que trabajó en el pasado y posibles 
enemigos que se hubiera forjado a lo largo de los años que pasó al 
frente del Departamento de Homicidios de la Policía de Los Ángeles. 
Ninguno con esas iniciales cuadraba, aunque tampoco debía 
descartarlo. Podían referirse a un sobrenombre o a un apodo en lugar 
de a un nombre real. 


En eso, entre otras cosas, le había sido de ayuda Trenton. A pesar de 
que Kisha había hablado con sus ex compañeros en la ciudad 
californiana, hubo datos que solo pudo conseguir gracias a la 
información que estaba en poder del FBI. 


Seguía sin tener la más mínima pista. 


Y lo peor es que no sabía cómo defenderse. 


La incertidumbre gobierna la mente 


CAPÍTULO 6 


Trenton no tenía muy claro qué podía encontrar en el piso del 
científico, pero sentía una corazonada que no podía obviar. Sin duda, 
es difícil hallar algo si no sabes qué buscar. No obstante, tampoco lo 
consideraba un obstáculo. Era un hombre intuitivo. Por ese motivo, 
quería creer que, cuando viese algo fuera de lugar, su instinto le 
ayudaría a prestar atención a lo que debía. Estaba decidido a ser 
minucioso y exhaustivo, de tal modo que nada se escapase de su 
radar. 


El piso se encontraba relativamente ordenado. La decoración era 
bastante escueta. 


Estanterías de libros llenaban las paredes desde el suelo hasta el techo. 
Los que más abundaban eran aquellos relacionados con el que había 
sido su campo de estudio. 


Tampoco era de extrañar en alguien tan obsesionado con su trabajo 
como lo estuvo Romanov en vida. 


El federal tenía claro que debía tomarse aquello con mucha paciencia 
y revisarlo todo a fondo. No podía permitirse el lujo de pasar nada por 
alto. Puede que fuese la única oportunidad a su alcance de registrar el 
piso y de hallar algún indicio, por mínimo que fuera. Si no encontraba 
nada interesante, no habría justificación alguna para seguir 
ahondando. Tendría que dejarlo estar. Por suerte, el policía le había 
dejado a solas allí. 


No habría nadie metiéndole prisa, salvo por el hecho de que debía 
regresar a la oficina para atender el trabajo por el que sí que le 
pagaban. 


Descartó el dormitorio, la cocina y el baño en primera instancia. 
Necesitaba optimizar el tiempo del que disponía. Si no hallaba nada ni 
en el despacho ni en el salón, debería reconsiderar esa decisión. A 
veces, las cosas se guardan en los lugares más insospechados. No sería 
la primera vez que veía algo así, como por ejemplo, aquel caso en el 
que ocultban la droga bien envuelta en plástico en la cisterna del 
váter. O aquella familia que llevaba años sisando dinero de la caja de 
la tienda de ultramarinos en la que ambos trabajaban y lo guardaban 
en un envase de galletas. 


Pero no le parecía que Romanov fuera de esos, no porque no fuera 
dado a excentricidades, cosa que no dudaba, sino porque era un 
hombre que parecía tan 


pagado de sí mismo que seguramente era de los que pensaba que las 
cosas donde mejor se esconden es a la vista de todos. 


«Soberbio, esa es la palabra que mejor le definía», se dijo para sus 
adentros. Se fijó que había pocas fotos en la casa, pero en las paredes 
abundaban los títulos y premios debidamente enmarcados como 
recordatorio permanente de todo lo que había conseguido. 


Ahora no le servían para nada. 


Todo lo que había allí hablaba alto y claro de la personalidad de aquel 
hombre: la falta de interés por otro ser humano, la ausencia de lazos 
personales, la egolatría en su máxima potencia. 


—Muy bien, ¿por dónde empiezo entonces? —preguntó el agente del 
FBI en alto, para tratar de reconducir su pensamiento. No era 
momento de distraerse. Las manecillas del reloj estaban corriendo en 
su contra. 


Se encontraba, en aquel instante, de pie en mitad del salón. No era 
demasiado grande, tal vez algo más de veinte metros cuadrados. Dio 
una vuelta sobre sí mismo para, de un vistazo, otear lo que había allí. 
Quería coger perspectiva, por si le servía de ayuda. 


Comenzó a repasar en su mente algunas ideas. 


Era fácil hacer pasar un infarto de miocardio por una muerte natural. 
Un hombre de la edad de Romanov y con el nivel de estrés que debía 
tener, podría ser, sin lugar a dudas, un candidato a morir de aquella 
manera sin intervención de otros factores. Pero también era cierto 
que, cuando se quiere eliminar a ciertos sujetos de manera silenciosa, 
inyectarles alguna sustancia irrastreable que hiciera casi literalmente 
explotar el corazón, solía ser una opción frecuente. Esa alternativa era 
la que barajaba, aunque no se podía permitir una visión sesgada 
derivada de su propia hipótesis. 


Por otra parte, era consciente de que ese tren ya había zarpado. El 
forense ya había firmado el informe con la causa de la muerte. Fuera 
cual fuera la sustancia que viajaba por su sangre en el momento de su 
fallecimiento y durante las horas inmediatamente posteriores, ya no 
sería posible detectarla. No tenía ningún sentido empeñarse en eso. 


Necesitaba algo distinto, algún motivo que realmente indujera a 
pensar que alguien había querido quitarlo de en medio de manera 
deliberada. 


Decidió que lo mejor que podía hacer era empezar por el despacho del 
científico. En el caso de Romanov, dedicado en cuerpo y alma a la 
ciencia, era la opción más 


razonable. Cuando abrió la puerta y encendió la luz, le sorprendió que 
estuviera más desordenado que el resto de la casa. 


Quizá solo se debiera a que era la única estancia que realmente 
utilizaba. 


Se sentó delante del escritorio y trató de meterse en la piel del difunto 
doctor lan Romanov. 


¿Qué pasaba por su mente cuando estaba allí? 
¿Dónde trataría de ocultar algo si lo necesitase? 


Primero debía intentar entender a aquel hombre antes de dar el 
siguiente paso. 


Lo hace con puño de hierro 


CAPÍTULO 7 


AJanice le gustaba hacer ejercicio antes de ir a trabajar. Estaba 
convencida de que, después de un duro entrenamiento, su mente se 
encontraba más despejada. En realidad, no le faltaba razón. Los 
últimos estudios científicos sobe el tema así lo avalaban. 


Debido a ello, aprovechando que había un gimnasio sumamente 
completo y bien equipado en las instalaciones de Quantico, acudía 
muy temprano cada mañana a machacarse. Eso le daba energías para 
afrontar las duras jornadas. 


Desde que era muy joven, la preparación física había formado parte de 
su vida, cuando descubrió cuánto bien podía hacerle. En la primera 
etapa de su infancia, Janice había sido una niña flacucha y un tanto 
débil que faltaba con relativa frecuencia a la escuela por encontrarse 
enferma. A pesar de ello, sus calificaciones fueron excelentes siempre, 
salvo un bache en la etapa del instituto en la que se juntó con 
compañías poco recomendables. Cuando lo recordaba, no se reconocía 
en esa adolescente estúpida e inconsciente. Le parecía algo 
imperdonable, especialmente siendo ahora una mujer con ese nivel de 
autoexigencia que solía imponerse. No lograba entender qué le había 
pasado en aquella época para cometer aquel error. 


Después de tocar fondo y atravesar una fase depresiva, logró salir a 
flote y enderezar su camino. Retomó sus estudios y se graduó con 
magníficas calificaciones, dejando atrás una etapa que solo la 
avergonzaba. Lo curioso era que siempre tuvo claro a qué quería 
dedicarse. No solo deseaba ser agente del orden, sino que desde muy 
pequeña supo que su vocación era convertirse en agente del FBI. Tal 
vez influyeron las novelas policíacas que leyó o las series y películas 
de televisión con las que tanto disfrutaba, pero el caso es que no dudó 
ni un momento acerca de cuál debía ser su destino. 


Además, ella tenía claro que no quería ser una agente más, sino que 
debía formarse en algún campo especializado que le hiciera marcar la 
diferencia. Se había convertido en una experta en análisis lingúístico y 
de las microexpresiones faciales, dos ámbitos no tan comunes dentro 
de los cuerpos de seguridad. Realizaba todo tipo de cursos, 
formaciones y actividades que consideraba que podrían ayudarla a 
profundizar en esos 


temas, más allá de las titulaciones académicas que ya poseía. Había 


llegado a tal grado de especialización, que, a pesar de su juventud, 
ahora era ella la que era invitada a impartir ponencias como experta 
en su campo. 


En un principio, podría parecer que no eran áreas de profundización 
que pudieran aportar mucho a su trabajo en el FBI. Los campos de 
estudio más típicos eran los de criminología y criminalística, análisis 
de manchas de sangre, balística y otros campos relacionados con el 
ámbito de actuación del departamento científico. Sin embargo, los 
suyos resultaban muy útiles en el análisis de conducta de los 
sospechosos. El lenguaje, de hecho, dice mucho de nosotros. Nuestras 
expresiones, acento y formas de hablar, nos definen y revelan quiénes 
somos y de dónde provenimos. Son, en no pocas ocasiones, un fiel 
reflejo de nuestro entorno de crianza y del ámbito cultural del que 
procedemos. 


Por otra parte, las microexpresiones faciales, debido a que operan en 
un nivel inconsciente, son unas traidoras de primera magnitud para 
quien las emplea y el mejor cómplice del que sabe analizarlas. La 
mentira, por poner un ejemplo, se refleja de manera prístina en la 
musculatura facial que utilizamos cuando estamos contando un relato 
que no se ajusta a la verdad. 


Pero, además, Janice era muy buena. No solo porque había estudiado 
mucho, realizado infinitas actividades formativas con los mejores de 
cada área y profundizado hasta la saciedad en el conocimiento de 
estas disciplinas, sino porque también tenía un don para detectar 
aquellas expresiones traidoras que aparecen, a veces, apenas una 
milésima de segundo. 


El grado de atención necesario para detectarlas no está al alcance de 
cualquiera. 


Aquella mañana, había leído a la perfección la honda preocupación en 
el rostro de su jefe. Intuía que podía ser algo personal, por la forma en 
la que había hablado con ella. 


Estaría atenta por si esetaba en sus manos echar un cable. Suponía que 
el italiano se mostraría un poco evasivo a la hora de pedir ayuda, tal 
vez por el cargo que ocupaba, aunque era solo un prejuicio personal. 
En cualquier caso, no dudaría en ayudarle en aquello que necesitara. 


A pesar de las reticencias que tuvo al principio, la realidad era que 
ahora valoraba muy positivamente a Bill como jefe de la unidad. Se 
sentía muy a gusto en el equipo y era considerada por la persona que 


era, por sus conocimientos, por sus habilidades, por todo aquello que 
la definía. 


Era valorada como persona, algo no siempre habitual. 


Atrás quedaba su vieja ambición de ostentar ese ansiado cargo. Casi le 
parecía impensable que no muchos meses antes lo hubiera querido. 
Ahora veía que era un puesto cargado de burocracia que posiblemente 
no iría con ella. Porque a Janice, desde luego, le gustaba la acción. 


Hacía mucho tiempo que no se sentía tan realizada trabajando en la 
UAC. No tenía ni la menor intención de estropearlo. Si Bill la 
necesitaba, no debía dudar ni por un segundo de que podía contar con 
ella. 


Estaría al tanto para lo que pudiera precisar. 
Al fin y al cabo, eran un equipo. 
Casi una familia. 


Y a la familia, jamás se la abandona. 


El camino hacia la verdad es largo 


CAPÍTULO 8 


Comenzó mirando lo que tenía alrededor desde la silla que estaba 
junto a la mesa de despacho. Despacio movía su cabeza tratando de 
abarcar todo el conjunto, fijándose en cada detalle, barriendo con sus 
ojos oscuros cada rincón. 


¿Qué veía Romanov cuando se sentaba en su escritorio? 
¿Qué le inspiraba? 
¿En qué se fijaba? 


Dos de las cuatro paredes de la habitación en la que se encontraba el 
agente del FBI en ese momento estaban cubiertas de estanterías que 
iban del suelo al techo. Estaban repletas de libros de ciencia, salvo 
algunos ejemplares que eran novelas de clásicos de la literatura 
universal. Aquello reforzaba su idea previa de que era un hombre 
entregado a su trabajo. 


Trenton había acudido a ver sus conferencias en más de una ocasión. 
Le interesaban los avances científicos y, a pesar de que no era experto 
en ningún tema en concreto, sí poseía un vasto conocimiento general 
en comparación con el ciudadano medio. 


Aquellos ejemplares que tenía frente a él le parecían sumamente 
interesantes, aunque posiblemente demasiado ambiciosos para él y sus 
reducidos conocimientos en comparación. 


La última ponencia fue en el mes de marzo. Recordaba el título a la 
perfección. 


“Edición genética. ¿Futuro o presente de la medicina? Los avances en 
bioingeniería con CRISPR/cas9”. Le resultó simplemente brillante. Era 
evidente que Romanov podía considerarse un tipo de visionario, 
incluso un adelantado a su tiempo. Le hubiera gustado decir lo 
contrario, puesto que sentía cierta animadversión hacia ese hombre, 
ya que le ridiculizó tras hacerle una pregunta en otras de sus 
conferencias tiempo atrás. Si algo caracterizaba al científico, además 
de sus habilidades para su campo de 


investigación, eran su soberbia y su prepotencia. Había sido un 
ególatra recalcitrante difícil de soportar, no le cabía ni la menor duda 
al respecto. 


Recordaba cómo Bill se había quedado absolutamente asombrado por 
lo que Romanov había relatado. Era la primera vez que el jefe de la 
UAC asistía a una ponencia relacionada con esa temática y se notaba 
que la había disfrutado. Comentaron después algunas cosas que 
captaron la atención del italiano. Aquel campo de estudio abría una 
infinidad de posibilidades, pero también de dilemas éticos y de 
posibles transgresiones antinatura. 


Entonces, recordó algo más. 

Algo que aquel día les llamó la atención tanto a Bill como a él. 
Algo que estuvo fuera de lugar. 

Algo que su memoria había sepultado por no parecer relevante. 
—¿Cómo no lo he recordado hasta este momento? —se reprendió. 


Cuando Bill y él se acercaron a hablar con el científico con relación al 
caso que estaban investigando en aquel instante, el de los niños 
desaparecidos que tenían alguna enfermedad rara o poco frecuente, 
unos hombres hablaban con el doctor lan Romanov. 


La conversación desde luego no parecía amistosa. No hacía falta ser 
un experto para detectar que el lenguaje corporal transmitía que se 
estaba viviendo una situación tensa. 


A pesar de que, en aquel instante, los federales le ofrecieron su ayuda 
por si aquellos caballeros estaban amenazándole o incomodándole, el 
científico la rechazó de plano. 


¿Una demostración más de su ego? 


¿O, tal vez, una forma de eludir dificultades por algún asunto 
ilegítimo? 


No había que descartar que pudiera estar metido en algún tipo de 
chanchullo que no quisiera que destapasen sin pretenderlo dos agentes 
del FBI. 


Por unos instantes, Trenton incluso se olvidó del motivo que le había 
llevado hasta el piso. Su cabeza estaba intentando recuperar la imagen 
de aquellos dos matones que era evidente que no eran amigos del 
doctor. Cerró los ojos, respiró hondo y procuró recuperar la fisionomía 
de aquellos dos. Solo le venían recuerdos difusos, inconsistentes, más 
relacionados con las prendas de vestir que llevaban que con su aspecto 


físico en sí. De cualquier modo, no podía olvidarse de este detalle. Si 
fuera 


preciso, le preguntaría a Bill por si él guardaba una imagen más nítida 
en su almacén memorístico. 


Un pensamiento repentino le asaltó. 


—Maldita sea, ¿y si su muerte está relacionado con aquello? — 
expresó, pensando en voz alta—. Aquellos tipos le estaban diciendo 
algo y su lenguaje corporal no era nada amistoso. Me atrevería a jurar 
que era amenazante. 


Podía ser. 
El hecho de que ahora estuviera muerto, reforzaba esa teoría. 


Y otro detalle le cruzó la mente: en cuanto Bill y él dijeron que eran 
agentes federales, aquellos dos se habían esfumado. 


Requiere esfuerzo 


CAPÍTULO 9 


Kurt Rendell, el supervisor de servicios sociales que había destapado 
la liebre acerca de la desaparición de los niños que había investigado 
el FBL sentía una desazón creciente en su interior. Habían dado por 
resuelto el caso, pero él no estaba nada de acuerdo con esa decisión, 
ni por un momento pensaba que podría darse por zanjado. 


Ninguno de los niños que descubrió que desaparecieron había sido 
encontrado. 


Sentía ganas de llorar. 


La frustración que experimentaba era de esas que te impiden pensar 
en nada más. 


Hacía ya casi un par de meses desde que clausuraron la investigación 
y no había aminorado en absoluto. Sentía que estaba en deuda con 
aquellos críos. No era justo para él pensar así, no debía sentirse como 
si fuera culpable, pero no podía evitarlo. No paraba de pensar que no 
había hecho suficiente. 


Todo aquel asunto, le estaba pasando factura. Entre otras cosas, había 
provocado que su relación de pareja se hubiera resentido ligeramente, 
puesto que su humor solía ser cambiante y, con frecuencia, se abstraía 
pensando en aquello sin prestar atención a lo que le estaba diciendo 
Don. Este intentaba ser comprensivo, pero empezaba a estar cansado 
de que pasasen los días y nada cambiase. Estaba ausente la mayor 
parte del tiempo, como en otro mundo, como si ya no importase nada 
más ni hubiese vida más allá de aquel asunto. Lo había hablado con 
Kurt y este le prometió cambiar, pero lo cierto era que todo seguía 
igual. 


Para Kurt ahora lo más importante era encontrar a esos niños. 
Sentía que se lo debía. 
Creía que, si él no lo hacía, nadie más lo haría. 


La misma sensación que tuvo cuando destapó aquel tema ya tantos 
meses atrás y después de duro trabajo y esfuerzo. 


¿Qué podía hacer? Ya le pareció estar en un callejón sin salida cuando 
empezó todo, pero había ido encontrando la manera adecuada de 
sacar información de aquí y de allá hasta que la policía no pudo 
negarse a investigar. Aquel expediente gordo y pesado, compuesto por 
tantas y tantas páginas había sido una verdad aplastante que no se 
podía dejar de lado sin más. 


En la actualidad, estaba valorando de nuevo sus opciones. Por un lado, 
el jefe Brendan Tootsie fue siempre muy amable y se mostró implicado 
y preocupado por el caso. Podría hablar con él una vez más. No 
obstante, debería apuntar más alto, ir a por un pez gordo —o más 
gordo al menos— que pudiera hacer la diferencia, alguien que 
realmente tuviera capacidad de maniobra. 


Y ese no era otro que el jefe de la Unidad de Análisis de Conducta. 


Le dio una impresión excelente desde el minuto uno cuando le 
conoció. A pesar del cargo que ocupaba, le había escuchado con 
atención e interés. Sus prejuicios le habían preparado para enfrentarse 
a alguien soberbio que tal vez no estuviera ni siquiera dispuesto a 
dedicar su tiempo a escucharle. 


Pero no fue así en absoluto. 
Se había encontrado con una persona totalmente inesperada. 


Tuvo la impresión de que Bill Zucherinni era un hombre que 
transmitía honestidad y que hablaba mirando a los ojos. No obstante, 
sabía que aquella era una unidad de élite dentro del FBI y que no 
tendría fácil acceder por sí mismo a ellos otra vez. 


Ya se le ocurriría algo. 
No se pensaba rendir. 
No le importaba lo que tuviera que hacer para lograrlo. 


Tenía un objetivo muy claro. 


Tesón 


CAPÍTULO 10 


Trenton continuaba allí sentado, con la mirada perdida. Ni siquiera 
había empezado el registro. Estaba tan absorto en sus propios 
pensamientos, evocando ciertos recuerdos y tratando de conectar 
ideas que pugnaban por salir a la superficie, que era casi incapaz de 
mover un músculo hasta que todo acabase de hacer clic en su cabeza. 


Por un lado, estaba el tema de aquellos hombres con pinta de sicarios 
que habían hablado con Romanov justo antes de que Bill y Trenton se 
acercaran. Esa sospecha que acababa de emerger se mezcló con otra, 
con la que no tenía por qué guardar relación pero que, de algún modo, 
podían estar conectadas. 


En sus ansias de venganza o, cuando menos, de reafirmación ante 
aquel científico soberbio, Trenton le soltó que entre las imágenes que 
habían visto proyectadas algunas eran humanas. Se tiró un órdago a lo 
grande. Lanzó un anzuelo del que no estaba seguro si llevaba cebo. 


Y Romanov había picado. 


Su respuesta acerada e instantánea, su actitud a la defensiva y el 
lenguaje corporal del científico habían hecho una confesión en toda 
regla. Janice habría podido impartir una Master Class sobre 
microexpresiones faciales con lo que había reflejado el rostro de 
Romanov en poco más de un segundo. 


Tal vez, por el simple hecho de que querían su colaboración para el 
caso que estaban investigando, no insistió más en aquel tema. No era 
inteligente ni práctico dejarse llevar por su ego. ¿De qué serviría en 
realidad? ¿Para anotarse un tanto invisible que no cambiaría nada? 
Siendo razonables, aquello era absurdo. Le interesaba mucho más que 
respondiese a las preguntas que tenían en aquel instante. 


De cualquier manera, el científico podría contar con la aprobación de 
algún organismo oficial sin que Trenton lo supiera y así estar llevando 
más allá de los límites razonables aquella investigación. No obstante, 
intuía que no era de ese modo, porque 


un narcisista como aquel no habría obviado la ocasión para 
regodearse sobre ese tema delante de sus colegas. ¿Cómo perder la 
oportunidad de proclamar al MUNDO que era más listo que el resto? 
Romanov no la habría desaprovechado. Su perfil psicológico así lo 
decía. 


Eso debería haber confirmado sus sospechas sobre el tema. No 
obstante, era un argumento endeble y difícilmente podrían haber 
abierto una investigación al respecto sin más pruebas. Y tampoco 
contaban ni con los medios ni con los recursos en aquel momento, allá 
por el mes de marzo, cuando estaban en plena investigación acerca de 
las desapariciones de aquellos niños que se encontraban en 
seguimiento por los servicios sociales o bajo su supervisión o tutela 
directa, según cada caso. Por otro lado, no entraba dentro de su 
ámbito de investigación. Como mucho, podrían haberle dado el 
chivatazo al departamento correspondiente para que revisasen los 
permisos del científico y sus áreas de estudio. 


Por último, durante la conversación posterior con Bill el propio 
Trenton había defendido una teoría que ahora despertaba en él ciertas 
inquietudes, en especial después de aquella muerte repentina. Estaba 
seguro de que Romanov era un psicópata que no habría dudado en 
trascender cualquier límite, siempre y cuando en su mente estuviera 
justificado. 


Empezaba a ver en su cabeza por dónde debería comenzar a buscar en 
su piso y qué concretamente. 


La tarea se le antojaba ardua, sobre todo, teniendo en cuenta que no 
contaba con ayuda y tendría que hacerlo todo él. 


Al menos, por el momento. 


El tiempo seguía corriendo. 


Fuerza de voluntad 


CAPÍTULO 11 


Cuando llegó por fin a su despacho, Bill hizo algo que llevaba varios 
días postergando. 


A pesar de las nuevas preocupaciones que tenía, debido al reciente 
descubrimiento de las notas que Kisha seguía recibiendo, no podía 
dejar pasar ni un día más. 


Quizás el motivo era que no quería darse de bruces con la realidad 
que sabía que le aguardaba. Pero debía hacerlo. Recordaba como si 
fuera ayer lo incisiva que se había mostrado Amanda acerca de la 
forma EN la que se había cerrado el caso de las desapariciones de los 
niños. 


No le faltaba razón y lo sabía. 


Todos quedaron insatisfechos con el resultado de aquella 
investigación, pero estaba claro que para Amanda era más importante, 
si cabe. Tal vez ser madre de dos pequeños despertaba en ella un 
instinto protector más fuerte que el del resto del equipo. 


Bill levantó el auricular. Ahora debía dejar a un lado, aunque fuera 
por un instante, sus preocupaciones personales que le habían robado 
horas de sueño la última noche. 


No podía cegarse con aquello y dejar a un lado el resto de sus 
obligaciones. Debía encontrar el modo de compaginarlas sin descuidar 
ninguna. 


Marcó el número del agente especial del FBI Robert Smith, el cual era 
el oficial al mando de la investigación sobre el caso de los niños 
encontrados en el carguero. Aquel agente trabajaba para una sección 
del FBI especializada en organizaciones criminales. 


Quedaron en volver a hablar cuando hubiera novedades, como 
mínimo, cuando encontrasen a los menores desaparecidos. Pero no se 
había producido ningún contacto que pudiera considerarse relevante 
entre ellos después del día que coincidieron en el puerto de Baltimore. 


Había pasado ya demasiado tiempo. 


Eso no era buena señal. 


Si les hubieran encontrado o tuvieran alguna pista fiable, estaba 
seguro de que se lo habría comunicado. Sin embargo, cabía la 
posibilidad de que hubiera estado demasiado ocupado para hacerlo. El 
agente de ascendencia italiana quería aferrarse a esa esperanza, a 
pesar de saber que era vana. 


—Dígame. 


—Agente Smith, soy Bill Zucherinni, el jefe de la U.A.C. —se presentó 
—. No sé si se acuerda de mí. 


—Sí, claro, lo recuerdo perfectamente —contestó Smith con un tono 
jovial. 


—Entonces seguro que IMAGINA por qué motivo le llamo. 


No hacía falta comentar mucho más. Si se acordaba de él, entendería 
fácilmente con qué propósito estaba contactando con él en aquel 
momento. 


—Por supuesto, pero me temo que no tengo buenas noticias. Siento 
mucho decirte esto. Y permíteme que te tutee. 


Bill suspiró al otro lado. Ya lo imaginaba. Solo estaba constatando su 
intuición. Le hubiera gustado haberse equivocado. De hecho, le 
hubiera encantado darles buenas noticias a los miembros de su 
equipo. 


—Lo sospechaba —dijo resignado. 


—Verás, sí hemos avanzado significativamente en nuestra 
investigación. Aquella redada de la D.E.A. nos ha puesto en el camino 
correcto y hemos atrapado a algunos malos muy malos —señaló con 
esperanza—. Sin embargo... 


—Sin embargo, no han encontrado a ninguno más de los niños que 
estaban en nuestra lista —adivinó EL jefe de la UAC. 


—Me temo que no. 


Bill se frotó la cara con la mano libre. Esa información no era más que 
otro acicate para reabrir aquella investigación que les había dejado 
tan mal sabor de boca a todos en el equipo. Se abrían muchos frentes 
con esa idea. En primer lugar, convencer al fiscal de la necesidad de 
autorizar la reapertura. En segundo lugar, dejar en un segundo plano 
los otros casos que tenían en la mesa y que estaban esperando una 


respuesta por su parte. Aquello era una de las cosas feas de ser jefe. 
Elegir unos, rechazar otros, sabiendo 


que en todos los casos había detrás personas que estaban sufriendo. 
Historias de vidas que, de UN modo u otro, estaban rotas. 


—De cualquier manera, no deje de avisarme si hay algún cambio al 
respecto. 


—No lo dude. 


Bill apoyó la cabeza sobre el respaldo. Cerró los ojos un segundo. 
Necesitaba coger aire. Debía hacer algo al respecto. O tal vez lo mejor 
fuera dejarlo estar y esperar que otros lo resolvieran. 


Pero nadie lo haría, porque la triste verdad era que, en realidad, nadie 
buscaba a aquellos críos concretamente. Puede que buscasen a otros 
que también se encontraban en situación de peligro, pero cada vez 
estaba más convencido que no a los de la lista que aquel trabajador 
social les había facilitado. 


Estaban solos, abandonados a su suerte. 
Aquel pensamiento le partió el alma. 
Niños enfermos. 

Niños desprotegidos. 


Niños que lo único que conocían era el dolor, el abandono y el 
rechazo. 


Una infancia unida al SUFRIMIENTO. 


¿Qué sentirían aquellos pequeños? Miedo, eso seguro. Allá donde 
estuvieran, si no los habían matado ya, estarían aterrorizados. Se 
imaginó la desprotección que experimentarían y sintió que se le 
revolvía el estómago. 


Debían hacer algo al respecto. 


Recordó que había guardado las notas sobre aquella investigación en 
un cuaderno que permanecía desde entonces en el cajón inferior de su 
escritorio. Sabía que, antes o después, tendrían que volver sobre él. 
Aquel momento era tan bueno como cualquier otro. 


Abrió el cajón. 


Allí seguía, tal y como esperaba. 

Lo tomó entre sus manos. 

Si continuaba adelante, dudaba QUE pudiese volver a dejarlo atrás. 
Lo abrió y consultó sus notas. 

Le ayudó a refrescar su memoria. 

Se encontró con las teorías que barajaron en su momento. 


Sin duda, había muchos interrogantes que merecían ser respondidos. 


Resumen de teorías y preguntas que habían 


barajado - Parece que detrás de las desapariciones puede haber un 
grupo de mercenarios. 


- ¿Quién los contrata? 


- Posibilidad de personas poderosas o influyentes en la sombra con 
mucho dinero. 


¿Qué hacen con los niños? ¿Qué pretenden? ¿Hay algún trabajador 
social en el asunto colaborando con los criminales? 


TEORÍAS AL RESPECTO 
- Red de tráfico de menores. 
- Se trata de una secta. 


- Alguien intenta salvarlos (Esta teoría pierde fuerza al presuponer la 


implicación de un grupo de mercenarios contratado por una elevada 
cantidad de dinero). 


- Los han asesinado. En ese caso, ¿por qué y para qué? 


- La enfermedad que presentan puede ser de relevancia en la 
investigación. 


- Detrás hay una red de pederastas. 


Cosas a las que prestar atención 
“Las ciencias aplicadas no existen, 
solo las aplicaciones de la ciencia”. 


(Louis Pasteur) 


Confianza 


CAPÍTULO 12 


Su vida había cambiado de forma radical desde que meses atrás —no 
sabía decir cuántos, porque en su mente infantil el tiempo se 
difuminaba—, conoció a aquel científico con una cara poco amigable 
que había conseguido asustarle. 


Sus pesadillas estaban pobladas por momentos reales, en los que se 
había sentido como una rata de laboratorio. Walter tuvo esa sensación 
desde que le conoció. Aquel hombre no quería ayudarle a él, sino 
utilizarle para otra cosa que NO era capaz de comprender. 


Luego empezaron los tratamientos, las ausencias al colegio por 
algunos días después de cada uno de ellos y esa leve mejoría que hacía 
que se moviera con mayor facilidad. 


Sus padres, en especial su madre, se había mostrado muy ilusionada y 
esperanzada, tanto que Walter no se había atrevido a contrariarla. 
Progresaba, era cierto, pero despacio y no sentía que su vida estuviera 
cambiando para mejor, sino más bien lo contrario. 


Recordaba lo difícil que era todo justo antes de que aquello empezara, 
cualquier movimiento se presentaba ante él como un reto casi 
insalvable. Pero, a pesar de ello, a pesar de que ahora podía moverse y 
cada vez más y mejor, con un poco menos de esfuerzo, no lo 
cambiaría por volver atrás, cuando todavía estaba en su casa con papá 
y mamá, cuando se sentía querido y alguien no dudaba ni un segundo 
en demostrárselo siempre que podía. 


Aquel lugar en el que ahora se encontraba era horrible. Detestaba 
estar allí. Daría cualquier cosa por poder escapar, incluso su colección 
de cromos más preciada, a pesar de que había conseguido completarla 
con mucho esfuerzo y tenacidad. No podía negar que, alguna vez, sin 
saber exactamente qué era eso, había usado el chantaje emocional 
para alcanzar su objetivo. Y gracias a eso había logrado completarla y 
ser el primero de su clase en hacerlo. Aquello le hizo muy popular por 
unos días, algo que no podía negar que disfrutó enormemente. Fue 
una sensación nueva, aunque no duró mucho. 


Lejos quedaba ya ahora. 
Walter suspiró con nostalgia. 


Había visto más niños en aquel mismo lugar, muchos más, pero 
apenas les dejaban compartir ratos juntos. La vida se había vuelto 
triste y gris, solitaria, aburrida, monótona y sin ningún tipo de ilusión. 
Solo había hombres y mujeres de bata blanca que le trataban casi 
como si fuera un objeto. 


No entendía que esa era la forma que ellos tenían de protegerse 
emocionalmente por lo que estaban llevando a cabo. Si se mostraban 
cálidos, cercanos, podrían erosionar la coraza que se habían 
autoimpuesto cuando aceptaron aquel trabajo muy bien pagado, pero 
de dudosa ética. 


Unos días atrás coincidió con un niño en una de las salas en las que 
experimentaban con ellos. Al menos, eso es lo que a él le parecía que 
eran, sujetos de experimentación, porque no hacían más que ponerles 
tubos por todos lados y capturar imágenes o grabar vídeos 
reproduciendo algunos ejercicios que les pedían. 


Aquel chaval se llamaba Matty. Era más pequeño que Walter, pero 
enseguida se cayeron bien. Era muy alegre y hablador. Parecía tener 
infinidad de preguntas y poco tiempo para formularlas todas. Además, 
Walt se sentía un poco el hermano mayor y trataba de comportarse 
como tal. Pronto descubrió que Matty llevaba más tiempo que él allí, 
en esa especie de cárcel gobernada por hombres y mujeres con pinta 
de médicos. 


Ahora, cada vez que le llevaban a la sala, buscaba a Matty con la 
mirada. No era común que les dejasen hablar con otros y, si lo hacían, 
era por breve espacio de tiempo. 


Matty era lo más parecido a un amigo que encontró allí. A pesar de lo 
poco que habían hablado, tuvo la impresión de que era lo mejor que le 
había sucedido desde que llegara a aquel horrible lugar del que no 
tenía pinta que fuera a salir en un plazo breve de tiempo. 


Un científico loco realiza un experimento 


CAPÍTULO 13 


Desde el preciso momento en el que en su mente se juntaron aquellas 
tres ideas, Trenton supo a la perfección lo que debía buscar. Se basaba 
en una corazonada, pero consideraba que era una con cierta 
fundamentación. 


Además, sus intuiciones, solían ser certeras. 


Aquella conferencia podría haber pasado por una más, sin 
trascendencia para el FBI. 


Sería lo lógico. No tenía porqué tener relación con ninguna 
investigación abierta. No obstante, la aparición de aquella nota 
discordante, es decir, los dos hombres con pinta de matones, así como 
la constatación de que lan Romanov había incluido imágenes de 
células humanas y su posterior muerte repentina, le decían al agente 
Sacher que debía buscar las anotaciones del científico sobre aquella 
investigación. Puede que revelasen información interesante más allá 
de la ciencia. 


Tal vez tuviera algún cuaderno de notas relacionado con el trabajo 
que estaba llevando a cabo con CRISPR/Cas9. Sería algo lógico. En 
más de una ocasión, se había fijado en que aquel hombre solía llevar 
consigo un bloc tamaño cuartilla. En eso, sin duda, era de la vieja 
escuela, algo comprensible. Dejamos casi toda nuestra vida en manos 
de la tecnología, nuestro trabajo, nuestros datos de salud, nuestros 
ahorros, sin pensar en las consecuencias que tendría que un día todo 
el sistema se cayese. 


Comenzó a buscar por los lugares más obvios. No tenía por qué querer 
esconder en demasía ese cuaderno, si es que existía, estando dentro de 
su propio piso. Se suponía que nadie tendría por qué entrar a 
quitárselo, salvo en la circunstancia de que Romanov supiera que 
escondía algo que podía causarle problemas o que alguien estuviera 
interesado en localizar. 


Sobre el escritorio estaba el portátil que, sin duda, se ofrecía ante el 
agente federal como un dulce caramelo. Ahí dentro debería estar toda 
la información que Trenton necesitaba, pero sabía que no podía 
acceder a él sin infringir varias leyes. En realidad, 


nada de lo que estaba haciendo se encontraba totalmente dentro de la 
legalidad, puesto que no tenían motivos para investigar lo que se 
suponía que era una muerte natural. 


Aun así... 


Siguió observando lo que había en la mesa. Un calendario de un día 
vista reposaba sobre un soporte elegante. Comenzó a pasar páginas 
hasta el comienzo del año. Había algunas anotaciones enigmáticas, en 
las que solo había iniciales, pero eso no tenía por qué ser sospechoso. 


En cualquier caso, sí era algo intrigante. 


¿Por qué no poner el nombre completo? Incluso aunque Romanov 
fuera alguien muy reservado, no tenía mucho sentido. Vivía solo, no 
parecía probable que alguien fuera a curiosear en sus citas marcadas 
en el calendario. Lo que sí estaba claro es que las iniciales suelen 
utilizarse para ocultar la identidad de una persona. Y en ese punto de 
la reflexión del agente federal volvía a su mente casi la misma 
incógnita: ¿para qué ocultar con quién había quedado? 


—¿Qué más estabas escondiendo? —preguntó Sacher en voz alta, sin 
esperar más respuesta que el silencio. 


Además del calendario, había una agenda de cuero que posiblemente 
sería la que llevase Romanov cuando no estuviera en casa. Era de 
tamaño cuartilla y también tenía una disposición de una cara por día, 
lo que permitía introducir numerosas anotaciones. 


Trenton pensó que tal vez era eso lo que el científico solía llevar, en 
lugar del cuaderno de notas que él había supuesto. Puede que en su 
agenda apuntase información interesante. 


La abrió y comenzó a hojearla, primero de forma despreocupada, un 
mero pasar de páginas por si en su interior hubiera oculto algún papel. 
No parecía ser así. Después, pasó a revisarla con mayor atención. Igual 
que había hecho con el calendario, retrocedió hasta el comienzo del 
año. Las anotaciones en esta agenda eran bastante más extensas. 


Una locura 


CAPÍTULO 14 


El agente del FBI se acomodó en la silla, recostándose en el respaldo 
con la libreta con tapas de piel entre sus manos. Necesitaba relajar su 
musculatura. Notaba que, desde que había entrado en el piso, se 
encontraba en tensión. Sentía incluso el cuello un poco tirante y 
agarrotado. Tal vez también influyera que no había descansado bien la 
noche anterior. Llevaba una temporada que le costaba dormir del 
tirón. Se le estaban acumulando horas de sueño en la columna del 
debe que no veía cómo recuperar a corto plazo. 


Aquella agenda parecía recoger cosas bastante interesantes 
relacionadas con el trabajo del científico. Había marcadas 
conferencias, como la que impartió en marzo en el Smithsonian y 
anotaciones relativas a su trabajo en la universidad. También estaban 
marcadas con claridad en los días correspondientes las ubicaciones de 
las empresas con las que trabajaba, citando el nombre completo. Todo 
bien detallado, sin dar lugar a ambigiiedades o confusiones. ¿Por qué, 
entonces, otras anotaciones solo constaban de iniciales? ¿Qué tenían 
de especial? ¿Escondían algo en esa forma críptica de escritura? 


Poco a poco, además, según avanzaban los días del año en la agenda, 
estos apuntes tan escuetos aparecían con más frecuencia. 


Sin embargo, daba la impresión de que había que remontarse incluso 
más atrás en el tiempo para tener un conocimiento más amplio, así 
como para descubrir datos adicionales que ayudasen a darle contexto 
a esa información. Muchas iniciales se repetían de manera frecuente 
desde comienzos del mes de enero, lo que le hacía pensar que cabía la 
posibilidad de que todo aquello viniese de antes. 


Quizá sería interesante localizar la agenda del año anterior, aunque 
parecía poco probable que el científico la hubiese guardado. No es lo 
habitual. No es un memorando o un cuaderno de registro o 
anecdotario, donde se recogen datos importantes relativos a algún 
asunto para ser revisados más adelante. Lo normal al acabar un año es 
comprarse una nueva y desechar la anterior. Pero también era cierto 
que lan Romanov era de todo menos normal, así que tampoco había 
que descartarlo de entrada. 


Sin lugar a dudas, por lo que estaba viendo, aquel hombre había sido 
un tipo sumamente ocupado. Tampoco era nada nuevo que Trenton no 
supiera o, como mínimo, no imaginara. Era conocedor de las distintas 


actividades a las que se dedicaba aquel polémico estudioso. Sin 
embargo, ahora podía ver con claridad hasta qué punto los días 
debían quedarse cortos para aquel hombre. 


Seguía avanzando en los meses. Las preguntas crecían en su cabeza. 
Cada vez había más anotaciones en las que se repetían las mismas 
iniciales y se introducían algunas nuevas, incluso para señalar 
ubicaciones del tipo: Reunión con C.J. en R. a las 14h. 


Además, había algo que le llamó la atención. Se repetía con relativa 
frecuencia una cita en un hotel, el cual no escondía en absoluto, 
puesto que aparecía su nombre completo, al igual que el de su 
acompañante. Tracy, a secas, sin apellido ni segundo nombre ni 
ningún dato más que la identificara. Parecía evidente que ese dato no 
le importaba esconderlo. El agente del FBI tomó nota para acercarse 
hasta allí y preguntar. 


Debido a la frecuencia con la que había acudido y se había visto con 
aquella mujer, no era descabellado pensar que alguien en la recepción 
los recordase. Podría tratarse de algún tipo de affaire, o tal vez solo 
fueran reuniones profesionales o encuentros con una vieja amiga. 


No obstante, el agente Sacher intuía que era algún lío de faldas. En 
realidad, poco le importaba. Si era así, no parecía revestir gran interés 
para lo que él estaba buscando. 


Después de revisar a fondo las siguientes semanas hasta la fecha de su 
fallecimiento, Trenton llegó a la certera conclusión de que lan 
Romanov ya no iba a necesitar más, su agenda así que no pasaba nada 
si se la llevaba. ¿Estaba infringiendo la ley? Por supuesto, pero se 
justificaba pensando que lo hacía por un bien mayor y que se trataba 
de una infracción situada en un grado menor que el de cotillear en su 
ordenador sin permiso, en el cual no descartaba totalmente hurgar 
antes de irse. Eso sí, si tenía contraseña, como era de esperar, tendría 
que parar. 


—Me da que Bill no va a ver esto con buenos ojos, pero siempre puedo 
devolverla cuando ya la haya revisado y analizado en profundidad, sin 
las prisas de hacerlo ahora a contrarreloj —dijo a una habitación 
vacía. 


Intentó abrir el cajón superior del escritorio, pero estaba cerrado con 
llave. Tal vez dentro hubiera algo que mereciese tal privilegio. En 
principio, por lo que el agente sabía, Romanov vivía solo, no tenía 
mucho sentido guardar nada bajo llave. Sin embargo, si contaba con 


servicio de limpieza, tal vez hubiera algo que quisiera mantener lejos 
de ojos curiosos. 


Trenton se anotó mentalmente hablar con las personas que trabajasen 
en la casa, si es que era así. No sería muy difícil enterarse. En 
realidad, solo con hablar con el portero de edificio podría dejar 
resuelta esa duda. Lo haría antes de abandonar el bloque, aunque 
todavía tardaría algunas horas en hacerlo. 


Rebuscó por si la llave se encontrase escondida por el escritorio, 
aunque no dio con ella. El segundo cajón únicamente contenía 
material de oficina, pero nada relevante que pudiera darle alguna 
información. Casi se sintió decepcionado. No era para menos, puesto 
que llevaba ya bastante rato en el piso y seguía exactamente como al 
principio, salvo por lo visto en la agenda, lo cual en realidad no tenía 
por qué significar nada. 


Se levantó entonces y se dirigió a las dos paredes que contenían la 
biblioteca. 


Comenzó a mover libros. Aquello le iba a llevar más de lo que le 
gustaría. No era capaz de calcular de un solo vistazo cuántos podría 
haber allí, pero desde luego eran demasiados. 


— ¡Maldita sea! —farfulló cuando ya llevaba un rato haciendo aquello 
sin el menor éxito. Estaba seco de ideas y necesitaba dar con algo 
pronto. 


Sintió que perdía el tiempo. 

La frustración llenó su torrente sanguíneo. 
Hizo algunas respiraciones profundas. 

No servía de nada enajenarse de esa forma. 
Entonces, algo le vino a la mente. 


Se trataban de un par de anotaciones al inicio de la agenda que habían 
captado su atención. 


Al principio le pareció que no tenían ningún sentido. 


Ahora lo veía de modo totalmente diferente. 


Cambiar el orden natural de las cosas 


CAPÍTULO 15 


En las páginas iniciales del planificador que usaba Romanov se 
hallaban dos anotaciones que parecían unas coordenadas cartesianas 
situadas en un plano euclídeo. 


Trenton miró fijamente lo anotado en esa página, tratando de asimilar 
e interpretar aquella información. Tuvo la impresión de que, de algún 
modo, se representaba el piso en el que el agente federal se 
encontraba en ese preciso instante. 


Si Romanov era tan enrevesado como siempre le dio la impresión, 
podía implicar una forma de localizar algo dentro de su propia casa. 
Parecía ridículo, estrambótico. Pero... 


¿Y si era así? El motivo sería que el científico no quería que ese algo 
fuera fácil de encontrar a simple vista. No dudaba de que jugar a los 
enigmas sería un entretenimiento al que Romanov no sabría negarse, 
sobre todo si implicaba poner a prueba la inteligencia y la pericia de 
otros. 


El agente Sacher estaba desconcertado. ¿Estaría en lo cierto? ¿Tenía 
algún sentido todo aquello? ¿Se lo estaba imaginando todo, sin 
argumentos que lo respaldasen? 


¿Estaba creando una película a raíz de sus suposiciones previas? Le 
daba la impresión de estar atravesando una cortina de humo que él 
mismo había colocado ahí, empeñado en hallar algo que le pusiera en 
la pista de que el reputado investigador había sido asesinado. 


Tenía su hipótesis. 
Y tenía sus sesgos. 
No debía dejarse hipnotizar por ello. 


Comenzaba a pensar que podían ser solo los desvaríos de un loco. 
Anotar unas coordenadas en su agenda tal vez únicamente servirían 
para él. Tal vez una especie de juego que solo entendía el creador. Si 
lo pensaba con detenimiento, seguir eso parecía un desatino. Sin duda, 
sería poco probable que alguien dedicase tiempo a revisar 


aquellas anotaciones casi al margen, salvo que, como era el caso, 
hubiera una persona sumamente interesada en buscar una pista. 


Por un momento, se sintió el peón en una partida de ajedrez a la que 
no había sido invitado. 


De pie, delante de las estanterías, cambió el peso de pierna, agachó la 
cabeza y cerró los párpados, mientras pinzaba con suavidad con los 
dedos índices y pulgar de su mano derecha los lagrimales de sus ojos. 
¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué se había empeñado en aquello? 


Trenton dudaba. Temía que su interés acabase poniendo pistas donde 
en realidad no había. Apoyó las manos en sus caderas y miró hacia 
arriba. Respiró hondo, mientras intentaba aclarar sus ideas. 


¿Servía de algo todo aquello? 
Bueno, ya estaba allí. 
Lo absurdo sería irse sin más. 


La primera coordenada, si era tal como pensaba, aplicada a esa 
habitación, le dirigía a una parte concreta de la estancia. En la 
estantería que quedaba más hacia la derecha del escritorio, parecía 
indicar el tercer estante desde arriba y el séptimo libro desde la 
derecha. Lo revisó una vez más antes de decidirse. Sí, parecía que esa 
podía ser la indicación válida. 


Se dirigió hacia allí con la esperanza de que así fuera, pero quizá fuera 
una idea absurda. Cogió aquel ejemplar concreto situado en el lugar 
que él había interpretado, esperaba que de forma correcta. Se trataba 
de un tratado científico sobre organismos unicelulares. El federal abrió 
el libro y lo hojeó. No parecía haber nada relevante. 


Entonces lo volcó y lo agitó por si caía algo de dentro. 
Tampoco funcionó. 


Probó una vez más. Esta vez revisaría si había anotaciones en sus 
páginas o frases o palabras subrayadas. 


Y ahí le pareció encontrar algo. 


Niños mutilados en aras de la ciencia 


CAPÍTULO 16 


Kisha trataba de recuperar la normalidad y retomar su rutina, aunque 
esta no pudiese considerarse como tal, puesto que no se ceñía a 
horarios rigurosos, sino que sus responsabilidades profesionales 
dependían de las cosas que fueran surgiéndole prácticamente de un 
día para otro. Podría decirse que su rutina consistía en la ausencia de 
ella. 


La discusión de la noche anterior con Bill le había dejado un regusto 
amargo. Estaba en una etapa de su vida muy diferente a otras pasadas. 
En el momento presente, rehuía el conflicto y valoraba la calma que 
había encontrado junto a él. Por ello, le disgustaba haber tenido esa 
confrontación que, además, consideraba del todo innecesaria. 


Pero no se trataba solo de eso... 


Por un lado, volvía a tener esa sensación de no ser suficiente, de ser 
una carga para él, de necesitarle para resolver sus problemas. No 
quería ser una preocupación añadida y, a pesar de ello, una vez más lo 
era precisamente en un momento que, con casi total seguridad, era 
uno de los más importantes en la carrera profesional del agente del 
FBI. 


Comprendía el punto de vista de su pareja. Ella actuaría igual. Sacaría 
uñas y dientes para defenderle, estaría dispuesta a hacer todo lo que 
fuera necesario para protegerle. 


Por lo tanto, lo justo era reconocer que a Kisha también le gustaría 
que él contara con ella si tenía algún apuro para ayudarle a salir 
adelante. 


Era lo lógico, lo más comprensible. 


Pero su historia conjunta declaraba que siempre era Bill quien acudía 
en su auxilio. 


Eso le daba rabia. También era cierto que, en el pasado, Kisha había 
sido imprudente e, incluso, impulsiva y temeraria en muchas 
ocasiones, lo cual la había colocado en situaciones peligrosas con más 
frecuencia de la recomendable. Por suerte, ya no era la misma. Había 
evolucionado gracias, entre otras cosas, a la terapia que siguió con un 


reputado psiquiatra de Carmel, una de las claves que le ayudó a 


encontrar el equilibrio en su vida. 


Por otro lado, le disgustaba enormemente la desconfianza que mostró 
Bill. Nunca lo hubiera imaginado viniendo de él. Estaba muy dolida 
por ello. ¿Cómo podía pensar siquiera que tenía un lío con Trenton? 
De acuerdo, tenía razón en el hecho de que no había estado bien 
esconderlo. Además, debería haber confesado desde el primer instante 
en el que empezó a preguntarle, pero de ahí a que pensara que se 
acostaba con el agente que trabajaba en su unidad iba un trecho. 


Nunca se lo hubiera esperado de Bill. 


Creía que su relación era sólida y que confiaban plenamente el uno en 
el otro. Ella, desde luego, pondría la mano en el fuego por él y estaba 
segura de que no se quemaría. 


Hubiera jurado, si se lo preguntasen, que aquello iba en las dos 
direcciones. No lograba asimilarlo. Jamás se había mostrado celoso o 
inseguro en ese aspecto. 


Hasta entonces. 


Tendrían que hablar nuevamente sobre el tema en algún momento, sin 
tardar mucho. 


Debían ser francos y directos el uno con el otro, como siempre habían 
sido, hasta que todo quedase perfectamente aclarado. Tenía confianza 
ciega en su pareja y, a pesar de sus antecedentes, esperaba que él 
tuviera la misma en ella. 


No podía seguir rumiando esas ideas. 


Debía quitarse aquello de la cabeza por el momento. Tenía otras cosas 
en las que pensar que eran más acuciantes, como qué pretendía quien 
le mandaba aquellas notas. 


Todavía no acababa de entender lo que perseguía quien fuera con 
aquello. ¿Para qué tantos meses enviando notas nada más? ¿Cuál era 
el plan final de aquel sujeto, si es que había alguno? 


“Tengo que quitarte de en medio para poder avanzar”. 


Esa era la primera que indicaba que podía lanzarse a la acción. No 
obstante, también cabía la posibilidad de que no fuera nada más que 
un farol. 


Trenton por el momento tampoco había averiguado gran cosa. Volvió 
a comprobar que ni la primera nota ni las restantes recibidas hasta la 
fecha tenían huellas aprovechables que les condujesen a algún 
sospechoso. Tampoco la tinta ni el papel ni elemento alguno en los 
escritos parecían rastreables. Sin abrir una investigación de 


manera oficial para poder usar más recursos especializados, era 
complicado avanzar mucho más y dedicarle el tiempo suficiente. 


Sin embargo, él había insistido en que la primera que recibió cuando 
se estrenó como formadora en la academia del FBI podía ser la clave 
para dar con el responsable. Kisha al principio no lo veía así, pero lo 
que argumentó el agente Sacher la convenció en cierta medida. 


No era fácil que hubiera llegado desde fuera. Él se mostraba muy 
seguro de que alguien de dentro debía haberla entregado o, incluso, 
escrito. Era, sin duda, una suposición desconcertante. Significaría que 
su supuesto acosador podría ser personal del FBI. 


No obstante, el tipo de papel, tras análisis más exhaustivos en el 
laboratorio, no se correspondía con el que se usaba en las oficinas. El 
peso no era el mismo, para empezar, ni tampoco su calidad. Si su 
teoría seguía teniendo fundamento, ese papel se había introducido con 
su portador en el edificio sin levantar la más mínima sospecha por 
tratarse de alguien que trabajaba allí. 


Aquella teoría empezaba a cobrar sentido. 


Infancias robadas 


CAPÍTULO 17 


No encontró anotaciones al margen. Tratándose del tipo de libro que 
era, con contenido denso relacionado con los organismos unicelulares, 
un campo de estudio que sin lugar a dudas al científico le habría 
resultado interesante y útil en sus propias investigaciones, le pareció 
raro. No obstante, también podía ser que Romanov fuera de esos a los 
que no les gusta profanar los libros con escritos en sus páginas. El 
propio Trenton era así. Prefería que sus ejemplares permaneciesen 
impolutos. 


Sin embargo, el científico sí había subrayado distintas cosas. 


Trenton fue pasando las hojas de aquel ejemplar fijándose en los 
vocablos que estaban marcados. Sin embargo, no parecía que aquello 
tuviera un sentido. Como mínimo, él no se lo veía, especialmente al 
fijarse en el tipo de términos que estaban resaltados, al menos, en 
casos concretos. Había algo raro ahí. 


Se le ocurrió una idea que podía perfectamente ser absurda, pero que, 
ya que estaba allí, no perdía nada por probar. Comenzó a anotar en 
una hoja las palabras que encontró remarcadas en aquel libro. Se 
había fijado en que no estaban destacadas frases en ninguna de las 
páginas, solamente vocablos aislados, algunos de los cuales no eran 
más que conectores sin ningún significado. Tal vez Romanov estaba 
ocultando algún tipo de mensaje con ello. O también era posible que 
todo estuviera en la cabeza del agente del FBI y las supuestas 
coordenadas no fueran tal y ese libro no tuviera ninguna relevancia. 


Volvían a asaltarle las dudas. 


No obstante, estaba allí y debía apurar todas las opciones, por locas 
que le parecieran. 


Ya que había destinado muchas horas a eso, intentaría no irse con las 
manos vacías. 


Perdió la noción del tiempo extrayendo una a una las palabras que iba 
encontrando. 


Ni siquiera era consciente de la hora que era ni del tiempo que llevaba 
allí metido. Lo único que tenía claro es que no iba a abandonar aquel 
piso hasta estar seguro de que no 


había pasado algo por alto, una pista, un indicio o lo que fuera que 
pudiese quedar enterrado para siempre si no lograba sacarlo a la luz. 
Al fin y al cabo, la versión oficial era que Romanov había fallecido por 
causas naturales. 


Pero él no se lo creía. 
Su intuición no se lo permitía. 


Revisaba con cuidado cada una de las páginas para evitar que se le 
escapase algo. Era un libro extenso y no en todas las hojas había 
palabras subrayadas. Si no se estaba alerta o sucumbía a las prisas y a 
las ganas de avanzar, era fácil que se quedase algo en el tintero. La 
monotonía de dicha tarea tampoco contribuía a mantener la 
concentración. 


Tenía que esforzarse al máximo. 


Según iba copiando aquellos términos, le pareció que empezaba a 
tomar forma un mensaje. No era debido a su mente policíaca ni a su 
gusto por los enigmas, sino que aquello realmente parecía conformar 
algún significado. Sin embargo, todavía le quedaban muchas páginas 
por revisar. Puede que al acumular más términos todo se tornase más 
confuso. 


Trenton volvía a pensar que Romanov era un hombre muy 
enrevesado. ¿Quién diablos subrayaba palabras sueltas de un libro 
para formar un texto o un mensaje en clave con ellas? Posiblemente 
nadie. Si eso era cierto, significaba que estaba perdiendo su tiempo. Y 
no solo eso, en aquel preciso momento debería estar en las oficinas del 
FBI, puesto que ese día estaba previsto que se celebrase una reunión 
de revisión de casos en la sala que usaban los de la Unidad de Análisis 
de Conducta. 


Se sumergió nuevamente concentrado en la tarea que tenía entre 
manos. Debía agilizar y no permitir que su mente divagase sin control. 


El sonido de unos pasos junto a la puerta de entrada le distrajeron. 
Levantó la cabeza y permaneció alerta. Sus sentidos se volcaron 
tratando de determinar si aquello era real o solo fruto de su 
imaginación. Tenía la sensación de que se habían detenido justo allí 
delante. 


Le resultó sospechoso. 


Se levantó con sigilo. 


Se dirigió hacia el interruptor. 


Apagó las luces, confiando en que la iluminación del pasillo ocultara 
la del interior del piso. 


Fue ahora hasta la entrada. 
Se puso en disposición de alerta. 


Contuvo hasta la respiración con el único objetivo de hacer el menor 
ruido. 


Futuros trasquilados 


CAPÍTULO 18 


ABill le extrañó que el agente Sacher no estuviera todavía en las 
oficinas. No era propio de él, pues solía ser de los primeros en llegar 
junto con Janice. Sabía lo que pensaba hacer aquel día. Le dio su 
beneplácito. Comprendía que no iba a acudir a primera hora de la 
mañana como era habitual, pues ya solo los desplazamientos le 
llevarían bastante tiempo. No obstante, tampoco esperaba que 
transcurriese la mayor parte de la mañana sin tener la menor noticia 
de él. 


Cuando le preguntó qué opinaba al respecto de investigar la muerte 
del doctor lan Romanov, le dejó claro que no tenía ningún 
inconveniente en que acudiese al piso del científico a indagar por si 
había algún indicio que apuntase a que la muerte no había sido tan 
natural como parecía o como había quedado constancia. Sin embargo, 
también le recordó que no podía dejar de lado el resto de sus 
obligaciones. Le pareció que había sido algo innecesario advertirle de 
algo tan evidente, más tratándose de un agente tan cumplidor. Ahora, 
por el contrario, tenía la impresión de que tenía que haber sido más 
vehemente con su petición. Trenton se debía a su equipo. Lo que 
quisiera investigar en su tiempo libre no debería interceder en el 
trabajo de la unidad de la que era miembro. 


Aquel día estaba programada una reunión para analizar varios casos 
que les habían llegado recientemente. Tenían solicitudes de 
departamentos policiales de distintos distritos y estados y debían 
seleccionar aquel que más urgente les resultase o el más relevante, 
según las características de cada uno de ellos. Aunque la opinión de 
Bill como jefe era la que más peso tenía en caso de no lograr 
unanimidad, le gustaba que fuera una decisión colegiada. 


Le daría unos minutos más de margen y avisaría al resto del equipo de 
que se posponía la reunión para un poco más adelante, aunque 
durante esa misma jornada. Le llamaría por teléfono para dejarle 
constancia de que estaba incumpliendo lo acordado y que necesitaba 
que regresase a las oficinas lo más pronto posible. Consideraba que ya 
había sido demasiado complaciente por aquella jornada. Ahora tocaba 
ser más exigente. 


Tocaba hacer de jefe. 


Bill se reconoció que estaba molesto y no solo por lo relativo a lo 
estrictamente profesional. Justo ese día que quería hablar con él del 
tema de las notas amenazantes que estaba recibiendo su pareja, 
Trenton no daba señales de vida. Quería que él mismo le contara qué 
había investigado y si había encontrado algo que tuvieran que tener 
en cuenta. Estaba sumamente preocupado por ese asunto. Lo había 
descuidado durante demasiado tiempo, pensando que se había 
extinguido por sí mismo. 


Se equivocó. 


Si le pasaba algo a su pareja, no podría perdonárselo a sí mismo. Por 
la experiencia del pasado intuía que, si Kisha parecía estar en peligro, 
era que, sin lugar a dudas, lo estaba. 


Deseaba con todas sus fuerzas poderse equivocar esta vez. 


El teléfono de Trenton dio señal. Al segundo tono la llamada se cortó. 
Miró la pantalla. No parecía ser un error de conexión ni un problema 
de su propio teléfono. 


Aquello era extraño. Volvió a intentarlo, y aguardó con paciencia 
hasta que, esta vez, se agotaron los tonos de llamada sin respuesta por 
parte del agente. Supuso que estaba ocupado con algo, tal vez 
hablando con el oficial de policía con el que iba a acudir al piso de 
Romanov. 


Una vez más, le pareció raro, pero no tenía motivos para considerar 
que fuera algo preocupante. 


Bill optó entonces por dejarle un mensaje. Aun así, confió en que le 
devolvería la llamada lo antes posible. 


Si no lo hacía en la próxima media hora, como mucho, tomaría otro 
tipo de medidas. 


Nadie está a salvo 
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Trenton permanecía con todos los sentidos alerta. Había alguien en la 
puerta, ahora ya lo tenía claro. No era tan solo una mera impresión ni 
el resultado de su mente tan dada a buscar sospechas e indicios por 
doquier. Era alguien de carne y hueso. Quién fuera que estuviera allí, 
se había detenido en la entrada. 


Inmóvil. 
Pero aun así perceptible. 


Aquello era verdaderamente extraño. Si venía a buscar algo, lo más 
lógico sería que hubiera entrado ya. Sin embargo, que estuviera 
detenido justo ahí le inducía a pensar que, tal vez, estaba analizando 
si ya había alguien en el interior. 


Podía ser. 
Y eso lo hacía más sospechoso. 


Cuando Trenton llegó aquella mañana con el policía que conocía, 
todavía estaba la cinta puesta en la puerta. La habían despegado para 
entrar. Ya no sería necesario volverla a poner, porque habían pasado 
varios días desde el fallecimiento sin que nadie encontrase nada fuera 
de lugar. Lo normal era que, si hubiera acudido algún familiar o 
conocido del científico, la hubiera retirado. Pero Trenton intuía que 
Romanov no era un hombre con un círculo social cercano. 


El agente del FBI se acercó un poco más hasta la puerta extremando, 
una vez más, el sigilo. Quería estar preparado por si finalmente se 
decidía a entrar, pues ya no tenía ni la menor duda de que allí había 
alguien. Estaba convencido de que la luz que se filtraba por debajo lo 
hacía con sombras que podían coincidir a la perfección con las de una 
persona apostada allí. Incluso se atrevía a deducir que era alguien 
corpulento. Si estaba en lo cierto, más le valía estar preparado por si 
tenía que reducirlo. 


Notó cómo su pulso se aceleraba ante la sensación de peligro. Sacó su 
arma con suavidad de la cartuchera y le retiró el seguro. Por un 
instante, tuvo la impresión de que quien se encontraba ahí fuera 
estaba intentando hacer girar el pomo. Sin embargo, un segundo 
después, escuchó como los pasos se alejaban. 


Si lo anterior le pareció extraño, esto lo era todavía más. 
Un cambio de idea de última hora. 


Abrió la puerta con cuidado y se asomó al pasillo. Miró en primer 
lugar hacia la izquierda y no vio nada. Se giró entonces hacia la 
derecha, justo a tiempo de ver cómo se cerraban las puertas de uno de 
los ascensores. 


—¡Mierda! —exclamó al darse cuenta de que había sido demasiado 
lento. 


Bajó por las escaleras corriendo hasta la planta baja. Cuando llegó, le 
extrañó que el ascensor no estuviera allí. Entonces se percató de que 
se había parado en otra planta. 


Esperó unos instantes a ver si reanudaba la marcha y solo se había 
detenido a coger a otras personas que lo hubieran llamado. Tardaba 
demasiado. Se fijó que el otro ascensor estaba en movimiento. 
Presintió que el sospechoso estaba tratando de abandonar el edificio 
por otro lado, bien podía ser por la escalera de incendios o por la 
azotea. 


No tenía tiempo que perder. 
—¡Piensa, maldita sea! 


Se la jugó y salió a la calle. Rodeó el edificio para dar con las escaleras 
metálicas. 


Cuando llegó, allí no había rastro de nada ni de nadie. 
Se había equivocado. 


— ¡Joder! —exclamó en voz más alta de la que le hubiera gustado. 
Una mujer de edad avanzada se le quedó mirando con un gesto que 
indicaba que su actitud y su vocabulario le resultaba inapropiado. 
Poco le importó. Era el menor de sus problemas en ese instante. 


Todo aquello no hizo otra cosa más que reafirmar su sospecha. Había 
gato encerrado. 


No podía dejar aquello a medias. 


Romanov no había muerto de un accidente cardiovascular. 


A Romanov lo habían liquidado. 


Ahora debía averiguar el por qué. 


Hay muchas vidas en juego 


CAPÍTULO 20 


Trenton regresó al apartamento de Romanov. No podía irse de allí 
hasta averiguar qué demonios podía haber ido a buscar aquel intruso. 
En el piso debía haber algo que fuera de interés, tal vez alguna cosa 
que incriminase a alguien y este tuviera miedo de las consecuencias 
que aquello le podría acarrear si se descubría. 


Necesitaba más tiempo. Ya no podía dejar aquello sin más, mirar para 
otro lado y hacer como que allí no pasaba nada. 


Llamó a Bill. Por suerte, cuando este le había telefoneado 
anteriormente, tenía el móvil en modo vibración. Colgó en cuanto se 
dio cuenta y, acto seguido, puso el teléfono totalmente en silencio. No 
obstante, puede que esas dos vibraciones las hubiera escuchado el 
sospechoso y eso fuera lo que hubiera motivado en última instancia 
que se alejase de allí a toda prisa. 


Nunca lo sabría. 


—¿Dónde estás? —le preguntó el jefe de la unidad nada más 
responder al teléfono—. 


Tenemos una reunión y estamos esperándote. Quedamos en que 
podías investigar por tu cuenta si no interfería en nuestro trabajo. 


—Lo sé. Y lo siento, créeme. Se me ha ido el santo al cielo. Soy 
consciente de que es imperdonable —dijo, intentando hacer ver a su 
jefe que asumía su responsabilidad—. 


Pero ahora no puedo irme, Bill. Ha pasado algo. Cada vez estoy más 
convencido de que Romanov fue asesinado. No solo porque creo que 
he descubierto una pista que aún tengo que investigar un poco más, 
sino porque ha habido un incidente mientras estaba en el piso que 
refuerza mi teoría. 


Bill suspiró al otro lado de la línea. Aquello no era lo que habían 
acordado. Esa curiosidad que había mostrado por la muerte del 
científico no podía interferir en sus obligaciones en la Unidad. Había 
sido muy claro al respecto. Sabía que no lo había 


hecho como una falta de respeto, pero sí que podía ser interpretada así 
por otras personas. 


Era posible que Trenton tuviera razón, apenas le cabía dudas de ello, 
pero la UAC no investigaba crímenes aislados, salvo que eso estuviera 
muy justificado por motivos de seguridad nacional, porque indujera a 
pensar que había motivaciones terroristas o porque tuviesen indicios 
de encontrarse al comienzo de una serie de más asesinatos. 


—Sabes que no puedo dejarte. No podemos prescindir de un miembro 
del equipo así como así. Ni siquiera tendríamos que estar teniendo 
esta conversación —comentó el italiano, un poco molesto porque 
Sacher fuera insistente con ello. 


—Lo entiendo y sabes que soy cumplidor como el que más, Bill. Y te 
compensaré del modo que prefieras. Pero tengo la intuición de que 
aquí HAY algo más gordo de lo que nos pensamos —soltó, para 
intentar convencerle. En realidad, no estaba seguro de que fuera así, 
sino más bien pensaba que se trataba de otra cosa. En cualquier caso, 
iniciada esa línea de argumentación, debía proseguir—. No es solo que 
lo hayan quitado del medio. Podría ser un ajuste de cuentas, un robo o 
cualquier cosa. Pero no forzaron la puerta, no hay indicios de lucha y 
se molestaron en que pareciera una muerte natural. 


Por si fuera poco, han vuelto al piso a por algo. ¿Por qué? No me 
digas que eso no te intriga. 


Claro que le intrigaba, pero no era suficiente. 


—De momento todo son elucubraciones, Trenton. Y no digo que no 
estén fundamentadas, pero tal vez sea algo que deba investigar la 
policía, no nosotros. Sabes cómo va esto. Llevas mucho más tiempo 
que yo en la UAC. No necesitas que te lo recuerde. 


—Pero la policía no ve motivo para hacerlo —insistió una vez más—. 
Te pido, como favor personal, que te fíes de mí. Solo por esta vez. Si 
hoy no averiguo nada, me olvido del tema, te lo aseguro. 


Bill calibró lo que acababa de decirle su agente. ¿Qué debía hacer? En 
realidad, lo tenía claro. Debía ordenarle que regresase inmediatamente 
a las oficinas del FBI. 


Permitirle que siguiera adelante podría sentar un precedente peligroso 
dentro de la Unidad. Estaba fuera de lugar. Pero, por otra parte, no le 
gustaba ser un burócrata empeñado en seguir las normas a rajatabla 
sin tener en consideración las circunstancias concretas de cada 
momento. 


Saber lo que debía hacer no era lo mismo que estar de acuerdo con 
hacerlo. Quizá más adelante aquello le pasara factura. 


Se la jugó. 
—Tienes veinticuatro horas. 


—Me sobran la mitad —dijo el agente, lanzando un órdago. En 
realidad, le faltaría tiempo, pero tenía que convencer a su jefe de que, 
con aquella limosna que le acababa de ofrecer, tendría suficiente. 


—Tenemos otros casos que requieren nuestra intervención. Me la 
estoy jugando por ti. Espero que no lo olvides —concluyó Bill. 


Un mensaje 


“La ciencia nunca resuelve un problema 
sin crear otros diez más”. 


(George Bernard Shaw) 


Intereses económicos 
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No podía permitirse el lujo de perder ni un solo segundo. Había tenido 
el tiempo justo de esconder bajo el cojín de uno de los sofás el libro 
que estaba estudiando justo antes de aproximarse a la puerta de 
entrada del piso. Lo cogió y volvió a sentarse a estudiar las palabras 
subrayadas. 


Le faltaba más de la mitad y ya tenía una buena cantidad apuntadas 
en el papel. 


Supuso que después tendría que ordenarlas hasta que formaran un 
mensaje con sentido. Podría ser una tarea ardua y, sin lugar a dudas, 
le llevaría mucho tiempo. Esa misma tarea, si se la dejaba a un 
analista informático, se simplificaría mucho, debido a los rápidos 
algoritmos de los que dispondría gracias a la magia de la tecnología. 
Pero no podía contar con ello. Sabía que esto lo tenía que hacer por sí 
mismo con el único objetivo de beneficiarse de algo que tuviera cierta 
solidez antes de presentárselo a Bill. 


Si aquello no funcionaba, tendría que abandonar. 
Observó las palabras que ya había escrito antes de continuar. 
Del. 


Proyecto. 


Como. 
Historia. 
Con. 
Experimento. 


Salud. 


Detener. 

La. 
Persecución. 
Humanidad. 
Objetivo. 
Ciencia. 
Edición. 
Notas. 

Tras. 

Notas. 
Avance. 


La hoja se iba llenando de palabras a las que el agente federal trataba 
de encontrar un sentido, un significado oculto que le pusiera en la 
línea de salida y le ayudara a tomar impulso. 


Siguió escribiendo sin descanso cada una de las palabras que 
encontraba. Aquella enumeración de vocablos no cesaba de crecer. 


Experimentó un momento de desánimo. Solo un instante, pero 
suficiente para cuestionarse si de verdad aquello tendría algún 
sentido. Puede que su mente solo le hubiera mostrado lo que quería 
ver, algo que fuera en correlación con su hipótesis inicial. En 
cualquier caso, si al final resultaba que tenía razón, había subestimado 
el tiempo que iba a necesitar. Había sido demasiado optimista 
pensando que en veinticuatro horas tendría resuelto aquello él solo sin 
ninguna ayuda, especialmente si tenía intención de dormir o descansar 
en algún momento. 


Parecía cada vez más improbable. 


Miró el reloj. El tiempo parecía empeñado en ponérselo más difícil, 
volando sin control en una carrera loca que devoraba los minutos y 


segundos con hambre voraz. 


Sus ojos comenzaban a estar cansados. Parpadeó varias veces con la 
intención de hidratarlos. 


La noche lo encontró con la lista finalizada. 

Por fin. 

Tocaba reordenar. 

Tal vez, lo más difícil del todo. 

Empezó a encontrarle sentido a aquel revoltijo de palabras. 


Ahora sí. 


Luchas de poder 


CAPÍTULO 22 


Estaba cabreado. No le gustaba esa sensación, pero tampoco podía 
negarla. Entendía a Trenton y le gustaba su hambre de saber, su 
inconformismo y su deseo de llegar al fondo de un asunto, pero en ese 
instante aquello iba en contra de los intereses del equipo y podía 
traerles complicaciones si los de arriba consideraban que estaban 
malgastando los recursos del FBI. 


En cierta medida, podía resultar incluso comprensible. En primer 
lugar, por iniciar una investigación de un caso del que no tenían 
indicios para poder considerarlo como tal. En segunda instancia, 
porque aun si había motivos para ello, los que debían estar al cargo 
eran los departamentos de policía de la ciudad. 


Sin embargo, había algo de lo que estaba seguro. Si el agente Sacher 
estaba tan convencido de su corazonada, posiblemente tuviera razón 
en prestarle tanta atención a aquello. En el tiempo que llevaban 
trabajando juntos, se había dado cuenta a la perfección de la valía de 
aquel hombre, de su tesón, de su buen olfato como policía y de su 
inteligencia. Además, no era alguien impulsivo, sino que solía 
reflexionar y pensar dos veces antes de actuar. Todos esos ingredientes 
juntos invitaban a pensar que debía tener un buen motivo para seguir 
adelante con aquello con tanto empeño. 


Algo debía haber. 


Estaba ante un auténtico dilema. Esa era una de las cosas que 
detestaba de ser el jefe del equipo. En cierta medida, sentía que ponía 
trabas a sus compañeros cuando se mostraban proactivos ante algún 
supuesto delito, pues debía tener en consideración otros aspectos más 
allá de los estrictamente referidos al trabajo policial. Pero era por lo 
que le pagaban también, así que no podía dejar de hacer su trabajo sin 
más. 


Con esos pensamientos que enturbiaban su mente, acudió a la reunión 
con el resto del equipo. Intentó disimular ese remolino que sentía en 
su interior, pero sabía que no le serviría demasiado con ellos. 


—Comencemos —dijo nada más llegar y sentándose a la mesa como si 
tal cosa. No creía que fuera a funcionar, porque enseguida se harían 
preguntas, pero por probar no pasaba nada. 


No sirvió. 


Antes siquiera de que él comenzase a hablar, ya estaban 
interrogándole. Lógico y normal. 


—¿Dónde está Trenton? —preguntó Amanda—. No deberíamos 
empezar sin él. 


—Me temo que hoy tendremos que hacerlo así. Está siguiendo las 
pistas de otro asunto —respondió Bill de forma escueta. 


Tampoco sirvió. 
El hambre de saber era una característica común de aquellos agentes. 


—¿Con el de hace unos meses, el de las desapariciones de los niños? 
—insistió la agente Martin. Seguía teniendo esperanzas de que 
retomaran aquello. Ninguno había quedado conforme con el modo en 
el que se había resuelto, pues solo habían encontrado a seis de los más 
de cincuenta niños que estaban buscando. 


—Me temo que no. Se trata de un asesinato —Bill se dio cuenta de la 
expresión de desaprobación de Amanda. Desde luego no se molestó lo 
más mínimo en ocultarla Sabía que no le faltaba razón. Decidió ser 
más explícito—. Sé lo que estáis pensando, pero también conocemos a 
Trenton y sabemos que no se toma nada a la ligera. Por eso os pido 
paciencia y que aguardemos a que nos traiga algo más de información 
al respecto. Tal vez su intuición nos lleve a un caso relevante que no 
deberíamos dejar de lado —explicó, sin demasiado convencimiento—. 
Mientras tanto, veamos si alguna de las solicitudes que tenemos sobre 
la mesa nos corresponde atenderla. 


¿Quién ganará la batalla? 
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Se sentía exhausto. Tal vez todo aquello no fuera más que una 
estupidez y se hubiera obsesionado. Su abuela solía decirle de 
pequeño que era un niño tozudo que no paraba hasta que conseguía la 
razón o se chocaba contra un muro de hormigón que le demostraba 
que tenía que dejar lo que fuera que estuviera empeñado en 
demostrar. 


Esa situación le recordó sus palabras. 
Puede que su abuela siempre tuviera razón. 


El cansancio apenas le dejaba pensar. Seguía combinando las palabras 
para que aquello resultara coherente. Pero quizá fuera inútil. A lo 
mejor no tenían ningún sentido, salvo en la mente del científico. Y 
ahora ya no estaba para explicarlo. 


Cuando había comenzado a recolectarlas se había animado pensando 
que sí que podrían formar una idea e incluso las había dotado de un 
significado cuando solo tenía unas pocas. Tal vez la clave fuera hacer 
grupos más pequeños según las secciones o capítulos del libro del que 
las acababa de extraer. 


Puede que aquella también fuera una idea inútil. 


Estaba cada vez más desanimado, a pesar de un momento casi de 
euforia cuando unos minutos antes logró formar varias frases con 
sentido. Sin embargo, sobraban palabras que no sabía dónde colocar. 


Lo peor de todo era que se estaba convenciendo de que todo el tiempo 
que había dedicado a ese infructuoso esfuerzo lo podía haber 
aprovechado para investigar en otra dirección que fuera más acertada. 


—Mierda, Trenton. Eres un puto cabezota. 


Se frotó los ojos. Los párpados le pesaban. Sentía arenilla arañando sus 
córneas, puesto que se le habían secado de tantas horas despierto, la 
vista atenta, alerta, empeñada en buscar algo que podía simplemente 
no existir. 


Estaba dispuesto a rendirse. Sin embargo, ya quedaba tan poco para 
agotar el plazo que le dio Bill que se lo pensó mejor. Las horas con 
que contaba hasta que amaneciera las pasaría intentado averiguar si 


las otras coordenadas indicaba algo que tuviera algún sentido. 


—¿Qué coordenadas, colega? —se preguntó, una vez más, en voz alta 
—. No eres más que un gilipollas con la cabeza llena de pájaros. 


El estómago le rugía por el hambre. Necesitaba una ducha y tumbarse 
a dormir. Su cuerpo le pedía salir de allí y volver a su casa para 
aprovechar el rato que le quedaba antes de ir a la oficina. 


Se levantó y se dirigió hacia el baño. Se enjuagó la cara con agua fría. 
Necesitaba despejarse. Estuvo tentado de meter la cabeza debajo del 
grifo, pero finalmente se conformó con enjugarse la nuca. Agradeció el 
frescor y percibió cómo su mente se despejaba, aunque fuera solo una 
sensación temporal. 


Se miró en el espejo, el cual era la puerta de un armario que se situaba 
sobre el lavabo. No supo muy bien por qué motivo lo abrió. Tal vez 
fuera por pura curiosidad. 


Los objetos que hay en una casa habitualmente cuentan una historia y 
hablan de quién vive allí. 


No había gran cosa. 

Un desodorante. 

Una maquinilla de afeitar. 
Un bote de after shave. 

Y una llave. 


Trenton tomó la llave y la miró bajo los focos de ese armario, los 
cuales sumaban su luz blanca a la que iluminaba desde el techo. Sus 
dimensiones eran pequeñas. Podía ser la llave de un armario, un cajón 
o una caja, por poner algún ejemplo. 


Otra vez pensó en las otras coordenadas. 


Supo adónde ir. 


Se dirigió al escritorio de Romanov. La llave encajaba perfectamente 


en la cerradura del primer cajón, el mismo que no pudo abrir unas 
horas antes. 


Sacó todo lo que había en su interior, suponiendo que guardaría algo 
relevante. 


Nada. Solo objetos de escritorio. Otro callejón sin salida. 


Sin embargo, esto le animó a seguir explorando. 


¿Alguien saldrá ileso? 
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Unas semanas antes... 


Romanov se había dado cuenta de que la relación con los de GENEXT 
empezaba a resquebrajarse. Ya no le valoraban tanto como al 
principio, cuando comenzaron los experimentos y les ofreció los 
primeros resultados con el caso de distrofia muscular con el que 
llevaba trabajando ya varios meses. Sospechaba que estaban 
planteándose prescindir de él. 


La investigación suele ir lenta y había ciertos límites que no podía 
trascender con el niño sin correr evidentes riesgos contra la vida del 
chaval. Puede que tuviera fama de ser un tanto temerario en su 
trabajo, pero eso no era sinónimo de que fuera imbécil. 


Sabía dónde debía parar. 


Por mucho que tuviera a la madre en el bote, si le hacía daño a su 
pequeño esta se convertiría en un jodido DOLOR de cabeza que 
podría incluso acabar con su carrera, así que tenía que medir bien 
todo lo que hacía. Por otra parte, el padre había ido cambiando su 
actitud progresivamente hasta el punto de ser más que evidente que 
ya no veía con buenos ojos lo que estaban haciendo con Walter. 


Todo ello sumado le daba como resultado un peligro que no podía 
obviar. Decidió que debía empezar a tomar ciertas precauciones y 
protegerse. En realidad, sabía que si todo aquello salía a la luz, su 
carrera estaría acabada y, a pesar de ello, podría ser el menor de sus 
problemas, puesto que lo que estaban haciendo se encontraba tan 
fuera de la legalidad que podría terminar en la cárcel por haber 
experimentado con un ser humano sin tener la aprobación de ningún 
organismo oficial. 


La clave era lograr que, si a él le pillaban o le metían en la mierda, 
arrastrase a todos los demás con él. Para ello, guardó copias de su 
investigación y anotaciones en distintos dispositivos electrónicos y 
diferentes almacenamientos en la nube. Además de eso, había grabado 
algunas conversaciones y tenía copias de mensajes e emails. Por si 
todo aquello no fuera suficiente, en papel guardaba sus anotaciones 
del día a día. 


Una idea le vino a la cabeza. 
Una idea funesta. 


Se había preparado para la circunstancia de que le detuvieran. En ese 
caso, conduciría a las fuerzas de la ley hasta todos sus archivos donde 
irían cayendo uno por uno todos los implicados. Ahora sabía que 
había algunos peces gordos detrás de aquello, así que no dudaría en 
tirar de la manta y llevarse por delante a quien hiciera falta a cambio 
de un trato. Se imaginaba el espectáculo mediático que podía devenir 
de aquello, con lo que le gusta al público estadounidense un buen 
escándalo. 


Pero debía contemplar otra posibilidad: que tratasen de quitarlo de en 
medio. Por el mismo motivo, por esos peces gordos que estaban 
metidos hasta el cuello en aquel proyecto y que habían levantado 
aquel megalaboratorio para llevarlo a cabo, no debía descartar que, si 
no se doblegaba a sus deseos, intentasen asesinarle. 


Debía prepararse también para esa eventualidad. 


Si así era, seguramente dispondrían de el mejor equipo de técnicos 
informáticos que lograrían eliminar hasta el menor vestigio digital de 
su investigación. 


En su cabeza empezó a gestarse una enrevesada idea. 
Comenzó a diseñar aquel enredo. 


Por suerte, había tomado precauciones desde muy temprano en sus 
anotaciones en la agenda por si algún día la perdía o alguien leía en 
ella algo indebido. Ahora tocaba esconder en ella la clave para 
encontrar lo demás que quería ocultar. 


Poco a poco, el puzle fue tomando forma. 


Según avanzaba, se hizo más consciente de que acabar muerto no era 
solo una mera posibilidad. Debía dejarles claro a los de GENEXT que, 
si a él le pasaba algo, les arrastraría al fango con él Por primera vez en 
su vida, sintió miedo. 


S 


Es difícil de saber 


CAPÍTULO 25 


Trenton decidió iniciar un abordaje nuevo. Volvió a mirar las palabras 
y las frases que había compuesto. Había intentado desde el primer 
instante conformar un mensaje completo, PERO tal vez necesitara ir 
formando frases para colocarlas más tarde, si es que todas juntas eran 
parte del mismo texto. Incluso podía no ser así y que tuvieran algún 
significado solo por separado. 


Volvió a escribir las palabras. Las recortó esta vez y las puso todas 
sobre el suelo. Así sería mucho más sencillo en esta ocasión. Más 
visual, también. Tomó sus anotaciones anteriores y comenzó a 
reelaborarlas con los trozos recortados. Necesitó múltiples intentos 
pero esta vez le pareció que sí había un mensaje completo. 


La llave reposaba en el bolsillo pequeño de su vaquero. 
Seguía pensando que era importante. 
Leyó el texto que se había formado. 


No se puede detener el avance de la ciencia ni del conocimiento humano. 
Las mentes audaces deben transgredir normas para llegar más allá. El 
experimento que llevo a cabo podrá suponer un antes y un después para la 
humanidad. Entraña riesgos, es evidente. Mi propia persona está en peligro. 
Si alguien descubre esto, mi muerte será un hecho. Encuentren mis notas. 
Allí está la verdad. 


Aquello no podía ser solo fruto de la casualidad. Tampoco se 
engañaba. Distintas combinaciones formaban frases distintas. Pero 
aquel texto no dejaba fuera NI una sola palabra de las subrayadas en 
el libro. Todas y cada una de ellas encajaba a la perfección. 


Encuentren mis notas. Allí está la verdad. 
Eso era lo que tenía que buscar. 


Podía probar a abrir otras cerraduras con aquella llave. Buscar otros 
cajones, alguna puerta de un armario... 


Pero primero volvería a aquel cajón. 


Al de su escritorio. 


Al que poco antes había encontrado cerrado. 
Donde la llave había entrado suave en la cerradura. 


Lo que le hizo pensar, por un momento, que había llegado a la 
solución. 


¡Qué iluso! 

Tuvo una corazonada. 

Pero nada más lejos de la realidad. 

Estaba claro que con Romanov todo era complicado. 
Revisó de nuevo el contenido. 


Dentro de ese cajón no había nada relevante, salvo más material de 
oficina, como clips, una caja de chinchetas, una grapadora, gomas de 
borrar y algunas monedas sueltas. 


Eso era todo. 


La frustración se extendió una vez más por todo el cuerpo del agente 
Trenton Sacher. 


Miró EL reloj, lo cual no le ayudó a calmarse, sino más bien al 
contrario. Aquel aparato endemoniado parecía jugar continuamente 
en su contra. 


¿Qué podía hacer a continuación? Se quedó mirando el cajón abierto, 
que con todos aquellos objetos intrascendentes parecía una burla. 


—¿Para qué iba a guardar bajo llave un tipo como Romanov toda esta 
basura? —se preguntó. 


La clave debía estar delante de sus ojos. 


Lo desencajó de los raíles y lo extrajo. Golpeó el interior, buscando 
algún hueco o un doble fondo. Intentó sacar la parte de abajo, por si 
escondiese algo. No parecía que hubiese nada oculto allí. 


Apoyó el cajón en la mesa. Se quedó mirándolo , una vez más, 


buscando resolver aquel enigma de una vez por todas. El cansancio le 
hacía sentirse también agotado. Le daban ganas de hacerlo pedazos, 
tal vez también para desahogarse por tanta frustración acumulada. 


Necesitaba algo más. 
A Bill no le valdría con el mensaje que había encontrado. 
Sabía que eso no era suficiente. 


Entonces, ¿qué? 


Las conciencias sufren 


CAPÍTULO 26 


Se levantó. Comenzó a dar paseos cortos por la habitación. El sol ya 
empezaba a filtrarse por las ventanas, anunciando otro AMANECER 
incierto colmado de más preguntas que de respuestas. 


En un arranque de furia, agarró el cajón dispuesto a lanzarlo contra la 
pared. Estaba agotado, harto y se sentía un estúpido por haber 
dedicado tanto tiempo para nada. 


Se estaba obcecando y no lograba ver más allá. 


Y justo cuando lo levantó, vio algo en la parte de abajo. Un cuaderno 
fino estaba pegado dentro de una funda de plástico. Volvió a dejar el 
cajón, esta vez boca abajo para despejarlo y extraerlo. El sonido de los 
objetos al volcarse llenó la habitación de un tintineo metálico. 


Era un cuaderno sencillo, de pocas páginas, de los que se puede 
comprar en cualquier papelería o en un bazar de esos que venden un 
poco de todo. Se puso unos guantes, esta vez no podía contaminarlo 
con sus huellas. Esa sí podría ser una clave decisiva. Si estaba tan bien 
guardado, entonces es que SU contenido debía de ser valioso. 


Lo abrió y en la primera página encontró lo siguiente: Experimentos 
con CRISPR/Cas9. 


Al agente del FBI se le aceleró el pulso. 
Eran las notas privadas de la investigación. 


Sin poder evitarlo, a su mente acudió la expresión del rostro de lan 
Romanov cuando Trenton le dijo que en la conferencia que acababa 
de impartir, allá por el mes de marzo, había introducido imágenes de 
células humanas. Se había tirado un farol y había acertado según la 
respuesta fisiológica del científico. Este cuaderno podría corroborarlo. 


No obstante, parecía evidente que alguien más debía estar al tanto. Al 
menos, eso es lo que indicaba aquel críptico mensaje oculto. ¿Por qué 
si no tanto secretismo dentro de su propio apartamento? ¿Por qué 
molestarse tanto en ocultar ese mensaje y el cuaderno? ¿Quién más 
estaría involucrado? 


Continuó pasando páginas del cuaderno. Al comienzo, había una 
especie de resumen, tal y como se hace en los artículos científicos, en 


los que se recogen las principales hipótesis. Se trataba de un estudio 
de caso único que trataba de determinar si a través de la edición 
genética con CRISPR/Cas 9 se podría revertir la ENFERMEDAD. 
Además, aventuraba que podría ser el primer paso de un camino que 
llevase a curar todo tipo de enfermedades y trastornos entre los que se 
citaban la diabetes, la fenilcetonuria, el Trastorno de Espectro Autista 
y otros más. 


Dentro de la mente de Trenton se despertó una alerta, como una 
alarma al principio silenciosa pero que ACABA por ser estridente y 
molesta. Le vinieron a la cabeza los niños desaparecidos, todos los 
cuales sufrían algún tipo de enfermedad, trastorno o alteración. 
Algunas de ellas ya se citaban desde el principio en el cuaderno del 
científico. 


¿Sería una mera casualidad? 
El agente Sacher no creía en ellas. 
Pero no podía precipitarse. 


Pasó una página más. El cansancio y el sueño parecían haberse 
evaporado. Es lo que sucede cuando nuestra mente se sumerge en un 
enigma hasta ser absorbida por él. 


Nuestro primer sujeto acude en compañía de sus progenitores. Se trata 
de un niño de diez años de edad que presenta una distrofia muscular 
poco frecuente. Lleva en tratamiento desde los seis. No se ha 
observado mejoría con la medicina convencional. El estado de salud 
del paciente en la actualidad es adecuado, con los últimos análisis 
dentro de la normalidad. No existen valores alterados. Sin embargo, 
será necesario valorar la necesidad de sedación en función de lo 
alterado que se muestre durante las distintas fases del experimento. 


En las anotaciones hacía referencia a un tal Walter, un sujeto de diez 
años que sufría distrofia muscular. Trenton intentó hacer memoria. No 
le sonaba que estuviera ese nombre entre los de los críos que tenían 
constancia que estaban desaparecidos. Además, el hecho de que 
acudiera acompañado parecía un indicador de que la familia podía 


estar pendiente de él y no tendría por qué tener motivos para estar 


bajo la supervisión de los servicios sociales. No obstante, no parecía 
que permitir que un científico experimentara con su hijo fuera un 
ejemplo de paternidad responsable. Tal vez lo habían ofrecido a 
cambio de sacarse un dinero. 


Siguió leyendo. Se detallaban datos del experimento y los 
procedimientos llevados a cabo, casi a modo de diarios de 
investigación. Sin embargo, debía haber mucha más información en el 
ordenador del científico con los análisis realizados. Debían confiscar el 
portátil de Romanov. Sin embargo, suponía que quien asesinó a 
Romanov, ya se habría encargado de revisarlo. Si no se lo habían 
llevado hasta ahora, sería porque no había nada allí. 


Pero también cabía la posibilidad de que no lo descubrieran en su 
momento y por eso volvieron a buscarlo justo la noche anterior, 
cuando ya estaba Trenton allí. 


No. Eso último no tenía mucho sentido. 
Puede que toda la información estuviera en otro lugar. 


Pero, ¿dónde? 


Es la hora de replantearse cosas 


CAPÍTULO 27 


Llamó a Bill. Era temprano, tal vez demasiado, pero confiaba que ya 
se hubiera despertado a esas alturas. No le apetecía convertirse aquel 
día en su motivo para estar de mal humor. No hubo suerte y lo 
despertó. Por fortuna para él, su jefe era un hombre de buen carácter 
y, además, faltaba poco para que sonara su despertador. Tal vez por 
eso se lo perdonó. 


—Espero que tengas un muy buen motivo para llamarme a estas horas 
—contestó nada más descolgar, con la voz todavía soñolienta. 


—Lo tengo, no lo dudes. 


En el tono de Sacher se entreveía satisfacción. Al parecer, al final sí 
iba a haber algo que mereciera la pena investigarse en lo que había 
parecido un desatino en un principio. 


Bill se levantó. No quería seguir hablando en el dormitorio. Kisha 
parecía seguir dormida. No había motivo para despertarla. Había 
estado agitada gran parte de la noche y estaba seguro de que no había 
descansado lo suficiente. 


—¿Has averiguado algo? —preguntó con urgencia. 


—Tengo algo que puede ser muy gordo. Y puede que pienses que se 
me ha ido la olla porque no he pegado ojo en más de veinticuatro 
horas, pero intuyo que la muerte de Romanov podría estar conectada 
con la desaparición de los niños que estuvimos investigando —dijo 
todo del tirón, casi sin respirar. Tenía prisa por contarle a Bill lo que 
había averiguado—. No sé si la red de tráfico de menores tendrá algo 
que ver o no, aunque apostaría que está conectada en algún sentido, 
pero es posible que estemos ante un caso muy gordo. De eso estoy 
bastante convencido. 


Bueno, igual no tanto, pero debía sonar convincente. 


—Tendrás que mostrarme las conexiones para defender esto y 
convertirlo en nuestra siguiente investigación. Si de verdad hay algo 
como lo que insinúas, no podemos permitirnos el lujo de mirar para 
otro lado y dejar a esos niños a su suerte. 


Bill quería creerle. Necesitaba hacerlo. No podía ser tan solo una 
estratagema de su agente para salirse con la suya. Eso sería muy poco 


profesional. Además, sabía que, en el fondo, todos necesitaban una 
excusa para retomar aquella investigación. Si había una mínima 
conexión —o algo que se le pareciese bastante— tendrían ese motivo 
que buscaban para volver atrás y recoger el hilo que soltaron en su 
momento. 


—Creo que lo lograré. Pero si no lo hago, me tomaré una excedencia 
si fuera necesario para investigarlo por mi cuenta —aseguró Trenton. 
No lo decía en broma, estaba dispuesto a llegar al final de ese asunto, 
aun si el FBI no le respaldaba. 


—No creo que haya que llegar a eso —respondió Bill. Sacher debía 
estar muy seguro para mostrarse tan vehemente. Le gustaría poder 
fiarse sin más, pero en su posición no podía hacer algo así. 


Otra vez sobrevolaban sobre él esas responsabilidades que tan poco le 
gustaban y que eran inherentes a su cargo. En otra época, si hubieran 
sido compañeros en una situación de igual a igual y le hubiera pedido 
que le echase un cable para ahondar en la investigación de aquello, no 
lo habría dudado NI un segundo, sin importarle la conveniencia o no, 
pues esa decisión el correspondería a otros. 


Pero el pasado ya no existía. 
Su situación actual era la que era. 


El debía ser el encargado de justificar esa investigación si alguien le 
pedía cuentas. 


El jefe de la UAC intuyó que podían venir días difíciles. Demasiados 
frentes abiertos. 


Además, necesitaba dedicarle tiempo a las amenazas que había 
recibido Kisha. No podía despistarse con eso, entre otras cosas porque 
había pasado demasiado tiempo ya en la ignorancia respecto a aquel 
asunto. 


Tenía que establecer un orden de prioridades. 
Tenía que sacar tiempo para atender todas y cada una de ellas. 


Y los días no tenían más de veinticuatro horas, por mucho que 
quisiera estirarlos. 


Parar 


CAPÍTULO 28 


Abandonó el piso de Romanov llevándose probablemente más cosas de 
las que debería, pero no podía arriesgarse a dejar posibles pruebas allí 
expuestas a que el intruso volviera y esta vez tuviera más éxito y se 
llevara algo que muy probablemente no volverían a recuperar. 


Voló por las calles de Washington para coger cuanto antes la 
interestatal y presentarse en Quantico antes de que sus compañeros 
llegaran a la oficina. Estaba cometiendo una imprudencia, lo cual sus 
ojos cansados le recordaban a cada minuto, pues CON la falta de 
descanso podría sufrir un accidente. 


Por suerte para él y para el resto de ciudadanos que transitaban por 
las carreteras en el mismo momento que Trenton, llegó sano y salvo al 
cuartel general del FBI. Allí tenía ropa para cambiarse y podría darse 
una ducha antes de comenzar la jornada. 


Cuando llegó a la planta en las que estaban las dependencias de la 
Unidad de Análisis de Conducta, Janice ya estaba allí. Debería haberlo 
supuesto. Conocía de sobra sus hábitos y rutinas. No perdonaba el 
entrenamiento antes de empezar a trabajar, salvo que realmente 
hubiera un motivo de peso para saltárselo. Admiraba su capacidad de 
esfuerzo, puesto que a él muchas veces le vencía la pereza a primeras 
horas de la mañana. Al menos, hasta que se tomaba el primer café. 


—Estás hecho una mierda, perdona que te lo diga —le dijo a modo de 
saludo. 


—No te perdono, se nota que lo disfrutas. 


—¿Tanto se me nota? —contratacó la agente con una sonrisa. Les 
gustaba picarse. Era un deporte que llevaban practicando casi desde 
que se conocían. 


—Es evidente. Aunque llevase los ojos vendados me habría percatado. 
Te conozco demasiado. 


Ella sonrió y cambió de tema. 


—Ayer no viniste por aquí. Algo gordo se tiene que estar cociendo 
para que el jefe te diera permiso para saltarte la reunión del equipo — 
comentó Janice, tratando de sonsacarle algo de información. 


Trenton sopesó si contarle algo. Al fin y al cabo, se conocían desde 
hacía años. 


Tuvieron sus rencillas en el pasado, justo por la época de la dimisión 
del anterior jefe de la unidad. Pero fueron temporales y más debidas a 
la AMBICIÓN que ambos tenían en aquel momento por acceder a ese 
cargo. Lo hablaron posteriormente y arreglaron sus diferencias. Fue 
una estupidez temporal, pues siempre habían confiado el uno en el 
otro. Las ganas de ascender posiblemente les cegaron. Con la llegada 
de Bill y la nueva dinámica del equipo, su relación había mejorado de 
forma considerable, volviendo a la de los mejores tiempos. 


Podía confiar en ella. 
Janice era alguien leal. 


—No quiero apresurarme... —comenzó a explicar—. Mejor dicho, no 
debería hacerlo, pero creo que cabe la posibilidad de que haya 
encontrado una pista relacionada con el caso de los niños 
desaparecidos —le dijo por fin, después de utilizar una buena cantidad 
de circunloquios. Janice a punto estuvo de interrumpirle para que 
fuera al grano directamente. La paciencia no era su fuerte en según 
qué circunstancias. 


En este caso, la espera había merecido la pena. 
—¿Te refieres al que estuvimos investigando? 
—El mismo. 


—Pero, ¿no era un homicidio lo que estabas investigando? Eso es lo 
que nos dijo Bill 


—dijo la agente de pelo castaño con cierta desconfianza. 


—Y de eso justamente se trataba, hasta que encontré algo muy 
interesante en el piso del fallecido que me ha hecho deducir que esto 
va mucho más allá de un asesinato sin más. Aquí hay implicaciones 
importantes que todavía no logro ver. 


Janice le miró entrecerrando los ojos. No acababa de encontrar la 
conexión, puesto que SU compañero la seguía manteniendo a oscuras, 
posiblemente de manera intencionada. 


Ocultaba más de lo que decía. 


—Es evidente que no me lo quieres contar, puesto que no haces más 
que dar rodeos o dejar ideas flotando en el aire pero sin concretar — 
espetó, en cierta medida molesta por esa falta de confianza. 


—Janice, no puedo ser más específico hasta que hable con Bill. No 
debería haberte dicho nada, pero mi instinto me dice que aquí hay 
algo muy gordo —dijo esta vez, moviendo la mochila que llevaba 
consigo—. Es más, me da igual lo que se hable hoy en la reunión y lo 
que se decida. Asimismo, me importa un bledo lo que digan los de 
arriba, porque esta corazonada que tengo es muy fuerte y no creo que 
me equivoque esta vez, así que no me importa coger una excedencia 
para llegar al fondo y destapar lo que sea que se esconde detrás de esa 
muerte. 


—Pero, ¿quién es concretamente el fallecido? 


—Ian Romanov, un científico pionero en su campo y bastante 
transgresor la mayoría de las ocasiones. Y estaba investigando sobre 
edición genética cuando le encontró la muerte. ¿Casualidad? Estoy 
convencido de que no, aunque el forense haya firmado que murió por 
causas naturales. ¡Y una mierda naturales! A este tío se lo han cargado 
porque sabía demasiado y podía irse de la lengua. 


—-Creo que no te acabo de seguir. Sigo sin ver la relación con nuestro 
caso, perdona que te lo diga. Espero que no nos estés vendiendo humo 
para que el equipo te siga y nos involucremos en esta investigación 
que tanto te intriga. Sería muy poco ético, Trenton. 


—Janice, me sorprende que digas eso. No entiendo cómo puedes 
pensar eso de mí. 


—No lo pienso, tío, pero es que no acabo de ver adónde nos conduce 
todo lo que me estás diciendo. 


Se mantuvieron las miradas durante unos segundos. La de la agente 
Janice Brent era realmente incisiva. Sacher valoró hasta dónde 
contarle a continuación. Ya le parecía que se había ido demasiado de 
la lengua. 


—Seguro que recuerdas algo específico de los niños desaparecidos que 
tardamos en ver pero que nos pareció finalmente una conexión. 


Janice frunció el ceño. 


¿A qué se refería concretamente? 
Por fin lo entendió. 

Abrió la boca. 

Se acordaba. 


Aquel caso les había dejado huella a todos los miembros del equipo. 


Seguir 


CAPÍTULO 29 


Durante los últimos meses, había podido seguir los movimientos de 
Kisha Jennings. Se encontraba en una posición privilegiada que le 
permitía conocer, más o menos, cómo le estaba afectando la recepción 
de las distintas notas. Disfrutaba con ello, sobre todo porque parecía 
que la última había alterado un poco la normalidad de la ex 
inspectora. 


Dudaba si enviar una más o pasar directamente a la acción. Tal vez 
fuera la hora de meterle miedo de verdad en el cuerpo, que empezara 
a pensar que su vida corría peligro. Hasta ahora, solo había sido un 
juego. Tampoco quería excederse y no podía poner su posición en 
riesgo. Ya había cometido una estupidez con la primera nota, cosa que 
no debería repetirse. Le sirvió para aprender que cada paso debía ser 
meditado. 


Precipitarse solo le conducía al fracaso y a arriesgarse a que le 
descubrieran. 


En realidad, a quien quería quitar de en medio era a Bill Zucherinni. 
Se había convertido en un auténtico estorbo. Era más que evidente 
que el italiano no lo recordaba, pero sus rencillas venían de lejos. 
Siempre había sido el favorito de los jefes. 


No entendía qué veían en él. No era un agente que hubiera destacado 
nunca en nada. Al menos, en su parecer. Y ahí estaba, ejerciendo la 
doble función de jefe de equipo y director de la Unidad de Análisis de 
Conducta, dos cargos a los que no era nada fácil acceder. 


Si hacía daño a Kisha, le hacía daño a él. Ella era un medio para 
lograr un fin. Era cierto que no era una mujer nada vulnerable, tal y 
como había pensado al principio después de todo lo que había 
padecido en el pasado. Se había encontrado con alguien fuerte y 
decidida a la que no era fácil atemorizar. Sin embargo, parecía que 
por fin la tenía en el punto en el que la quería. 


Además, acercarse a Bill, tratar de intimidarle directamente o 
eliminarle sin más, era bastante más complejo. Si le ocurría algo al 
agente de ascendencia italiana, en especial después de asumir el cargo 
de responsabilidad que ostentaba en la actualidad, podría apuntar 
hacia él, por lo que debía guardarse bien las espaldas. 


Calibró una vez más qué hacer a continuación. 
Debía mandar un mensaje bastante más efectista esta vez. 


Tal vez le faltase líquido de frenos al coche de Kisha Jennings la 
próxima vez que lo cogiese. 


Conocía a alguien que podía hacerlo. 
Pero necesitaba de algún intermediario más para contactarle. 


Cuántos más hombres hubiera entre él, la inspectora y lo que quería 
hacer, más fácil sería que se diluyeran las pistas que apuntasen a su 
posición. 


Retroceder 


CAPÍTULO 30 


Tuvo tiempo para darse una ducha y tomarse un café antes de que Bill 
llegase a la oficina. Le sentaron mejor incluso de lo que esperaba, 
aunque no tanto como dormir unas horas, que era lo que más 
necesitaba en aquel momento. 


En cuanto Bill llegó, Trenton entró tras él en su despacho para ponerle 
al día de todo y detallarle de dónde provenían sus sospechas. De la 
misma manera que se lo estaba explicando en aquel instante, lo haría 
con el resto de sus compañeros más tarde. 


Media hora después, se hallaban todos reunidos en torno a la mesa 
redonda de roble macizo en la que solían debatir tanto los casos que 
ya llevaban entre manos, como los que asumirían después, si pasaban 
la oportuna valoración conjunta. 


Bill hizo una breve introducción del tema y dejó que fuera el agente 
Sacher el que se explayara. 


—Hace unos días, descubrí casi por casualidad que había fallecido de 
manera repentina un investigador al que le he seguido la pista en más 
de una ocasión. De hecho, he acudido a distintas conferencias suyas y 
nunca me ha dejado indiferente. Era un hombre bastante avanzado 
para su tiempo y un tanto transgresor, al menos, en mi opinión, lo que 
no siempre era bien recibido en la comunidad científica. 


—¿No te estás enrollando mucho? —preguntó Tim un tanto 
impaciente. Teniendo en cuenta que llevaban ya retraso porque el día 
anterior no había acudido a la oficina, esperaba que fuera más directo 
con lo que tenía que compartir con ellos. 


—Sí, lo estoy haciendo. Tienes toda la razón. Pero necesito poneros en 
situación para que entendáis que mis sospechas no son infundadas. 


—Continúa —le invitó Bill. 
Trenton se lo agradeció con un suave gesto de asentimiento. 


—Como os iba diciendo, cuando descubrí que había muerto de manera 
repentina, quise saber más. Entiendo que es una causa que entra 
dentro de lo posible y no era nada descabellado, pero tuve la 
impresión de que podía haber gato encerrado, precisamente por esa 
animadversión que despertaba. Os aseguro que no era un hombre que 


solía caer bien, sino más bien al contrario. Compartí con Bill mis 
inquietudes y, si os confieso la verdad, no estaba muy seguro de que 
fuera a encontrar algo. 


—¿Y qué has hallado para que cambiases de opinión y ahora estemos 
aquí? Pues, aun siendo un asesinato, a priori, no nos correspondería 
investigarlo —señaló Amanda con cautela. 


—Ahora llego. Os pido un poco de paciencia —rogó, mirando a todos 
sus compañeros con el objetivo de buscar su beneplácito—. El informe 
forense no revela nada sospechoso y la policía de la ciudad da por 
cerrado el caso. No obstante, le pedí un favor a un colega y ayer me 
pasé todo el día en el piso de Romanov buscando indicios de algo más. 
Supuse que no iba a encontrar pistas de cómo lo quitaron de en 
medio, sino que me centré en otra teoría. Pensé que, si realmente le 
habían liquidado y lo habían hecho de forma tan limpia, debía ser por 
algo que quisieran de él o porque resultaba un estorbo en algún 
sentido. Hice un registro superficial por la casa y me centré en su 
escritorio. Después de muchas horas, di con algo. Y por cierto, me he 
traído algún souvenir conmigo —confesó con una sonrisa pícara 
delante del resto, algo que ya sabía Bill y con lo que no se había 
mostrado del todo de acuerdo. 


Le tuvo que recordar que, si se salían de los márgenes legales, podrían 
estar en peligro los resultados de la investigación. Era algo que Sacher 
sabía de sobra, pero, también era consciente de que, en algunas 
ocasiones, es la única forma de poder avanzar. 


—¿Qué hallaste? —preguntó Tim, ahora con mayor curiosidad. 


Parish permanecía en silencio escuchando con atención. Bill se había 
dado cuenta de que esto era lo habitual en él. Registraba toda la 
información que se relataba en las reuniones y solo se disponía a 
hablar cuando realmente consideraba que podía aportar algo. 


—En primer lugar, en su agenda, había distintos registros de lo que 
parecían citas en las que se repetían frecuentemente las mismas 
iniciales. No obstante, lo que más me llamó la atención fue que, en las 
páginas del comienzo de la agenda, había un par de anotaciones que 
parecían ser coordenadas. Podía ser una estupidez o una idea loca que 
se me había pasado a mí por la cabeza, pero al final todo empezó a 
tener sentido. Una 


de ellas parecía indicar la ubicación de un libro concreto en una de 
sus estanterías. Lo localicé. En él, había distintas palabras subrayadas. 
Procedí a extraerlas de manera paciente y, mientras estaba inmerso en 
esta tarea, escuché pasos en el pasillo de alguien que se detuvo justo 
en la puerta de la vivienda del científico. 


Aquello fue como un golpe de efecto. Aunque ya le escuchaban con 
atención, el interés con la aparición de un intruso subía algunos 
grados. 


—¿Has averiguado de quién se trataba? —preguntó Janice intrigada. 


—Por desgracia, no. Apagué las luces y me acerqué de manera sigilosa 
hasta la entrada, pero cuando me decidí a salir, ya se había esfumado. 
Intenté seguirle la pista hasta la calle, pero no había ni rastro. Así que 
regresé al piso y al final, logré formar un mensaje con sentido. 


No es una decisión Fácil 


CAPÍTULO 31 


Trenton estudiaba el rostro de sus compañeros. Necesitaba 
convencerlos y sabía que, para ello, necesitaba argumentos sólidos. Lo 
que les estaba contando hasta el momento podía parecer salido de una 
película de aventuras. Las coordenadas, las palabras extraídas de un 
libro, la llave oculta en el armario del lavabo, el cuaderno pegado en 
la parte de abajo del cajón del escritorio. 


Sí, sin lugar a dudas, resultaba demasiado novelesco. 


—Probé demasiadas combinaciones de palabras. Tened en cuenta que 
las combinaciones posibles son casi infinitas con tantos elementos. 
Ojalá hubiera contado con la ayuda de alguno de los analistas de datos 
del FBI. Pero no podía dejarlo hasta tener algo que tomara cierto 
significado. Esta frase que vais a ver ahora me pareció que era lo que, 
al final, tenía más sentido. Juzgad por vosotros mismos. 


Justo después, proyectó las palabras en la pantalla de la sala de 
reuniones para que lo vieran, las cuales ya había pasado a letra de 
imprenta para facilitar su lectura. Todos y cada uno de ellos lo leyó 
con suma atención. 


No se puede detener el avance de la ciencia ni del conocimiento humano. 
Las mentes audaces deben transgredir normas para llegar más allá. El 
experimento que llevo a cabo podrá suponer un antes y un después para la 
humanidad. Entraña riesgos, es evidente. Mi propia persona está en peligro. 
Si alguien DESCUBRE esto, mi muerte será un hecho. Encuentren mis 
notas. Allí está la verdad. 


—Da la impresión de ser el mensaje de alguien egomaníaco, con una 
imperiosa necesidad de reconocimiento y, además, con manía 
persecutoria —opinó Amanda. Con esa observación dejaba claro que, 
por el momento, no la estaba convenciendo. 


Trenton la miró con interés durante unos segundos. Había imaginado 
que eso podía pasar. Para él, que estaba ansioso por encontrar algo 
que le demostrara que había indicios que apuntaran a la necesidad de 
investigar más, había bastado. Al fin y al cabo, 


podía ser la chaladura de un científico al que le estaba dando pábulo 
con sus argumentaciones. 


—Comprendo que no te parezca relevante, por el momento, Amanda. 


Pero te aseguro que tengo algo que te hará replantearte lo que piensas 
—declaró con absoluta seguridad. Ella le miró entrecerrando los ojos. 
¿A qué se podía estar refiriendo” 


Entonces el agente Sacher sacó el cuaderno de notas que iba dentro de 
una bolsa para pruebas. Estaba convencido de que lo que contenía les 
haría cambiar de opinión. Pero además, quería hacerles ver la posible 
conexión con las desapariciones que investigaron de los menores 
meses atrás. No obstante, en cierto sentido, sabía que eso no era jugar 
del todo limpio, puesto que estaría induciéndoles a pensar como él. No 
eran agentes fáciles de engañar, pero ese tema resultaba sensible en el 
equipo. 


—En este bloc hay un registro de notas que corresponde a una 
investigación sobre edición genética. Ahora os explicaré los datos 
concretos que están escritos en él y que me parece que, junto con las 
iniciales que aparecen en la agenda, nos convendría investigar más a 
fondo. De momento, os diré algo que creo que no os va a dejar 
indiferentes. lan Romanov estaba llevando a cabo un experimento de 
edición genética con humanos. 


Se fijó en la expresión de sus compañeros. Aquello sí que era un golpe 
de efecto. 


—¿La FDA estaba al corriente? —preguntó Amanda escéptica. 


—Me temo que no, aunque no lo sé todavía. Supongo que tendremos 
que investigarlo. De todos modos, dejadme que os cuente que, en 
concreto, el sujeto del que habla al principio de este cuaderno es un 
niño que sufre distrofia muscular. Y me temo que no es el único. Creo 
que cuando revisemos las anotaciones que hay aquí — insistió, dando 
unos leves golpecitos con el dedo índice sobre el cuaderno que 
reposaba sobre la mesa—, vais a cambiar de opinión acerca de la 
conveniencia o no de investigar este caso. 


Hubo un silencio momentáneo en la sala. 
Janice se atrevió a romperlo. 
Jugaba con ventaja porque ya sabía algunas cosas antes que el resto. 


—Los niños desaparecidos sobre los que estuvimos investigando meses 
atrás sufrían todos algún tipo de afección genética. 


Amanda se echó hacia delante en la mesa, demostrando así cómo 
acababan de captar totalmente su interés. Fue la que mostró con más 
vehemencia su desacuerdo con el hecho de que se cerrase el caso 
cuando aparecieron los seis niños en el carguero de Baltimore. 


—-¿Qué insinúas en realidad, Trenton? —preguntó entonces. No quería 
ser ella la que lo dijese e insistiese de nuevo en aquel asunto. 


Bill estaba dejándole exponer aquello de manera abierta, sin coartarle 
en ningún momento. Tal vez necesitaban poder reabrir aquel caso con 
cualquier excusa y aquella parecía bastante buena. 


Por dónde empezar 


“Ciencia es creer en la ignorancia de los científicos.” (Richard Phillips 
Feynman) 


Tendrá que pensarlo 


CAPÍTULO 32 


Las notas contenidas en el cuaderno de Romanov eran bastante 
reveladoras. Al inicio, solamente se recogían anotaciones relativas al 
caso de un niño llamado Walter, pero posteriormente estaban escritos 
registros correspondientes a distintos casos con otras afecciones. 
Aparecía algún nombre más, pero después las anotaciones se ceñían a 
iniciales o números de sujeto experimental o de caso. 


Lo primero que debían hacer era tratar de averiguar quién era Walter 
y cómo había llegado el científico hasta él. Además, era importante 
conocer en qué lugar había llevado a cabo su experimento, puesto que 
allí podía haber guardada información ampliada de lo que estaba 
llevando a cabo. 


Ahora parecía que explorar a fondo el ordenador personal de lan 
Romanov estaba mucho más justificado. Cabía la posibilidad de que 
allí estuviera recogido el análisis de los datos, además de pruebas 
gráficas, como vídeos por ejemplo, de lo que estaba llevando a cabo. 


De fondo, surgía una duda que flotaba en el ambiente y que Parish se 
atrevió a exponer en voz alta. 


—Alguien debía estar al tanto de su investigación. Supongo que llevar 
a cabo el experimento con un solo caso, podía hacerlo de forma 
clandestina y sin ayuda, pero ampliar la muestra con la que trabajaba 
conllevaba riesgos, así como necesidades de más recursos materiales y 
personales. Creo que alguien le estaba ayudando o, incluso, es posible 
que hubiera alguien más detrás —expuso de forma certera y con 
buenos argumentos. 


—Como un laboratorio, por ejemplo —señaló Tim casi al azar. En 
cualquier caso, tratándose del tema que estaban considerando, es 
decir, enfermedades y trastornos de origen genético, aquello era casi 
una deducción lógica. 


—Necesitamos averiguar con qué personas e instituciones tuvo 
contacto Romanov en los últimos meses —indicó Bill. 


—Yo me remontaría incluso más tiempo atrás. En su agenda, ya 
aparecen las iniciales desde enero. Lo habitual es anotar los nombres 
completos de las personas con las que te vas a reunir, salvo que haya 
algo que ocultar —explicó Trenton. 


—Podemos buscar algún dietario anterior. Es posible que también lo 
guarde — 


sugirió Janice. 


—En su piso no lo encontré. Ya había pensado en ello. Quizá lo 
guarde en su despacho de la universidad —añadió Trenton—. Además, 
habrá que investigar el resto de instituciones con las que colaboraba 
Romanov. Me consta que era un hombre profesionalmente muy activo. 
Debía tener numerosos contactos. 


—Y nos estamos olvidando de algo primordial —señaló Janice. 


—¿A qué te refieres? —le preguntó Amanda, la cual estaba cada vez 
más ansiosa por comenzar a trabajar. 


—A su móvil. Supongo que, si no los has mencionado Trenton es 
porque no lo has hallado en su piso. 


—No0, así es. 


—Deberíamos preguntar a la policía judicial si lo recogieron cuando 
se procedió al levantamiento del cadáver —aconsejó Tim. 


—No sé por qué me da que ese móvil se ha evaporado. Contendría 
demasiada información —sugirió el agente Sacher. 


—-Como, por ejemplo, sus datos de geolocalización —apostilla Janice. 
—Exacto. 


Si el móvil no estaba en las dependencias policiales ni en su piso, sin 
duda era un nuevo ingrediente que volvía aquel caso más intrigante. 


—Bien, pues parece evidente que ha llegado el momento de 
repartirnos las tareas. 


Tenemos un caso que investigar —sentenció el jefe de la UAC. 


Su futuro está en el aire 


CAPÍTULO 33 


En la cabeza de Bill empezaban a ordenarse las prioridades 
relacionadas con aquella investigación que, de manera tácita, habían 
acordado llevar a cabo. No había sido necesario decirlo de forma 
explícita, puesto que todos los miembros ya habían empezado de facto 
a trabajar en ella. 


Los casos que tenían sobre la mesa que correspondían a los 
demandados por otros departamentos policiales, tendrían que esperar 
un momento mejor. Sin lugar a dudas, a corto plazo iba a ser 
imposible atenderlos. Tal vez otra unidad especial del propio FBI 
pudiera hacerse cargo de ellos. 


No se estaban ciñendo específicamente al procedimiento de la agencia 
federal en cuanto a la selección de asuntos a llevar a cabo por la UAC 
en concreto. En el fondo, todos los presentes lo sabían, pero nadie lo 
expresaría en voz alta. Eso podía acarrearles algún problema en el 
futuro si alguien se empeñaba en ponerles trabas, lo cual no parecía 
probable. Al fin y al cabo, solían tener bastante autonomía para su 
funcionamiento y un amplio margen de maniobra para tomar sus 
propias decisiones. 


Si Trenton estaba en lo cierto, aquel asesinato les volvía a poner en la 
senda que conducía hasta los niños desaparecidos. Esa ya era 
suficiente excusa para involucrarse en aquello. 


—Bien, recapitulemos —dijo Bill, tratando de poner orden a toda esa 
información que les había llovido casi de la nada—. Debemos analizar 
de forma exhaustiva, en primer lugar, las notas del doctor Romanov, 
tanto las que aparecen en su agenda como la del cuaderno, en especial 
estas últimas y los nombres que aparecen en él. Además, debemos 
pedir a los informáticos que expriman su ordenador personal, por si 
hubiera datos relevantes. 


—Se me ocurre que pueden comenzar por buscar los documentos que 
utilizó para dar la conferencia de marzo. Es posible que eso esté 
bastante accesible y que también nos facilite información —sugirió 
Trenton. 


—¿Qué conferencia? —preguntó Amanda, la cual no sabía a qué se 
refería su compañero. 


—Una que impartió en el mes de marzo en Washington sobre edición 
genética. Ese día acudimos Bill y yo a escucharle y hablamos 
posteriormente con él. Y por cierto, cuando nos acercamos a él, se 
encontraba hablando con dos tipos de aspecto poco recomendable. 


—Me había olvidado de ese detalle —comentó Bill con sorpresa. 


—Yo también. Lo recordé ayer cuando estaba en su piso. Tal vez sea 
relevante. 


—Es posible. Por otra parte, debemos hacer un registro más a fondo 
de su piso, incluida la búsqueda de rastros del posible asesino o 
asesinos —prosiguió el jefe del equipo—. Nos queda también localizar 
los diferentes empleos o colaboraciones que llevaba a cabo el 
científico e investigar esas instituciones y qué tipo de actividades 
desempeñaba en ellas. Necesitamos saber si tenía algún despacho en 
cada una y cuál era su espacio de trabajo para indagar si hay más 
datos que nos puedan ser útiles. 


Finalmente, si no me dejo nada, debemos pedir los registros 
telefónicos para conocer si hay llamadas que se repiten con más 
frecuencia, indagar en sus redes sociales y en sus datos bancarios. 


Todos tomaban nota de lo que decía el agente al mando. Acto seguido, 
Bill procedió a hacer la distribución de lo que debía hacer cada uno. 
Una vez terminado, continuó hablando. 


—Me gustaría poner sobre la mesa las teorías que barajábamos 
durante la investigación de la pasada primavera. Las he estado 
repasando recientemente — 


confesó, sorprendiendo con ello a Trenton—. Tal vez sería bueno que 
les diéramos una vuelta y las tengamos presentes. No obstante, habrá 
que actualizarlas con los datos que encontremos. 


Todos parecían estar de acuerdo. Sería bueno refrescar la memoria. 
Había pasado demasiado tiempo y estuvieron trabajando en distintos 
casos mientras tanto. 


—No estoy seguro de que entre esas teorías se barajase la posibilidad 
de que estuvieran experimentando con ellos —señaló certeramente 
Parish. Meses atrás, no habían considerado esa opción. 


—Yo tampoco recuerdo que fuera así —le apoyó Tim. 


—Me gustaría añadir algo más a eso. Si no recuerdo mal, tuvimos en 


mente la opción de que quizá detrás de todo ese asunto de las 
desapariciones podía haber un grupo de mercenarios. En ese caso, 
¿pueden ser los mismos que están detrás de los secuestros los que 
hayan quitado de en medio a lan Romanov? —cuestionó Janice. 


—Primero deberíamos probar que fue asesinado —puntualizó 
Amanda. 


—Eso va a ser bastante complejo. Según el informe de la autopsia, las 
causas del fallecimiento son naturales. No se encontraron sustancias 
en el organismo que sugiriesen otra cosa —explicó el agente Sacher. 


—Aunque todos sabemos que algunas son indetectables por un análisis 
de sangre normal —esgrimió Tim esta vez. 


—En cualquier caso, ya es demasiado tarde para eso —contestó 
Trenton. 


—Pero, a lo mejor, todavía podemos buscar alguna marca de un 
pinchazo —sugirió Parish. En realidad esa no era una posibilidad, 
puesto que el cuerpo del científico ya no se encontraba en la morgue. 


—Si la muerte fuera más reciente, sería más probable. Pero ya hace 
casi diez días. No sabemos si lo han incinerado o enterrado, aunque 
eso es fácil de averiguar —defendió Janice—. En el segundo caso, es 
decir, si su cuerpo estuviera en una tumba, sería complicado conseguir 
una orden de exhumación, salvo que tengamos argumentos sólidos 
que la sustenten. 


—Y aún teniéndolos, rara vez un juez se moja con un asunto así. 
Exhumar un cadáver da muy mala prensa —compartió Tim su 
opinión. En realidad, lo que decía era cierto. 


Las autorizaciones para exhumar un cadáver se concedían en muy 
raras ocasiones y debían estar tan bien justificadas que se dedujese 
que la información que se necesitaba era imposible conseguirla de 
otro modo. 


—Vayamos paso a paso. No debemos adelantarnos a los datos que 
vayamos recabando. Tenemos mucho trabajo que hacer. Ojalá esta vez 
sí podamos resolver este caso —concluyó Bill. 


«Suponiendo que estemos en lo cierto y haya algún tipo de relación», 
pensó el italiano sabiendo lo que se jugaban con aquello. 


Resumen de teorías y preguntas hasta el momento - 


Parece que detrás de las desapariciones puede haber un grupo de 
mercenarios. 


- ¿Quién los contrata? 


- Posibilidad de personas poderosas o influyentes en la sombra con 
mucho dinero. 


¿Qué hacen con los niños? ¿Qué pretenden? ¿Hay algún trabajador 
social en el asunto colaborando con los criminales? 


- Si Romanov fue asesinado, ¿quién quería verle muerto? ¿Por qué era 
un estorbo? 


- ¿Los mismos que secuestran a los niños son los que han quitado de 
en medio a Romanov? 


TEORÍAS AL RESPECTO 
- Red de tráfico de menores. 
- Se trata de una secta. 


- Alguien intenta salvarlos (Esta teoría pierde fuerza al presuponer la 
implicación de un grupo de mercenarios contratado por una elevada 
cantidad de dinero). 


- Los han asesinado. En ese caso, ¿por qué y para qué? 


- La enfermedad que presentan puede ser de relevancia en la 
investigación. 


- Detrás hay una red de pederastas . 
- Están experimentando con los niños. 


- ¿Algún laboratorio farmacéutico está detrás? ¿Un proyecto de alguna 
empresa en concreto? 


Tareas a llevar a cabo y asignación - Analizar agenda de Romanov - 
personal del laboratorio y Amanda y Janice. 


- Buscar la del año anterior y buscar registros similares — Trenton y 


Tim. 


- Análisis exhaustivo del cuaderno de notas - personal del laboratorio 
y Amanda y Janice. 


- Cotejar nombres e iniciales - Ordenador personal - Fresser, analista 
de datos de la UAC. 


- Registro del piso del científico. Búsqueda de huellas y rastros de 
posibles sospechosos 


- Trenton y Tim, junto con personal del laboratorio. 


- Averiguar qué empleos y colaboraciones llevaba a cabo el científico 
—Fresser, Parish y Bill. 


- Investigar a los hombres que hablaron con lan Romanov en la 
conferencia del mes de marzo — se asignará tarea en función de cómo 
evolucione la investigación. 


- Entrevistar a los compañeros en las distintas instituciones —Parish y 
Bill. 


- Determinar espacios de trabajo que empleaba lan Romanov 
(despacho, laboratorio, etc.) y buscar información allí — Fresser, 
Parish y Bill. 


- Registro de llamadas - Fresser, Parish y Bill. 


- Seguimiento de redes sociales y correo electrónico, institucional y 
personal - Fresser. 


- Movimientos bancarios — Fresser. 


Su equipo le espera 


CAPÍTULO 34 


En primer lugar, se le encomendó a los del laboratorio que analizasen 
la agenda y el cuaderno de notas en busca de huellas. En segundo 
lugar, se solicitó una orden de registro para el piso de lan Romanov, 
argumentando que el famoso y controvertido científico podía haber 
estado experimentando con seres humanos, contraviniendo las 
recomendaciones de la FDA y sin ningún tipo de autorización por 
parte de esta institución. 


A pesar de que Trenton había hecho una parte de la oportuna 
inspección de la vivienda, ahora sería necesario profundizar más y 
dedicar efectivos a peinar el piso hasta que no quedase nada por 
remover. Al fin y al cabo, el dueño ya no iba a protestar por un poco 
de desorden aquí y allá. 


Pronto hubo un dato que llamó la atención. En la vivienda había pelo 
de perro, pero no había ni rastro de él. Se contactó con todos los 
servicios de protección animal para saber si habían recogido alguno en 
aquella dirección. No hubo resultado. Los sanitarios que acudieron 
ante la llamada de un vecino por la sospecha de que le sucedía algo al 
científico tampoco recordaban haber visto ningún animal de compañía 
allí. Sin embargo, los vecinos aseguraban que el científico tenía un 
perro pequeño, un chucho como dijo alguno. Una mujer que vivía dos 
puertas más allá comentó que estaba segura de haberlo visto en más 
de una ocasión con un pomerania color marrón claro. Le preguntaron 
en varias ocasiones para asegurarse de que no se confundía con otro 
vecino, por ejemplo, y desde luego se mostró sumamente convencida 
de ello. 


Aquello era, cuando menos, extraño. 


Se analizó el pelo para encontrar a qué tipo de raza pertenecía y 
descubrir la edad del animal. Se trataba, tal y como aventuró la 
vecina, de un pomerania o, como también se les conoce, un spitz 
enano con el pelo de color canela. Contaba ya con más de siete años. 


Teniendo en cuenta que esta raza de perro en concreto puede llegar 
hasta los dieciséis años, no parecía precisamente mayor, aunque podía 
haber enfermado. 


Que hubiera pelos pero no hubiera perro resultaba bastante 
sospechoso y reforzaba la teoría de que alguien se había desecho del 


científico y, además, del perro para evitar que este pudiese ladrar y 
alertar a los vecinos del fallecimiento de su dueño. 


Trenton había acudido al piso con Tim, junto con un destacamento de 
agentes que se encargaban de embolsar y etiquetar cualquier objeto o 
resto que pudiese ser de interés para la investigación. 


Parecía lo más lógico que el agente Sacher fuera uno de los que fuera 
hasta allí. Bill supo entenderlo a la perfección. No obstante, bien le 
hubiera gustado poder acudir a todos los frentes, algo que no era 
posible. Lo bueno era que el equipo solía trabajar muy coordinado. 
Esa era una de las señas de identidad de la UAC, especialmente desde 
la llegada del italiano, que estaba muy pendiente de que las relaciones 
personales fluyeran en el equipo y todos estuvieran al tanto de la 
información en todo momento. 


Era muy consciente de que una rencilla que nada tuviera que ver con 
el trabajo podía, sin embargo, obstaculizarlo de forma notable. Bill era 
de los que prefería prevenir antes que curar, así que solía intentar 
zanjar lo que detectaba antes de que llegara a infectarse. 


Ahora atravesaban una etapa tranquila. Sin embargo, el jefe de la 
Unidad de Análisis de Conducta sufrió una crisis de confianza en 
algunos miembros de su unidad después de que este se resignara a 
aceptar que debían abandonar el caso de los niños desaparecidos. 
Pasado ese bache, todo había vuelto a la normalidad. 


—¿Cómo es posible que ya no viviese el perro aquí y tenga la 
despensa de la cocina llena de todo tipo de alimentos para él? — 
preguntó de forma retórica Tim. Ambos conocían en realidad la 
respuesta. 


—Esto parece apuntar a que alguien se lo llevó —observó el agente 
Sacher. 


—El perro debía ser un estorbo. Si el fallecimiento fuera más reciente, 
los vecinos podrían precisar cuando le echaron en falta. 


—Nadie recordará si hace más de diez días el perro ladró más de la 
cuenta hasta que se cortó en seco. No, es obvio que no conseguiríamos 
nada. 


—Por suerte, esto refuerza tu teoría. Romanov fue asesinado. 


—Esa es la impresión que da, desde luego. 


Trenton se dio cuenta de que, cuando estuvo la vez anterior en el piso, 
no había revisado apenas los libros que el científico tenía en la 
biblioteca. Estaba tan centrado buscando otra cosa que ni siquiera se 
había fijado con detenimiento. 


Empezó a pasearse por la estantería leyendo los títulos. La mayor 
parte eran tratados relacionados con su campo de estudio, salvo 
algunas ediciones de novelas clásicas que tenían pinta de ser bastante 
caras. Destacaba el libro de Infierno de Dante Alighieri con una 
encuadernación en piel y grabados hechos con gran detalle. También 
tenía Hamlet de William Shakespeare, Ulise s de James Joyce, Los 
Miserables de Victor Hugo y Crimen y Castigo de Fiódor Dostoyevski, 
todos ellos en ediciones especiales. 


—Parece que tenía predilección por los clásicos —señaló Trenton 
cuando se acercó a él su compañero. 


—Sí, unos caprichos caros. 
Sacher asintió ante aquella afirmación. 
—Todo lo demás, son libros de ciencia. 


—Deberíamos buscar los que él haya publicado. Seguro que están en 
la biblioteca. Tal vez nos den una pista acerca del experimento que 
estaba llevando a cabo, en función de lo que hubiera investigado con 
anterioridad. 


—En realidad, en el cuaderno de notas ya se aprecia. 


—Sí, no digo lo contrario. Lo que intento insinuar es que puede que ya 
se viera en ellos hacia qué dirección iban sus investigaciones. A lo 
mejor, incluso, se habla de algún colaborador. 


Trenton reflexionó sobre aquello. Podía tener razón. Puede que las 
iniciales de la agenda se correspondieran con las de algún compañero 
de investigación, por ejemplo. 


—No te falta razón. Y lo que de verdad sería de gran interés es que 
hallásemos algo que nos dijera quién es el Walter que aparece en el 
cuaderno. 


Confían en él 


CAPÍTULO 35 


Tim Parnasse entró muy pronto a formar parte del FBI. De 
ascendencia francesa, su familia llevaba instalada en Estados Unidos 
ya cerca de cien años, por lo que, salvo por el apellido, podía 
considerárseles cien por cien estadounidenses. 


El pequeño de los Parnasse, era un joven con mucho talento QUE 
había destacado desde el primer momento de su llegada a la agencia. 
Compaginó su formación en Neuropsicología con su instrucción en la 
academia, sin dejar de lado ninguna de las dos. 


En la actualidad, contaba con veintiocho primaveras, lo que no le 
hacía, curiosamente, inexperto, puesto que estaba ya curtido en mil 
batallas. 


Su interés por convertirse en agente de la ley lo llevaba en la sangre, 
puesto que procedía de una familia de policías. Su abuelo paterno y su 
propio padre lo habían sido y lo eran, respectivamente. Sobra decir 
que a su madre le dio un disgusto cuando le confesó que quería seguir 
con la tradición paterno filial. 


De eso hacía ya muchos años. De lo que no hacía tanto tiempo era de 
su entrada en la Unidad de Análisis de Conducta. Para los que no le 
conocían resultó ser una sorpresa, no así para los que habían 
trabajado con él, puesto que le resultaba relativamente sencillo hacer 
perfiles bastante certeros de los criminales. 


Disfrutaba tremendamente de su trabajo y había sufrido la época 
tumultuosa en la que dimitió el anterior jefe de la unidad. Asistió a 
una fea lucha de poder en la que Trenton y Janice se postularon para 
el trono y no dudaba que habían sido, en cierta medida, responsables 
de aquel abandono. 


No les había servido de nada. 


Reconocía que ahora volvían a ser los de antes de toda esa mierda 
truculenta que parecía no favorecer a nadie pero que, en realidad, 
resultó fructífera en última instancia, como vino a demostrar la 


incorporación del agente italiano. 


Tim se encontraba muy a gusto trabajando bajo las órdenes de Bill. No 
era un joven dado a la confrontación, aunque tampoco la rehuía si era 
necesario. Le gustaba mucho de su jefe ese talante positivo y pacífico, 
esa atención a los detalles y esa observación de la conducta de sus 
subalternos para detectar los problemas antes de que llegaran a 
estallar. 


«En realidad —pensaba Tim—, puede que sea el mejor analista de 
conducta de todo el equipo, pues siempre sabe detectar nuestros 
estados de ánimo y adivina cuándo está empezando a gestarse algún 
conflicto». 


Sin lugar a dudas, Tim sentía que Bill había sido un gran acierto para 
la Unidad. 


Ahora solo puede ver oscuridad 


CAPÍTULO 36 


Con la ayuda de Janice, que era la experta en análisis lingúístico, 
Amanda estaba volcada en la revisión del cuaderno de notas de lan 
Romanov. Desde luego aquellas páginas eran pura dinamita, en cuanto 
a la información que contenían. El doctor recogía de manera detallada 
cada uno de los pasos y procedimientos que iba dando en la 
investigación que llevaba a cabo. 


—A pesar de que no tenemos ni siquiera la inicial del apellido del 
sujeto con el que investigaba, creo que no nos va a resultar difícil dar 
con él —aventuró Amanda, demostrando un pensamiento positivo 
lejos de toda duda. 


—Muy optimista te veo. 


—No, para nada. Es pura lógica. Mira, tenemos un nombre, que es 
Walter. 


—FEs un nombre bastante común en Estados Unidos, siento 
desanimarte —bromeó con poca gracia Janice. Amanda puso una 
mueca burlona que le daba a entender que no le había resultado nada 
divertido. 


—Muy graciosa, Janice. Menos mal que no te ha dado por dedicarte a 
la comedia. 


—Me moriría de hambre si fuera así, lo sé. 


—Como te decía, tenemos un nombre y una enfermedad rara. Además, 
se recoge la edad del niño. Con esos datos tenemos elementos más que 
suficientes para buscar en la base de datos médicos pacientes que 
sufran esa distrofia muscular en particular y que tengan esa edad y ese 
nombre. 


Janice la miró con interés. Tenía razón. 


—Posiblemente haya alguna asociación de padres y madres que se 
agrupasen por este tema. Tal vez ahí también obtengamos 
información. 


—Eso sería buenísimo. Voy a llamar a Charlotte haber si hay suerte y 
nos sorprende con su magia. Creo que con esta información no le 
resultará demasiado complejo darnos algunos nombres —comentó 
Amanda. 


—No te olvides de pedirle que nos pase los nombres y apellidos de los 
progenitores y, por supuesto, sus números de teléfono y sus 
direcciones —añadió la agente Brent. 


—Eso pensaba hacer. Le diré que en cuanto los tenga, nos los mandé a 
las tablets. 


Sería bueno llamar a Bill para informarle. Si alguno termina antes que 
nosotras, puede empezar a seguir esa pista en cuanto dispongamos de 
los datos. 


—Sin embargo, creo que nos va a llevar tiempo terminar aquí. No es 
solo tratar de comprender y analizar la información que hay en este 
cuaderno, si no que también vamos a necesitar entender a qué se 
refería el científico con lo que hay escrito al final. 


—Sí, estoy de acuerdo. En las últimas páginas es mucho más críptico. 


—Y da la sensación de que Walter deja de ser el único sujeto de 
experimentación. 


—No es solo una sensación. Me temo que es un hecho. 


El ocaso se cierne sobre él 


CAPÍTULO 37 


Fresser, uno de los analistas de datos que trabajaban en Quantico, no 
tardó en proporcionarles a Bill y Parish la información relativa a los 
distintos empleos y colaboraciones en los que había participado lan 
Romanov hasta su muerte. 


Había sido un hombre muy activo al que le gustaba compaginar 
diferentes ocupaciones. Su trabajo principal lo desarrollaba en la 
Universidad de Washington, pero también colaboraba con el 
Smithsonian, así como con algunos laboratorios de manera puntual. 
Eran habituales sus participaciones en conferencias, congresos y 
simposios. El nivel de actividad del científico mientras estaba vivo 
resultaba apabullante. 


—Nos va a llevar bastante tiempo visitar todas las instituciones con las 
que ha trabajado —insinuó Parish, mientras consultaba los datos en su 
tablet. No era un reproche, sino la constatación de un hecho. 


Bill reflexionó sobre lo que acababa de decir el agente. Estaba en lo 
cierto. No había calculado bien esto al asignar las distintas tareas del 
equipo. Tal vez tuviera que proceder a una redistribución, en función 
de lo que avanzasen los demás en lo que tenían entre manos. 


—Empezaremos por los principales. En primer lugar, acudiremos a la 
Facultad de Biología de la Universidad de Washington. Después, 
iremos al Smithsonian, puesto que allí también colaboraba de manera 
habitual. Más adelante, nos plantearemos los siguientes pasos. 


—Los laboratorios con los que ha tenido algún tipo de relación 
profesional son variados —constató Parish, quién estaba revisando la 
información que les había hecho llegar Fresser. 


—Sí, lo estoy viendo. Sin embargo, algunos son filiales de otros más 
grandes. Date cuenta de que muchas de estas empresas farmacéuticas 
forman parte de grandes lobbies 


— observó el agente italiano. 


—Pero eso no tengo muy claro si nos complica o nos simplifica la 
investigación. 


—Si te soy sincero, yo tampoco. Será mejor que no adelantemos 
acontecimientos. 


En ese instante, Bill recibió la llamada de Amanda, en la cual le 
informaba de sus últimos avances y le avisaba de que Charlotte, otra 
de las analistas del FBI en Quantico, les haría llegar a todos los datos 
de aquellos pacientes y sus familiares que coincidieran con lo hallado 
en el cuaderno de notas del científico. 


Esa información alteraba el orden de prioridades en la asunción de 
tareas. Parecía que lo más inmediato en ese momento era hablar con 
esos familiares. El listado era muy breve, por suerte. Solo tres familias 
estaban en una asociación de distrofia muscular de los alrededores y 
contaban con un hijo que se llamaba Walter y sufría la enfermedad. 


Antes de pasar por la universidad y por el Smithsonian, contactarían 
con estas familias y con las persona que formasen la junta directiva de 
la asociación. Cabía la posibilidad de que estuvieran al tanto de este 
experimento que se reflejaba en el cuaderno de notas de lan Romanov. 


Tenía la sensación de que, en muy poco tiempo, estaban avanzando 
más que durante semanas cuando investigaron meses atrás. No 
obstante, no era del todo cierto. En realidad, de momento lo único que 
iban saliendo eran hilos de los que tirar, pero no podían saber si 
aquello les llevaría a alguna parte finalmente. 


Parish y él tomaron uno de los SUV del garaje y se dirigieron hacia 
Washington. 


Mientras Parish conducía, Bill iba haciendo las oportunas llamadas 
para asegurarse de que, cuando llegasen, les recibiera alguien con 
quien poder hablar y les mostrase el lugar de trabajo del científico. 
Esperaban encontrar colaboración por parte de las instituciones 
docentes. No obstante, algo les decía que los laboratorios 
farmacéuticos iban a mostrarse más reservados al respecto. 


Tomó los datos de contacto de las familias y comentó a llamarles. 
Confiaba en que pudieran localizarles y hablar con ellos ese mismo 
día. 


El amanecer es incierto 


CAPÍTULO 38 


Por primera vez desde que entró en la Unidad de Análisis de 
Conducta, se sentía cómodo en el equipo. Tampoco culpaba a sus 
compañeros de las reticencias que mostraron al principio, puesto que 
tenían razón en el hecho de que no había entrado por méritos propios, 
sino gracias a las conexiones de su padre. 


Esto había sido un alma de doble filo, puesto que durante algún 
tiempo se convirtió en el chivo expiatorio de Matthew J. Moore, el 
director de la oficina de Quantico. Sabía que mucho de lo sucedido 
con la dimisión del anterior jefe de unidad había tenido que ver con la 
información que Parish había pasado a su superior. 


Ahora se arrepentía. 


Había accedido a hacer algo de lo que se avergonzaba y que le había 
llevado a granjearse la animadversión de sus compañeros y con mucha 
razón. Recuperar su confianza, si es que algún día llegaba a lograrlo, 
no iba a ser tarea fácil. 


Parish era un joven que tenía una autoestima más bien baja. Además, 
era consciente de ello. Intentaba convencerse de su valía, pero 
arrastraba profundas cicatrices que le impedían terminar de creer en 
su capacidad para hacer cosas por sí mismo. 


Su padre era un ex marine que había llegado a ocupar un alto cargo y 
que tenía muchos amigos bien posicionados. Gracias a ello, él estaba 
donde estaba. Tal vez no debería ser desagradecido, puesto que había 
conseguido algo que otros ni siquiera soñaban. Sin embargo, aquello 
también reforzaba la idea de que no lo hubiera conseguido por sí 
mismo, cosa que, por otra parte, probablemente era cierta. 


Desde pequeño había sentido que nunca hacía las cosas lo 
suficientemente bien según la vara de medir de su progenitor. Era un 
hombre muy disciplinado y exigente que consideraba que su hijo, 
como mucho, era mediocre. Por ello, se había mostrado tan duro con 
Parish en su infancia. Crecer con ese lastre es como tratar de 
enderezar la espalda cargando con una roca de más de cien kilos. 


Bill era la figura de autoridad ahora y la confianza que depositaba en 
él estaba siendo casi curativa. Admiraba a su nuevo jefe, sobre todo 
por esa capacidad de ver lo bueno que había en cada uno de los 
miembros de su equipo y lograr sacarlo a la luz. Se había dado cuenta 
de que le escuchaba con atención cuando se decidía a intervenir en las 
discusiones del equipo y solía valorar sus apreciaciones. Eso hacía que 
cada vez se mostrase con menos miedos a hablar delante de los demás. 


Además, no había mayor prueba de confianza que el hecho de que le 
eligiera en tantas ocasiones para acompañarle en las tareas asignadas. 
Ese detalle le hacía sentirse valioso en el equipo. 


Bill estaba logrando un efecto en Parish que no habían conseguido 
todas las sesiones de terapia a las que acudió en el pasado. 


Por primera vez en mucho tiempo, se sentía valorado. 
Y válido. 
Eso era algo que no tenía precio. 


Estaba dispuesto a hacer lo que fuera por él. Si le necesitaba, allí le 
tendría. No pensaba decepcionarle en ningún sentido. Le daban igual 
las presiones que pudiera recibir del director de Quantico, Matthew 
Jona Moore, para que le pasase información. 


Si esto volvía a suceder en algún instante, rápidamente lo pondría en 
conocimiento del jefe de la UAC. No podía quitarse de la cabeza como 
fue precisamente el juego sucio del director lo que llevó al anterior 
jefe de la UAC a dimitir. Todo el mundo sabía allí de las rencillas que 
tenían desde tiempo atrás. Además, Parish tenía la teoría de que veía 
en él a un rival. No le convenía tenerlo cerca. 


Parish detestaba a Moore. Se había mostrado despótico con con él en 
más de una ocasión. Sabía que ese hombre no era trigo limpio. Era un 
tipo lleno de ambición y capaz de lo que fuese necesario para trepar. 
Se suponía que debía tener suficiente con el puesto que ocupaba en la 
actualidad. Sin embargo, el joven agente sospechaba que sus deseos de 
ascender no tenían límites. 


Parece una travesía por el desierto 


CAPÍTULO 39 


La agenda de Romanov se había convertido en un documento que 
contenía muchos interrogantes que convenía no pasar por alto. No 
solo se debía a algunas iniciales que coincidían con las aparecidas en 
el cuaderno de notas, sino también por algunas direcciones que podía 
ser necesario tener en cuenta. 


A las agentes Janice Brent y Amanda Martin les llamó mucho la 
atención la reiteración de citas que aparecían en la agenda y que se 
llevaban a cabo en un conocido hotel de Washington. Aparecía un 
nombre en las primeras anotaciones en la agenda, Tracy, pero sin más 
datos. Más adelante, las agentes se dieron cuenta de que ya solo usaba 
sus iniciales, lo que daba una pista de su apellido. T.M. Debía tratarse 
de la misma mujer. 


—Tal vez no fuera algo de trabajo y tuviera alguna relación —propuso 
Janice—. De hecho, tiene pinta de que es así, y no es que yo sea fan 
de los cotilleos. 


—Si fuera así, debía ser con una mujer casada —argumentó Amanda. 


—Lo curioso es que, en las primeras anotaciones, le da igual escribir el 
nombre completo tanto de ella como del hotel. Sin embargo, más 
adelante es fácil deducir que es la misma y en el mismo lugar, pues la 
periodicidad con la que se veían es similar. 


—Puede que empezasen a tener miedo de que el marido les pillase. 
Además, si no, 


¿para qué gastarse el dinero en hoteles? Sería más fácil ir a la casa de 
alguno de los dos. 


La agente Martin era una mujer práctica. Al fin y al cabo, era madre 
de dos criaturas y sabía a la perfección que en una familia de cuatro 
cualquier ahorro económico en lo referente a cosas superfluas es 
mucho. 


—En cualquier caso, debemos investigarlo —añadió ahora la agente 
Brent—. Es posible que en el hotel alguien lo recuerde y pueda 
decirnos con quien acudía. Si es así, tendrán los registros y nos darán 
un nombre con un apellido. Así será más fácil dar con 


ella y hacerle unas preguntas. Puede que, si tenemos mucha suerte, 


hasta nos den una descripción física. 


—Es una posibilidad. Puede que alguien los recuerde a los dos. Desde 
luego, hay que intentarlo. Al fin y al cabo, viendo fotos de Romanov, 
diría que no es de los que pasa desapercibido. Casi cumplía el cliché 
de aspecto de científico loco. 


Janice se río. Su compañera tenía razón. Nada más escuchar a 
Amanda, le vino a la cabeza la típica foto de Albert Einstein que sale 
con la lengua fuera. Sin duda, le recuerda a él, solo que Einstein tenía 
un rostro mucho más amable. 


—¿Qué tal si, cuando terminemos de anotar todo lo que necesitamos, 
nos acercamos hasta allí y probamos suerte? —sugirió la agente Brent. 


—No me parece mala idea. Además, Bill ha dicho que se encargaban 
él y Parish de contactar con las familias de los Walter que aparecen en 
la asociación. 


Janice se quedó mirando a Amanda un instante. Esta se quedó 
extrañada por la forma en la que lo hacía. 


—¿Qué? —le preguntó directa. 
—Nada... Bueno, sí, algo... —dudó si decirle lo que tenía en mente. 
—Pues adelante, no nos sobra el tiempo precisamente, J. 


Hacía mucho que no la llamaba así. J. Era una forma cariñosa de 
cuando empezaron en la unidad. Después, vinieron los tiempos 
revueltos que lograron enturbiar la relación entre todos los miembros 
del equipo. Se convirtieron en una familia rota y disfuncional. 


—¿Qué opinas de Parish? 
—-¿A qué te refieres? 


Era una pregunta muy abierta. Hecha meses atrás, implicaba una cosa, 
pero ahora era una época diferente. 


—A si te fías de él. 


Amanda suspiró. 


—Si Bill, confía en él, yo también —contestó escueta. 
—Bill no sabe ni la mitad de lo que pasó. 


—Y así es mejor. Me fio de su criterio. Creo que ha logrado algo muy 
importante en relativamente poco tiempo. Yo creí que la única 
solución era deshacer el equipo y que volvieran a montarlo desde 
cero. Me equivoqué. Lo que necesitábamos era una cabeza que supiera 
manejar nuestras complejas personalidades. Si él confía en Parish, yo 
también le doy mi voto de confianza. 


—Ojalá para mí fuera tan fácil. 
—Solo tú eres responsable de tus prejuicios. 


—No son solo prejuicios, Amanda. Son hechos innegables que 
vivimos. 


—Tú lo has dicho: vivimos. En pasado. Yo no pienso mirar atrás. Me 
gusta estar aquí. 


Me gusta el trabajo que hacemos. Y me gusta mucho el jefe que nos ha 
tocado. 


—Uy, eso ha sonado un poco raro —bromeó Janice. 


—No seas cría, Janice. Ya sabes que estoy felizmente casada — 
respondió sin atisbo de dudas. 


—Lo sé. Solo estaba de coña, Amanda. Supongo que para quitarle un 
poco de hierro a esta conversación tan seria. Yo tampoco quiero 
volver atrás. Creo que nos espera un futuro prometedor. 


—Solo tenemos que volver a aprender a confiar los unos en los otros. 


Necesita volver a ver con claridad 


CAPÍTULO 40 


La falta de una rutina clara no ayudaba a Kisha a disipar sus temores. 
Cuando era jefa de homicidios en Los Ángeles, incluso en su breve 
período como policía en Carmel-by-the-Sea, el trabajo le ayudaba a 
olvidarse de todo lo demás. La mantenía absorta en las investigaciones 
y eso la ayudaba a no centrarse tanto en sus propios problemas. 


En realidad, eso no es del todo cierto, aunque ella se lo quiere creer. 
La verdad es casi justo al contrario, puesto que precisamente las 
amenazas de un conocido asesino en serie la llevaron al mismo borde 
del abismo y a punto estuvo incluso de perder la vida en más de una 
ocasión. 


Bill se había ido muy temprano aquella mañana, justo después de que 
le llamase Trenton. Eso le recordó que debía hablar nuevamente con 
él, no solo por la conversación que tuvo con Bill, sino para conocer 
qué estaba investigando y si había logrado averiguar algo. 


En realidad, Trenton no disponía de ningún tipo de información en 
aquel momento, puesto que estaba volcado en la investigación relativa 
a la muerte del reconocido científico. Por otro lado, él no estaba 
seguro de que aquellas notas revistieran alguna amenaza real, por lo 
que consideró que no pasaba nada por volver a ello unos días más 
tarde. 


Ninguno sospechaba que las cosas pudieran cambiar de forma tan 
brusca de un momento para otro. 


Kisha había pasado una noche terrible, en la que apenas había podido 
descansar. Se levantó poco antes de que Bill saliera por la puerta, que 
fue cuando él le informó de que tenía que irse tras la llamada del 
agente Sacher. 


Ella se metió en la ducha y desayunó con calma. Sentía la cabeza a 
punto de estallar por la falta de sueño. Se tomó un analgésico para 
tratar de controlar ese malestar. 


Ese día había quedado con el jefe de policía de una localidad que 


estaba a unos cuarenta minutos de Quantico. Solicitaban su 
asesoramiento con relación a un crimen que les tenía de cabeza. La 
larga trayectoria de Kisha Jennings al frente de Homicidios en Los 
Ángeles se le antojaba como un lujo a la hora de que esta ayudara a 
sus agentes. 


Cuando se quiso dar cuenta, el tiempo se le había echado encima. 
Se dejó el móvil sobre la encimera de la cocina. 


Nunca llegó a aquella cita. 


La investigación 


“En la Ciencia la única verdad sagrada, 
es que no hay verdades sagradas. ” 


(Carl Sagan) 


Ahora no puede creer en nada 


CAPÍTULO 41 


Cuando ya estaban llegando a Washington, Bill había logrado hablar 
con todas las familias menos una de las que tenía en el listado que le 
había ofrecido Charlotte, la analista. Probó en los distintos números de 
teléfono de la familia, pero no hubo suerte. 


Contactó nuevamente con Charlotte para que esta le buscase 
información relativa a los trabajos de los padres, incluido el teléfono 
de los mismos y el de los parientes más cercanos. Con eso último no 
hubo suerte, puesto que no mantenían el contacto con ellos. 


En cuanto al trabajo de los progenitores de ese Walter, había algo muy 
interesante. El padre era un investigador científico, el cual solía ser 
freelance y colaboraba en proyectos temporales con, entre otras cosas, 
laboratorios farmacéuticos. La madre, por su parte, era trabajadora 
social sustituta en uno de los sectores en los que se dividía la ciudad 
de Washington. 


Interesante. 


—Parish, intuyo que acabamos de topar con el premio gordo. Estos 
pueden ser los padres del Walter que aparece en el cuaderno de 
nuestro científico favorito. El hecho de que el padre sea investigador 
me parece un nexo demasiado fuerte con este asunto como para que 
sea fruto del azar. 


—Desde luego a mí también me resulta chocante. En especial me 
llama mucho la atención que haya trabajado en proyectos de 
bioingeniería. Puede que conozca a Romanov. 


—Incluso pueden ser colegas —se atrevió a sugerir Bill. 


—Exacto, aunque de ahí a que le permita experimentar con su hijo 
creo que va un trecho demasiado grande —advirtió el agente. 


—Salvo que estuvieran desesperados. 


—Ya, es posible —se avino a pensar Parish. 


—Es algo similar a lo que sucede cuando las personas con 
enfermedades terminales acuden a terapias alternativas con cristales y 
cosas similares. Estoy seguro de que muchos de ellos, en otro 
momento de sus vidas, no se plantearían algo así. 


—Sí, es cierto. Podemos hacer cosas impensables por desesperación. 


—Y es intrigante de que no respondan a ninguno de sus teléfonos, ni 
el de casa ni sus móviles. Voy a llamar a Kurt Rendell, el trabajador 
social que nos puso en alerta sobre las desapariciones de los niños, a 
ver si conoce a la tal Tracy Mendelson. 


—Igual también podemos llamar a la asociación, por si pueden darnos 
alguna referencia sobre esta familia. Es posible que le contara a 
alguien que su hijo estaba en un proyecto de investigación que podía 
curarle. 


—Buena idea. Quizás lo mejor sea que paremos y cada uno haga la 
llamada oportuna a ver que sacamos en claro. Además, estamos ya 
muy cerca del campus de la universidad. A pesar de que no hay 
actividad universitaria en este mes, el rector se ha mostrado dispuesto 
a recibirnos, pues está con el cierre del pasado curso y ultimando 
asuntos del próximo. Nos esperará. 


Así lo hicieron. Parish logró atisbar una plaza de aparcamiento por la 
zona en la que estaban y estacionó el vehículo. No era tarea fácil, 
puesto que era un coche de grandes dimensiones. Sin embargo, la 
suerte estuvo de su lado y lograron encontrar una plaza grande al 
primer intento. 


Aprovecharían para tomarse un café en una cafetería cercana que 
vieron un poco más allá de donde habían aparcado. Así sería también 
más fácil tomar notas de la posible información que consiguieran 
mientras reponían fuerzas y tomaban una dosis de cafeína que les 
mantuviera alertas. 


En poco tiempo, empezaría a llegar una avalancha de información que 
no esperaban. 


También una sorpresa desagradable. 


La decepción es demasiado grande 


CAPÍTULO 42 


Kurt estaba ya decidido a dar un paso adelante. De hecho, aquel 
mismo día había contactado con Brendan Tootsie, el jefe de policía de 
Baltimore Oeste con el que habló en primera instancia meses atrás. 
Este le facilitó el contacto de Bill Zucherinni. 


Le sorprendió que fuera precisamente el jefe de la Unidad de Análisis 
de Conducta el que estuviera llamándole en aquel instante. Le dio por 
pensar si no tendría intervenido su teléfono. Al fin y al cabo, sabiendo 
lo controlados que estamos a través de nuestros dispositivos móviles, 
casi no debería sorprenderse. Sin embargo, nada tenía que ver con 
eso, sino que realmente había sido fruto de la casualidad. 


—Kurt, soy Bill Zucherinni, de la UAC. Estuvimos hablando unos 
meses atrás por el caso de los menores desaparecidos. 


—Sí, estaba pensando en contactar con vosotros por ese tema. Creo 
que todo el mundo se ha olvidado de los niños, pero yo no me los 
puedo sacar de la cabeza. 


—No nos hemos olvidado, Kurt, te lo aseguro. Estamos con ello. Creo 
que podemos tener alguna pista nueva —explicó Bill, aunque en 
realidad no tenía la certeza de que fuera así por el momento—. De 
hecho, te llamaba porque quería saber si conocías a una trabajadora 
social que se llama Tracy Mendelson. 


—Sí, claro que la conozco. En realidad, no personalmente, pero sí por 
referencias que he oído de ella. Y no precisamente buenas, debo 
añadir. 


—-¿A qué te refieres? —le preguntó intrigado Bill. 
Kurt suspiró ruidosamente. 


—Según parece, solía escaquearse bastante del trabajo. Por suerte solo 
trabaja como sustituta, pero no tiene ninguna plaza asignada. Me 
dijeron que tenía un hijo enfermo y que esa era su prioridad, algo que 
entiendo, pero no es excusa para dejar de lado a 


niños que están en situación de vulnerabilidad. De hecho, incluso 
hubo un retroceso en los casos que llevó mientras estuvo sustituyendo 
a un compañero que era muy incisivo con las familias y que les hacía 
un seguimiento estrecho. Cuando se reincorporó, me llamó para 


quejarse de esto precisamente, de que le estaba costando retomar el 
punto en el que había dejado algunos casos. 


—¿Y oíste algo relativo a que su hijo estuviera participando en algún 
tipo de tratamiento experimental para su enfermedad? 


—De eso no sé nada, lo siento. 


—De acuerdo. Una cosa más, ¿sabes dónde podríamos localizarla? Es 
que necesitaríamos hablar con ella pero nos está siendo imposible. 


—No tengo ni la menor idea, pero puedo hacerte llegar sus datos. 
—Eso sería fantástico, Kurt. Muchas gracias. 

—De nada. 

—Eso es todo. Estamos en contacto, ¿de acuerdo? 

Al otro lado se hizo un silencio extraño. 

—Kurt, ¿sigues ahí? 


—SÍ, sí, estoy aquí. Es que estaba pensando algo que... No sé, parece 
una locura pero... Igual no es nada más que pura casualidad. 


Aquella palabra, casualidad, despertó la alerta en Bill. No, 
definitivamente en ese caso no podía haber tantas casualidades. 


—No lo creo. Cuéntame que es lo que estás pensando. 


—Pues que, cuando desapareció Matty, es decir, el primer niño que 
detecté que se había esfumado sin más, era ella la trabajadora social 
que llevaba su caso. 


Después de escuchar aquello, definitivamente no podía creer que todo 
aquello fuera solo fruto del azar. 


Profunda 


CAPÍTULO 43 


Apesar de que no habían terminado de analizar todos los datos de la 
agenda ni del cuaderno de anotaciones, puesto que era una tarea que 
requería mucho tiempo y concentración, Amanda y Janice se 
dirigieron al hotel que figuraba de manera repetida en la agenda de 
lan Romanov. 


Más tarde, es decir, en próximas jornadas, volverían a revisar las 
anotaciones y a tratar de darles sentido. Era imposible llevar adelante 
toda esa tarea de una sentada. Sin embargo, salir les hacía bien, 
puesto que les ayudaba a despejar la mente e iniciar una línea de 
investigación. 


Se trataba de un hotel de corte clásico, con moqueta de un color 
bermellón apagado y motivos dorados. Las lámparas de cristal 
recordaban a la decoración de principios del siglo XX. Los sillones que 
se veían en el salón que había junto a la entrada, parecían sacados de 
una película de la realeza de la vieja Europa en sus siglos dorados. No 
obstante, se veía a la legua que se trataba de un sitio elegante no 
accesible a todos los bolsillos. 


En la recepción del hotel preguntaron por el gerente o alguien que 
estuviera al cargo con el que pudieran hablar. Poco después les recibió 
un hombre bastante espigado, con un bigote que les pareció un tanto 
ridículo a las agentes pero que posiblemente él pensaba que le 
proporcionaba un toque de distinción. Detalles estéticos aparte, el 
hombre se mostró amable, aunque también reticente a compartir 
información de sus clientes. 


—Verá, señor Droll, estamos investigando un posible caso de 
asesinato. Este hombre que ve en la foto, al que estoy segura que 
conoce por su expresión, ha fallecido en extrañas circunstancias — 
afirmó Janice, sin ser totalmente fiel a la verdad—. Le aseguro que 
cualquier cosa que nos diga será absolutamente confidencial. Tal vez 
pueda ayudarnos con lo que sabe a resolver su muerte. 


El hombre se lo pensó dos veces. 


—No les prometo que pueda responder a todas sus preguntas, pero 
intentaré ayudarles lo máximo posible. 


—Se lo agradecemos mucho —señaló Amanda—. Tal vez necesitemos 


hablar también con alguno de sus recepcionistas y del servicios de 
habitaciones. 


—Está bien, comencemos. ¿En qué les puedo ayudar exactamente? 


—¿Conoce a este hombre? —preguntó Janice mostrándole la foto del 
científico. En realidad, ya sabía la respuesta, pero quería asegurarse. 


—Sí, así es. Era un cliente habitual. Lamento mucho su muerte — 
afirmó. Pero Janice supo que mentía. No la lamentaba en absoluto. 
Posiblemente era un hombre hosco, exigente y desagradable con él y 
por eso pensaba que se merecía lo que le había pasado. 


Pero eso a Janice le daba igual. Tenía claro que ese hombre no había 
tenido ni la menor implicación en el asesinato. 


—Sabemos que solía frecuentar su hotel desde, al menos, el comienzo 
de este año. 


—Yo diría que incluso antes. En realidad, es un cliente habitual desde 
hace años. En nuestros salones se han llevado a cabo en numerosas 
ocasiones eventos relacionados con la ciencia y otros ámbitos de 
conocimiento. 


—¿Y sabría decirnos si en los últimos meses acudía con mayor 
frecuencia? 


—Sí, sí, eso sin duda. Cuando digo que es un cliente habitual, es 
porque le veíamos con relativa frecuencia, pero nada que ver con lo de 
los últimos meses. 


—También sabemos que se citaba aquí con una mujer. 


—De eso no estoy seguro. Sí le he visto en varias ocasiones con una, 
pero no puedo decirles si SIEMPRE quedaba con ella. 


—¿Reservaban alguna habitación? 


—No sé si debo responder a esa pregunta. Creo que pertenece a la 
intimidad de ambos. 


No hacía falta que respondiera. Ya les había dado la pista que 
necesitaban. Si no reservasen habitación, casi con total probabilidad 
se habría apresurado a desmentirlo. 


—Lo comprendemos. Nos preguntábamos si podría facilitarnos el 
apellido de ella. 


Puede resultar muy útil para nuestra investigación hablar con aquella 
mujer. 


Seguramente consta en sus registros, debido a la normativa que de 
sobra conoce sobre la identificación de todos los huéspedes. Sabemos 
que se llama Tracy y que su apellido comienza por M —expuso la 
agente Martins, sin darle apenas tiempo a pensar en lo que le acababa 
de decir. Estaba segura de que el señor Droll estaba ansioso por 
demostrarles lo bien ajustado a la ley que hacían todo en el hotel. 
Todo por salvaguardar el buen nombre. 


—Permítanme un momento que lo busque. 


—Le podemos ofrecer las fechas concretas en las que acudieron. 
Seguro que eso simplifica la búsqueda —sugirió Janice. 


—Eso sería estupendo. 


Le ofrecieron varias fechas y esperaron, mientras él acudía a la sala 
anexa a hacer la oportuna consulta. 


—Bueno, ya tenemos claro que tenía un affaire. Ahora nos queda 
localizar a la afortunada. 


—En cuanto tengamos el nombre, será pan comido —concluyó 
Amanda de forma optimista. 


Con raíces que se hunden en el alma 


CAPÍTULO 44 


Mientras su jefe llamaba al trabajador social con el que hablaron 
meses atrás, Parish se puso en contacto con la asociación de familias 
de afectados por la distrofia muscular. 


Era de suponer que pertenecían a la ubicada en la demarcación de 
Washington, puesto que según los datos que les había facilitado 
Charlotte, era donde la familia residía. 


Sophia Temple era una mujer que se había puesto el mundo por 
montera desde el momento que descubrió la terrible afección que 
sufría su hijo menor. De eso hacía ya muchos años y, a pesar de que 
este ya había fallecido, no había abandonado a las familias que tanto 
soporte le dieron en su momento y para las que sabía que era un 
apoyo fundamental. 


—-Claro que conozco a Tracy Mendelson, al igual que al pobrecito de 
su marido, Kevin —dijo con un tono de desdén más que evidente. 


—Por su forma de decirlo, imagino que no se llevan especialmente 
bien —se aventuró Parish. 


—Es muy desagradable, por decirlo de alguna forma. Siempre cree 
llevar la razón y no se corta en decir que si ella dirigiera la asociación 
las cosas irían mucho mejor. Pero, 


¿sabe qué, agente? Que no lo va a hacer mientras yo esté viva. Esta 
asociación la fundamos mi marido y yo con mucho esfuerzo y creo que 
hemos ayudado a muchas familias. Si no le gusta como van las cosas, 
se puede ir a otro sitio. Por mí no hay problema. 


—La comprendo, señora Temple. Sé que esto sería más oportuno 
preguntárselo en persona, pero mi jefe y yo ahora mismo no podemos 
acercarnos a visitarla, pues tenemos una cita en la universidad que no 
podemos eludir. 


—No se ande con rodeos, hijo. Una ya está demasiado mayor para 
perder el tiempo. 


Lo que tenga que preguntarme, hágalo ya. 


—De acuerdo. ¿Tracy ha comentado en alguna ocasión si su hijo 
estaba siguiendo algún tratamiento experimental? 


—Ya le he dicho, joven, que se creía más lista que nadie. La respuesta 
es sí, decía que, gracias a que su marido es científico, habían logrado 
que un doctor muy reputado internacionalmente estuviera trabajando 
con su hijo Walter. No paraba de pavonearse de ello, hasta que un día 
Kevin la escuchó y acto seguido discutieron. Intuyo que se fue de la 
lengua, porque eso es lo que pude entender por lo que escuché. 


—«¿Y dio detalles de algún tipo relacionado con ello? 


—No, eso no. Solo quería presumir delante del resto. Me parece algo 
tan cruel. Aquí venimos a desahogarnos y a buscar soluciones y 
mejoras para nuestros hijos o familiares afectados por esta maldita 
enfermedad, no a restregar por la cara de los demás las oportunidades 
a las que el resto no podrán acceder. 


—Estamos intentando localizar a la familia, pero no lo hemos logrado 
por el momento. Si fuera tan amable, le agradecería que me avisara la 
próxima vez que les vea. 


—Ahora que lo dices, lo cierto es que llevan varias semanas sin venir y 
eso no es lo habitual, puesto que tenemos actividades para que los 
niños puedan estar con otros que tienen las mismas necesidades y 
puedan compartir juegos y tiempo juntos, como una especie de 
terapia. 


—¿Habían faltado alguna temporada más? 


—No, la verdad es que no. Son de los que siempre acuden a todas las 
reuniones y actividades. 


A Parish aquello le pareció cada vez más sospechoso. 


—Puede que comentaran que se iban de vacaciones y usted ahora 
mismo no lo recuerdo. 


—Hijo, créeme: si Tracy Mendelson si iba a ir de vacaciones a algún 
sitio, te aseguro que nos lo haría saber. De hecho, no paraba de 
presumir de dinero y de todo lo que se estaba comprando 
últimamente. Lo que no entiendo es de donde lo sacaba, puesto que 
ella no tenía empleo fijo y su marido solía trabajar en proyectos 
aislados, pero que yo sepa, en nada últimamente. 


Ha perdido la fe 


CAPÍTULO 45 


Se dio cuenta de que se había dejado el móvil en la encimera de la 
cocina justo en el momento que pensó en que llamaría a Bill cuando 
llegase a su destino para ver qué tal llevaba el día. Se maldijo por su 
mala cabeza. En el pasado ya le había provocado algún que otro 
problema con otra de sus parejas el no estar localizable. En más de 
una ocasión, había dejado que se le terminara la batería sin darse 
cuenta. Se metía en la investigación de un caso y se olvidaba de todo 
lo demás, sin dar señales de vida durante muchas horas. 


Con Bill ese problema no lo tenía, pues ambos sabían cómo era su 
trabajo. Sin embargo, justo ese día quería reparar de todos los modos 
posibles lo sucedido con su última discusión. Tal vez era una 
estupidez. Le conocía de sobra y sabía que no era rencoroso ni de los 
que se guardan las cosas durante tiempo para poderlas echar a la cara 
en el momento oportuno. Pero aun así, quería demostrarle que podía y 
debía confiar plenamente en ella porque le quería como jamás había 
amado a nadie. Con Bill se sentía valorada, querida y segura. No podía 
permitirse perder aquello que tan difícil había sido de conseguir. 


Estaba transitando en aquel momento por una carretera comarcal sin 
demasiado tráfico que atravesaba bellas zonas boscosas. Era un placer 
para los sentidos circular por allí, con aquellos árboles de un verde 
ácido y llamativo, pleno de vitalidad, con el musgo trepando por sus 
troncos y vistiéndolos de gala. 


Aquella carretera que circulaba en medio de ese paraíso natural sería 
su peor aliada, puesto que tenía curvas cerradas que requerían reducir 
la velocidad y que demandaba de los conductores plena atención, ya 
que era bastante habitual que se cruzasen animales de forma 
repentina. 


Y así fue. 


Un ciervo se coló en la trayectoria del vehículo que conducía la ex 
inspectora de manera repentina. 


Ella reaccionó a tiempo. 


El vehículo no. 
Pisó el pedal del freno y este no respondió. 


El coche continuó su carrera acelerada, saliéndose de la carretera en 
una zona elevada. 


Rodó por la ladera, dando dos vueltas de campana hasta que chocó 
con una roca mucho más abajo. 


Era casi imposible ver lo sucedido desde la carretera. 


Debido a ello y a que no llevaba su móvil consigo, tardarían muchas 
horas en localizarla. 


En su trabajo 


CAPÍTULO 46 


No era mala idea, desde luego. De momento desconocían los contactos 
de Romanov, sus personas más cercanas, su gente de confianza. 
Escribir un libro a cuatro manos sobre una investigación implica un 
trabajo juntos, no solo durante la redacción del libro, sino durante 
todo el tiempo que hubiera implicado el proceso. 


Ese hombre que compartía autoría con el controvertido científico 
podía saber muchas cosas sobre él. Buscaron algunos libros más 
publicados por Romanov. Había otros dos ejemplares en los que 
compartía autoría con el mismo hombre. 


—Fresser, soy Trenton —dijo el agente cuando el analista contestó al 
teléfono—. 


Necesito que investigues a este hombre. Se trata de Edward Oldman. 
Necesitamos localizarle y hablar con él. 


—Enseguida me pongo a ello. 


Unos minutos después, Trenton y Tim recibían toda la información en 
sus teléfonos móviles. Desde luego, Fresser era sumamente eficiente. 
No solo les facilitó los datos de contacto, su lugar de residencia y sus 
trabajos actuales, sino también un resumen de su trayectoria 
profesional y personal. 


—Este chico es pura dinamita —sentenció el agente Sacher. 


—Desde luego. No imagino cómo sería hacer nuestro trabajo antes de 
la era de los ordenadores y de internet. 


—Pues sospecho que lo que ahora nos lleva minutos, podía acarrear 
días o hasta semanas de trabajo de campo. 


Acto seguido, llamaron por teléfono al doctor Edward Oldman. 
Cuando ya parecía que se iban a agotar los tonos de llamada, este 
finalmente respondió. Sacher hizo las oportunas presentaciones antes 
de entrar en materia. 


—Nos sería de gran utilidad hablar con usted acerca del doctor lan 
Romanov. 


—No entiendo por qué. Al fin y al cabo, está muerto. 
—Bueno... —comenzó a decir Trenton. 


—¡Ah! Ya entiendo. Sospechan que se lo han cargado. No me 
sorprende, la verdad. 


Gracias a que el agente Sacher había puesto el manos libres, su 
compañero pudo escuchar. Los dos se quedaron helados al escucharle. 
¿En serio esperaba que algo así ocurriera o lo decía solo como una 
mera forma de hablar? 


—¿Por qué dice que no le sorprende? 


—Si le hubieran conocido en vida, lo entenderían. 


En los valores que le servían de guía 


CAPÍTULO 47 


La jornada había transcurrido a un ritmo acelerado. Cuando Bill miró 
su reloj, se dio cuenta de que debía contactar con el resto del equipo. 
Le gustaría mantener una reunión con todos ellos antes de que 
acabara el día. No suponía que el resto de los miembros de su unidad 
habían encontrado información, al menos, tan jugosa como la lograda 
por él y Parish. 


Al final, solo pudieron hablar unos minutos con la persona de contacto 
de la universidad, puesto que habían llegado más tarde de lo que 
esperaban. Las llamadas que realizaron, tanto a Kurt Rendell como a 
la señora Temple, de la asociación de distrofia muscular, había 
provocado que cambiasen sus planes. La persona de contacto del 
Smithsonian les emplazó a hablar al día siguiente por un problema 
que había surgido de manera inesperada, cosa que casi agradecieron 
por todas las tareas más urgentes que habían ido apareciendo. 


—Agentes, me temo que tendremos que tener una conversación 
rápida. Les esperaba hace más de hora y media —dijo el rector a 
modo de evidente reproche. 


—Tiene toda la razón y me gustaría que nos disculpara. Han surgido 
imprevistos durante el día que hemos tenido que atender —se disculpó 
Bill en nombre de los dos. 


—Lo comprendo, pero mi tiempo es finito. Así que lo mejor será que 
vayamos al grano. 


—Por nosotros perfecto. Queríamos hablarle del doctor lan Romanov 
—comenzó el agente italiano. 


El rector torció el gesto casi sin quererlo. 


—Por su expresión, parece claro que no era un hombre de su agrado 
—dijo esta vez Parish. 


—Bueno, es difícil encontrar a alguien a quien lan le resultase 
agradable, pero debo reconocer que era un investigador encomiable y 
muy despierto. No obstante, había que estar muy encima de él para 
controlarle, porque solía traspasar los límites con relativa frecuencia y 
facilidad. 


—¿En qué sentido? 


—Verán, en ciencia hay una regulación muy estrecha y específica que 
acota muy bien los márgenes que no pueden ser trascendidos. Estamos 
hablando, entre otras cosas, de ética y de deontología profesional. 
Pero lan solía esgrimir que la ciencia no puede encorsetarse y que 
éramos demasiado cerrados. No era infrecuente oírle decir que si no 
fuéramos tan timoratos, la ciencia avanzaría mucho más rápido. 


—¿Diría que era un hombre de trato difícil? —preguntó el italiano. 
—Creía que ya lo había dejado claro —respondió con cierta soberbia. 


—Sí, desde luego, pero no me queda claro si hasta el punto de hacerse 
enemigos reales. Eso es lo que queremos averiguar y, de ser así, 
quiénes podrían tener algo en contra. 


—Comprendo. Creo que en ese caso, lo mejor será que hablen con 
algún miembro de su departamento. Si quieren, puedo facilitarles sus 
datos y les aviso de que están pensando en contactar con ellos. Ya 
saben, si directamente les llama el FBL igual les dan un susto de 
muerte —dijo con cierta sorna el rector. 


Bill y Parish sonrieron complacientes. 
—Se lo agradeceríamos mucho. 


Cuando salieron de la universidad, Bill mandó un mensaje al equipo y, 
después de ver la hora y pensarlo dos veces, les emplazó a una 
reunión a primera hora de la mañana. No quería ser un jefe opresivo 
ni hacerles trabajar sin descanso cuando, en su opinión, nada iba a 
cambiar en realidad por esperar a la mañana siguiente para hacer la 
puesta en común. 


El, por su parte, se dirigió al despacho. Quería ir avanzando los 
oportunos informes que debía preparar. Detestaba esa parte 
burocrática, pero era inevitable. 


Llamó a Kisha ya desde la oficina para avisarla de que igual tardaba 
más de lo esperado. Ella no contestó. Le pareció extraño, pero supuso 
que estaría liada con algo. 


Le dejó un mensaje. 


Acto seguido, se concentró en el trabajo. 


En la humanidad 
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En cuanto colgaron el teléfono, se dirigieron a ver a Edward Oldman, 
el colaborador de Romanov que había escrito varios libros con él. Era 
evidente que tenía ganas de hablar. 


Aunque, ni mucho menos, habían terminado el registro en el piso de 
Romanov, debido a que había otros compañeros allí trabajando en 
ello, consideraron que podían dejar aquello para otro momento o, 
incluso, esperar a que estuvieran todas las evidencias empaquetadas y 
clasificadas en el cuartel general. Tiempo tendrían de volver. 


Oldman vivía a las afueras de Washington en un encantador barrio 
residencial. Se trataba de una casa blanca de dos plantas. Tenía el 
jardín delantero cuidado con esmero. 


Los arbustos que adornaban los laterales, parecían haber sido cortados 
al milímetro. 


En cuanto llamaron a la puerta, salió a recibirle un hombre de 
aproximadamente unos setenta años de edad. Tenía una abundante 
mata de pelo blanco y una barba poblada, pero bien arreglada. Tenía 
un porte regio y se conservaba en buena forma física. 


—Han sido ustedes rápidos, agentes. Pasen, pasen. 


Trenton y Tim le siguieron al interior, hasta la sala de estar en la que 
les invitó a sentarse. 


—«¿Les apetece tomar algo? Lo que sea. Si quiere beber alcohol pueden 
estar tranquilos que yo no voy a chivarme. 


—No, gracias, estamos bien —dijo Tim, adelantándose a su 
compañero. 


—Como quieran. Preferiría no beber solo, pero si no queda más 
remedio. 


Se dirigió al mueble bar y se sirvió una copa. Acto seguido, se sentó 
frente a ellos, cruzando las piernas y dejando graciosamente sus 
manos sobre ellas después de haber 


dejado su copa en la mesita que había junto al sillón de piel en el que 
acababa de sentarse. 


—Así que Romanov, ¿eh? —les preguntó. 
—Exacto. Ya ha dejado claro que estaba al tanto de su fallecimiento. 


—Bueno, toda la comunidad científica lo está y me apuesto algo a 
que, por lo menos, tres cuartos de ellos salieron a celebrarlo cuando se 
enteraron. 


—Explíquenos eso —dijo Trenton. 


—Me da la impresión, joven, de que usted también le conocía —se 
aventuró el científico retirado. 


—Algo así —reconoció Trenton, admirando las dotes de Oldman para 
reconocer con facilidad el lenguaje gestual. 


—¿Algo así? —le invitó a seguir. 


—Acudí a algunas de sus conferencias y, en la última que dio en 
marzo en el Smithsonian, le hice una pregunta una tanto incómoda. 


—¿Cuál? —preguntó con genuina curiosidad. 


A Tim no le gustaba el cariz que iba tomando la conversación. Parecía 
que fuera él quien hacía las preguntas y no al revés. 


—En realidad no le pregunté, afirmé que entre las imágenes que había 
mostrado durante su exposición había algunas células humanas. Fui de 
farol y acerté. 


Oldman se reclinó sobre el respaldo. 
—Interesante. 


—Lo que me resulta interesante es que usted ya supiera que lo estaba 
haciendo — 


adivinó el agente Sacher. 
Tim se sentía un convidado de piedra allí. 


—Romanov nunca fue un científico convencional, amigo mío. No 
soportaba que las regulaciones le dijeran hasta dónde podía llegar con 
sus experimentos. En realidad, debo reconocer que era un adelantado 
a su tiempo pero, si querías salvar el culo, más te valía no acercarte 
demasiado a él o podías terminar metido en algún problema gordo. 


Aquello dio qué pensar a los agentes. 

—Sospechamos que, al final, sí se metió en en problema gordo. 
—¿Por su investigación con CRISP/Cas9? 

—Eso me temo. 


El científico suspiró. Cogió su vaso, movió los hielos y dio un buen 
trago a su bourbon. 


—No lo descartaría. Romanov tenía una facilidad pasmosa para 
hacerse enemigos. 


Era muy soberbio y no dudaba en dejarte claro que era más listo que 
tú y que el resto de los mortales, así que llevarle la contraria era como 
dirigirse a un frente de batalla. 


—¿Sabe con quién pudo enemistarse en este caso concreto? 


—¿Con quién? Pues no me sorprendería que fuera con alguna 
farmacéutica. Tienen que entender que la edición genética puede 
causar la ruina de muchos laboratorios. Se podrían curar múltiples 
enfermedades y trastornos de una manera rápida, sencilla y barata. Si 
había tenido éxito con sus últimos experimentos, puede que 
amenazase con sacarlo a la luz. 


—Entonces, doy por hecho que usted piensa que Romanov estaba 
experimentando con humanos. 


Oldman dudó qué responder a eso. Al final, eligió la sinceridad como 
mejor salida. 


—Estoy casi convencido de que era así. Verá, a pesar de que hace 
mucho que dejamos de trabajar juntos por desavenencias 
profesionales, nunca dejamos de estar en contacto. 


La última vez que hablé con él, estaba eufórico y aseguraba que estaba 
a punto de descubrir el camino de la bivingeniería para curar al 
mundo. Seguramente no era para tanto, pero él era así de 
presuntuoso. Puede que amenazase o chantajease a quien no debía. 


—-¿Era capaz de algo así? 


—Bueno, le gustaba la ciencia y todo eso, pero también era muy 
ambicioso y le gustaba llevar un tren de vida alto. No tengo ni la 
menor duda de que pudiera meter la pata en ese sentido y amenazar a 
alguien que finalmente decidiera quitarle de en medio. 


—¿Entonces usted piensa que a Romanov lo asesinaron? —trató de 
corroborar Tim. 


Oldman comenzó a reír. 


—Por supuesto que sí. lan tenía una salud de hierro. Ni por un 
momento creí que hubiera muerto por causas naturales. Era un 
hombre insufrible, así que debió tocarle mucho las narices a alguien. 
En realidad, siempre supe que acabaría mal. 


—¿Por qué lo dice? 


—Porque no tuvo el menor reparo incluso de amenazar a un alto 
cargo del ejército tiempo atrás. Y todo porque este trató de detener 
uno de sus experimentos. 


—¿Recuerda su nombre? 


—¡Imposible olvidarlo! Era el general Aberdeen. 


Pensar no le hace bien 
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Antes de abandonar el despacho, revisó su móvil. Kisha no había visto 
su mensaje. 


Aquello era muy raro. Era demasiado tarde como para que no hubiera 
llegado a casa y ni siquiera hubiera consultado su móvil ni una sola 
vez. Volvió a llamarla, sin éxito otra vez. Decidió que era hora de irse 
a casa y comprobar con sus propios ojos que todo estaba bien. 


Era frecuente que ella se despistase con su smartphone. Había sido así 
desde siempre. 


De hecho, durante mucho tiempo mantuvo el mismo modelo de 
teléfono, a pesar de que cada vez le duraba menos la batería y la 
dejaba tirada en los momentos más inesperados. 


Intentaba justificarse así, intentando de ese modo ahuyentar la mala 
sensación que empezaba a traspasar las capas de su piel y se 
adentraba en su interior. 


Estaba preocupado. 
Muy preocupado, en realidad. 


Cuando llegó a casa, le sorprendió la oscuridad. Era evidente que ella 
no estaba. La sensación de soledad le abrumó. 


—Kisha, Kisha, soy yo. Estoy en casa —dijo como una forma de 
normalizar lo que sucedía, como si así ella de repente se levantara del 
sofá y le dijera que solo le estaba gastando una broma. 


No hubo respuesta. 


Cogió el móvil y la llamó. En la cocina sonó el tono de llamada clásico 
de los Iphone, declarando en medio de la oscuridad que no estaba 
junto a su dueña. 


—¡Dios mío, Kisha! ¿Dónde estás? —preguntó en voz alta, dejando 
salir la desesperación que sentía. 


Por un instante, se bloqueó. No sabía qué hacer, ni a quién llamar. 
Trató de recordar dónde le había dicho que iba a ir aquel día. Estaba 
tan nervioso que no fue capaz. Se dirigió a la cocina y cogió el 


teléfono. En la pantalla bloqueada vio su mensaje y las distintas 
llamadas perdidas que le había dejado. Sintió angustia. Accedió a su 
agenda y buscó justo ese día. Empezaría por llamar a aquella 
comisaría a la que tenía que haber acudido. 


Después de hablar con varias personas, al final un agente le confirmó 
que no había aparecido por allí, algo que les había resultado muy 
extraño. Les pidió que iniciaran una búsqueda por los alrededores. 


Bill salió corriendo a la calle en busca del coche de su pareja. Después 
de recorrer las calles de los alrededores corriendo, confirmó que el 
coche no estaba allí. Posiblemente, ella se lo habría llevado. Si la 
hubieran secuestrado, no se habrían llevado su coche. O 


tal vez sí, pero no era tan probable. Además, Kisha estaba entrenada. 
No habría dejado que cualquiera se hubiera colado en su coche 
estando ella dentro. Por otra parte, siempre revisaba el vehículo antes 
de entrar, aunque fuera una inspección somera. 


Bill confiaba en que hubiera sido así. 


Comenzó a llamar a los distintos hospitales. En ninguno refirieron que 
hubiera ingresado una mujer con ese nombre. Les facilitó la 
descripción, pero con ello no podían precisar si había entrado alguien 
como ella. 


No podía hacer eso solo. 
Era el jefe de una unidad del FBI. 
Del puñetero FBI. 


No tenía sentido afrontar aquello sin ayuda. Si tenía que abusar de su 
posición para usar los recursos que fueran necesarios, no iba a 
dudarlo. Asumiría las consecuencias que vinieran después. Lo único 
que no podía asumir era que a Kisha le hubiera pasado algo. 


Lo primero que hizo fue llamara a Trenton. 


Necesitaba repartir las responsabilidades. 


Sintió que la angustia le ahogaba. 


—Bill, ¿qué pasa? —dijo el agente en cuanto descolgó. 


—Es Kisha. Creo que ha desaparecido. 


Debe salir de la bruma que le envuelve 
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Si pensaban que aquella noche podrían descansar, lo tenían claro. En 
cuanto colgó, Trenton avisó a los demás, a pesar de que Bill le dijo 
que no se lo dijera a nadie, pues el día había sido largo y necesitaban 
descansar. 


A pesar de que Bill había llamado a los hospitales, se repartieron las 
zonas y acudieron con una foto de la ex inspectora por si alguien 
recordaba haberla visto. No hubo resultado. 


El hecho de que se hubiera dejado el móvil era un profundo 
inconveniente. Además, el coche de Kisha no tenía GPS, así que 
tampoco podían localizarlo así. 


Decidieron tratar de recomponer los posibles trayectos que podría 
haber tomado aquel día para dirigirse hasta la localidad a la que había 
acordado acudir aquel día. 


Sabían que aquello podía alargarse demasiado, pero debían empezar 
por lo básico. 


Bill iba en el coche con Trenton. El agente se fijó en la cara 
descompuesta de su jefe. 


No le faltaba razón cuando le dijo meses atrás que la forma más 
certera de hacerle daño era a través de Kisha. 


—La encontraremos, Bill, ¿vale? 


El italiano cerró los ojos y los apretó con fuerza. Ojalá estuviera en lo 
cierto, pero tenía sus dudas. 


—No te haces una idea de la de veces que hemos pasado por una 
situación como esta 


—dijo con un claro tono de desesperación. 


Trenton no tenía muy claro a qué se refería. No obstante, le pareció 
que lo mejor era dejarle hablar y no interrumpirle. 


—Es como si tuviera un imán para el peligro. No puedo entenderlo. 
Parecía que después de lo que sucedió en Nueva York hace ya más de 
un año, las cosas se tranquilizarían. Pero no. Llegamos aquí y 


comenzaron las notas. Y ahora esto. 
—¿Crees que puede tener relación con ello? 
—No lo sé, pero no lo descarto. 


—Si es así, que se prepare quien esté detrás porque vamos a colgarle 
de los huevos en el monumento a Washington para que lo vea todo el 
mundo. 


Bill se sonrió. 

—Gracias, Trenton. 

—¿Por qué? 

—Por tu ayuda y por el apoyo. 

—No hay de qué. Tú harías lo mismo por mí. 


—Eso por descontado, a pesar de que hace unos días llegué a pensar 
que tenías un lío con ella. 


A Trenton aquello le pilló desprevenido, puesto que no habían llegado 
a hablar del tema. 


—No pongas esa cara. Os vi salir de la cafetería que hay frente a las 
oficinas y fui testigo de cómo os abrazabais. 


—Pero yo no tengo nada con ella, solo la estaba ayudando con algo — 
se defendió. 


—_Lo sé, tranquilo. No voy a colgarte por los huevos en el monumento 
a Washington 


—bromeó, algo que Trenton agradeció, pues el hecho de que 
mantuviera el sentido del humor era sinónimo de que no había 
perdido la esperanza—. No sé qué me pasó. Jamás he sido celoso. 
Supongo que hay una primera vez para todo. 


En ese instante sonó el teléfono de Bill. 


Los imprevistos 


“Los científicos no persiguen la verdad, 
es ésta la que los persigue a ellos. ” 


(Karl Schlechta) 


Lo hará reforzado 
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Minutos después, volaban hacia la carretera en la que Kisha había 
perdido el control de su vehículo horas antes. Cuando llegaron, los 
bomberos ya habían logrado rescatarla y la ambulancia esperaba a 
que la subieran para trasladarla al hospital. 


Estaba viva. 


Hacía ya varias horas que un camionero, por pura casualidad, avisó de 
que le había parecido ver un coche ladera abajo entre los árboles. 
Avisó a la guardia forestal y, por ello, los de la comisaría a la que 
tenía que haber acudido Kisha aquel día no tenían constancia de aquel 
incidente. En cuanto se enteraron después de hablar con Bill casi dos 
horas antes, decidieron informarle por si se trataba de ella. Según la 
descripción del vehículo que le ofrecieron, estaba casi convencido de 
que se trataría del de la ex inspectora. 


Cuando por fin la subieron a la ambulancia, estaba semiinconsciente. 
Bill iría con ella al hospital. Trenton se encargaría de avisar al resto 
del equipo para que cesaran la búsqueda y se fueran a casa a 
descansar. Les dio instrucciones de que llegasen a la hora que 
quisieran al día siguiente. Había trabajo por hacer, pero también 
debían reponerse de una jornada tan larga e intensa como aquella. 


Había incluso valorado la opción de que se tomasen el día libre, pero 
les conocía ya demasiado bien y sabía perfectamente que no lo harían. 
Aun así, le dijo a Trenton que, si querían tomarse una jornada de 
descanso, por él no había problema. Ya vería cómo justificarlo. 


—No voy a salir del hospital hasta que Kisha se recupere, así que 
quedas al mando, 


¿de acuerdo? 


—No te preocupes por eso ahora, Bill. Lo importante es que ella se 
recupere. 


—Mantenme informado. Es lo único que te pido. 


—Dalo por hecho. 


Se despidieron y Trenton vio cómo se cerraba la puerta de la 
ambulancia justo antes de iniciar la marcha. Estaba ya a punto de irse 
cuando se asomó a la ladera por la que había caído el vehículo. 
Viendo el amasijo de hierros en el que se había convertido, le pareció 
un milagro que estuviera casi ilesa. 


Era una zona de curvas y la carretera no era excepcional, pero le 
parecía improbable que alguien con la experiencia de Kisha Jennings 
se hubiera salido sin más de la carretera. 


Tuvo una corazonada. 


Tomó su linterna e inspeccionó el tramo de la carretera en el que se 
suponía que debería haberse salido. 


Le pareció ver líquido de frenos en el suelo. 
Tal vez era otra cosa. 
Tomo una muestra por si acaso. 


No estaría de más que llevasen también a cabo una inspección a fondo 
del coche. 


Pero todavía no lo sabe 
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Apesar de lo tarde que se fueron a acostar, a primera hora estaban 
reunidos los miembros de la UAC, con la única ausencia de su jefe. 
Todos experimentaban una sensación extraña, un malestar creciente 
por las circunstancias que rodeaban a la situación. En realidad, 
deberían sentirse aliviados, puesto que todo parecía haber quedado en 
un susto y Kisha Jennings solo estaba contusionada, pero fuera de 
peligro. 


—Deberíamos empezar la reunión —dijo Trenton—. Sería importante 
poner en común lo que averiguamos ayer cada uno. Si queréis, 
podemos empezar Tim y yo. 


—Adelante —invito Janice. 


—Bien, pues comienzo —dijo el agente Parnasse—, porque creo que 
tenemos algo realmente interesante que contaros. A pesar de que nos 
fuimos antes de que terminara el registro del piso y la catalogación de 
pruebas, lo cierto es que hablamos con alguien que conocía bien a 
Romanov. 


—Se trata de Edward Oldman, un científico que trabajó codo con codo 
con lan Romanov hace unos años y que le conoce bien —añadió 
Sacher. 


—Exacto. Oldman sostenía que nuestro querido científico fallecido era 
un hombre bastante insufrible con facilidad para granjearse 
enemistades, incluidas las de un alto cargo de las Fuerzas Armadas a 
quien tendremos que investigar. 


—Pero no sería el único. Él aseguraba que no le extrañaría que 
hubiera cabreado a quien no debía con la investigación sobre edición 
genética que estaba llevando a cabo y que no sería descabellado 
afirmar que hubiera chantajeado a alguna farmacéutica, puesto que el 
campo de la ingeniería genética podía costarle millones de dólares a 
los laboratorios si no estaba bajo su control. 


—Desde luego es interesante —señaló Amanda. 


—Y eso no es todo. Estaba bastante convencido de que podría estar 
experimentando con humanos, algo que en realidad ya sabíamos por 
su cuaderno de notas —apuntó Tim. 


—¿Qué habéis averiguado vosotras al respecto? —preguntó Trenton, 
dirigiéndose a Janice y a Amanda. 


—Al igual que hicisteis vosotros, no terminamos de analizar al fondo 
ni la agenda ni el cuaderno, pero decidimos que podíamos ir 
avanzando por otro lado —explicó Janice. 


—Así que fuimos al hotel que tantas veces aparece nombrado en la 
agenda —señaló Amanda, tomando el relevo—. Tenemos ya el nombre 
de la mujer con la que se citaba. 


Se llamaba Tracy... 
—Mendelson —se adelantó a decir Parish. 
—¿Cómo lo sabes? —preguntó intrigada la agente Janice Brent. 


—Porque es la madre del niño que se cita en el cuaderno de notas. Lo 
hemos averiguado hablando con Sophia Temple, la presidenta de la 
asociación de distrofia muscular a la que la familia pertenece. Y por 
cierto, Kurt Rendell nos dijo que es una trabajadora social sustituta 
que llevó el caso de Matty, el primer niño que detectó que había 
desaparecido. 


Todos se quedaron sin habla. 
Y todavía no había soltado todo. 


—Por la información que hemos obtenido, creemos que Romanov 
estaba liado con la tal Tracy —comentó Amanda. 


—Un poco truculento todo, la verdad. Enrollarte con el científico que 
está experimentando con tu hijo no me parece que sea de buen gusto, 
desde luego — 


sentenció Tim. 


—Y eso no es todo —añadió Parish—. Nos fue imposible localizar a 
los Mendelson y la señora Temple nos dijo que hacía tiempo que no 
les veía, a pesar de que eran de los fijos y que solían acudir todas las 
semanas. 


—Eso es extraño. Habrá que intentar dar con ellos, porque parece que 
pueden tener algo que ver con la muerte de Romanov. Es demasiada 
coincidencia que el investigador 


muera y la familia del niño que utiliza como cobaya desaparezca. A lo 
mejor se lo cargaron porque le hizo daño al pequeño. 


—No sé —señaló Parish—. Puede que sea pronto para decirlo. En todo 
caso, hubo algo que dijo Sophia Temple que nos llamó mucho la 
atención. 


—¿A qué te refieres? —preguntó Amanda. 


—Según compartió conmigo cuando hablé con ella, la madre 
trabajaba de forma temporal, lo que coincide con los que nos contó 
Kurt Rendell acerca de que hacía sustituciones. El marido tampoco 
tenía un trabajo estable, puesto que realiza investigaciones puntuales 
subcontratadas, a veces, por laboratorios. Pero, a pesar de ello, 
llamaba mucho la atención que la familia parecía tener muchos 
ingresos muy por encima de lo esperado. 


—Desde luego, no huele bien —expuso Tim. 


Trenton se quedó pensando. Había algo ahí que intentaba conectarse 
en su cabeza pero que no acababa de ver por completo. 


—Se me ocurre una cosa —dijo de pronto—. Investiguemos si el padre 
del niño... 


—Kevin Mendelson —se adelantó Parish. 


—Sí, exacto. Como iba diciendo, investiguemos si Kevin Mendelson e 
lan Romanov se conocían de antes, puesto que puede que así 
empezara todo. 


Y había otra cosa que estaba a punto de hacer clic en su cabeza. 


Es pronto 
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Bill apenas logró pegar ojo en toda la noche. La preocupación le 
impedía conciliar el sueño, a pesar de que sabía que Kisha estaba 
relativamente bien y de que había pocas probabilidades que se 
despertara hasta la mañana siguiente, debido a la medicación que le 
habían administrado. 


No se podía quitar de la cabeza lo sucedido. Por segunda vez en pocos 
días, volvió a pensar en las casualidades y en lo poco que creía en 
ellas. Cada vez menos. Descubrir que la última nota que Kisha había 
recibido hablase de quitarla de en medio y que, poco después, tuviese 
un accidente de coche, desde luego no era una casualidad. Al menos, a 
él no se lo parecía. 


La miraba mientras ella descansaba y se sentía impotente. Observaba 
las magulladuras que cubrían su rostro y no era capaz de comprender 
que tantas veces tuviera que encontrarse en alguna situación de 
peligro. Era consciente de que no podía meterla en una burbuja ni en 
una urna de cristal, pero se planteaba la posibilidad de dejarlo todo e 
irse con ella muy lejos de allí. Sin embargo, sabía que esa tampoco era 
una opción. De hecho, ya habían pasado por lo mismo en numerosas 
ocasiones. Cuando era jefa de homicidios y, tras ser secuestrada, huyó 
a Carmel-by-the-Sea para volver a reencontrarse con el asesino en 
serie que casi acabó con su vida en Los Ángeles. Más tarde, pasó por 
más de lo mismo en Nueva York y ahora en Quantico parecía que, una 
vez más, un loco se había obsesionado con acabar con su vida. 


¿Por qué? 
¿Y para qué? 


Tal vez esas eran las preguntas que debía hacerse. ¿Por qué querrían 
matarla esta vez? ¿Por venganza, quizás? Siempre cabía esa 
posibilidad, teniendo en cuenta el trabajo que había desempeñado 
durante tanto tiempo. Pero Bill intuía que esta vez no era tan 
importante el por qué, como el para qué. ¿Qué pretendía conseguir 
quién la amenazaba? ¿Qué beneficio obtenía de ello? 


Nada parecía tener sentido. 


En mitad de esas cavilaciones, Kisha abrió los ojos. Bill se levantó 
como un resorte y se colocó a su lado. 


—¿Cómo te encuentras? 

—Como si me hubiera pasado un camión por encima de la cabeza. 
Bill sonrió. Ella siempre tan gráfica. 

—-¿Qué recuerdas de lo sucedido? 


—No gran cosa, la verdad. Iba conduciendo. Me dirigía a Garrisonville 
y juraría que se me cruzó un animal en la carretera. Después, todo se 
vuelve negro. 


—¿Nada más? 

—No, nada más. 

—Vale. 

—Bill, ha sido un accidente. No pongas esa cara. 


—Ya veremos, Kisha. Seguro que es lo más probable, pero prefiero 
investigarlo. 


—Se me cruzó un animal, acabo de decírtelo. Eso pasa con frecuencia, 
¿sabes? 


Especialmente en esta zona en la que hay tantos bosques. 
—Ya hablaremos de esto más adelante. Deberías descansar. 
—Has sacado tú el tema —Jdijo ella. 

—Es verdad —reconoció con una sonrisa Bill. 

Se acercó a ella y le besó la frente. 

No era un accidente. 

Estaba cada vez más seguro. 


Por suerte, Trenton ya se había encargado de los primeros trámites. 


El vehículo ya estaba en el cuartel del FBI y estaba siendo analizado. 


Pronto averiguarían si había sido un accidente realmente o el coche 
fue manipulado de alguna forma. 


Tendrá que pasar su particular duelo 
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Iban a dar ya por finalizada la reunión con una buena cantidad de 
tareas por delante, cuando por fin Trenton conectó ideas lejanas que 
parecieron confluir de manera exacta, casi como dos líneas que 
parecen paralelas pero que en un lugar del universo terminan 
convergiendo. 


—¡Maldita sea! —espetó, cuando ya se estaban levantando. 
—-¿Qué te pasa ahora, tío? —le preguntó Tim. 

—¿Cómo hemos podido pasarlo por alto? 

—¿A qué te refieres? 


—No sé si recordáis que, meses atrás, pensamos que era muy extraño, 
por un lado, que todos los niños desaparecidos fueran tutelados o 
supervisados por los Servicios Sociales, por otro, que tuvieran alguna 
alteración genética o enfermedad y, por último, que las personas que 
se los llevaban, fueran capaces de conocer el mejor momento para 
llevárselos sin despertar las sospechas de nadie. 


—Sí, lo recuerdo —afirmó Amanda—. Recuerdo que eso nos pareció 
muy singular, puesto que eran demasiados niños y ninguno había 
hecho saltar la alerta. 


—Excepto en el caso de aquella anciana que iba a visitar a su nieta y 
se la llevaron mientras estaba con ella —añadió Parish. 


—Es cierto. Y ese hecho fue especialmente curioso, puesto que los 
secuestradores debían conocer cuándo iba la mujer a ver a la niña — 
corroboró Janice. 


—En aquel momento, barajamos la posibilidad de que alguien de los 
Servicios Sociales fuera quien facilitaba la información a la red de 
trata de niños o lo que fuera 


que estuviera detrás. Tenía que ser alguien de dentro, pero Kurt 
Rendell no lo veía claro 


—esgrimió Sacher. 


—Y nosotros casi lo descartamos porque resultaba contradictorio que 


alguien que se dedica a este tipo de trabajo fuera quien facilitase la 
información —continuó Janice. 


—Y barajamos, incluso, que podía ser alguien que creyera que tenía la 
misión de salvar a estos niños —dijo, esta vez Tim. 


—Pero, me temo que no era así, sino que el motivo era otro —volvió a 
señalar Trenton. 


—El dinero —dijo Tim. 

—Eso es lo que creo. 

—Y la responsable sería Tracy Mendelson —observó Parish. 
—Exacto. Eso es lo que pienso. 


—Quizás le proporcionaba a Romanov más sujetos de investigación 
para que siguiera tratando a su hijo —teorizó Amanda. 


—Pero no creo que Romanov tuviera tanto dinero, porque no 
podemos olvidar lo que nos ha dicho Parish acerca del comentario que 
hizo Sophia Temple —concluyó Trenton. 


—Hay alguien más implicado —sentenció Janice. 
—Puede que alguna organización grande —puntualizó Tim. 


—Un laboratorio quizás. Tendrían el dinero y los medios —apuntó 
Amanda. 


—Necesitamos averiguar si lan Romanov estaba realizando su 
investigación con humanos para alguna farmacéutica u algún que otro 
organismo interesado en el tema. 


Se levantaron, esta vez sí, con la sensación de que habían perdido 
unos meses valiosos desde que se localizaron a aquellos niños en el 
carguero. Ese evento supuso una distracción que llevó a que se diera 
por concluido el expediente. Ahora parecía más plausible que aquellas 
desapariciones no estaban relacionadas con la red de trata de 
menores, sino que alguien estaba experimentando con ellos. 


Aquel caso empezaba a mostrar unas ramificaciones peligrosas. 


Negación 
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Las siguientes jornadas fueron un auténtico maratón para los agentes 
de la Unidad de Análisis de Conducta. Había demasiadas cosas que 
investigar. Aquel caso parecía una maraña que no paraba de 
enredarse. El problema era que nada parecía acercarles al paradero de 
los pequeños. Querían creer que seguían vivos, que lograrían 
encontrarles, pero dado el tiempo que hacía desde la última vez que se 
les vio con vida, tal vez ya estuvieran muertos. 


No obstante, ni siquiera estaban seguros de que el fallecimiento del 
doctor lan Romano estuviera en realidad conectado con las 
desapariciones. Se habían agarrado a un clavo ardiendo. 


Bill acababa de reincorporarse al trabajo, mientras Kisha permanecía 
convaleciente en casa. Su preocupación por ella no disminuía. Pensar 
que estaba sola en casa y que alguien pudiera estar acechándola, 
tratando de terminar lo que no consiguió con el accidente, le estaba 
volviendo loco. Pero también sabía que no podía mantenerla 
encerrada para protegerla y que tenía que regresar al trabajo. 
Comprendía que el caso que tenía entre manos el equipo de la UAC 
era la prioridad, pero no iba a descuidar esta vez el otro que 
amenazaba la vida de su pareja. Haría lo imposible por compaginar 
ambos, pero no iba a cejar en su empeño de encontrar al que le 
escribió las notas. 


A Bill le sorprendió aquella mañana que Matthew Moore fuera a verle 
a su despacho. 


No era lo habitual. No solía tener que rendirle cuentas en la mayor 
parte de las ocasiones, puesto que la unidad funcionaba como la seda 
desde su llegada y llevaba toda la burocracia al día. 


—Buenos días, Bill —le dijo sentándose en una de las cómodas 
butacas que había delante del escritorio del italiano—. ¿Qué tal se 
encuentra la preciosa Kisha Jennings? 


No sabía precisar por qué, pero el tono de su jefe directo no le gustó. 
Tenían una relación correcta, pero ni mucho menos confiaba en él, en 
especial después de descubrir 


que utilizó a Parish en el pasado para conseguir información sobre lo 
que sucedía a nivel interno en su unidad. 


—Recuperándose, por suerte. Gracias por preguntar, Matthew. 


—No hay de qué, hombre. Es lo mínimo que puedo hacer. No 
obstante, sí que debo comentarte algo sobre el tema. No creo que en el 
futuro debas desatender tu puesto por tus problemas personales. 


Bill apretó las mandíbulas. Había faltado solo tres días y estuvo al 
tanto de la evolución de la investigación en todo momento. Además, 
había dejado al cargo a Trenton y este había cumplido a la perfección 
con su labor. 


—No es lo habitual y lo sabes. Ha sido algo puntual y por un motivo 
justificado. 


—En realidad, oficialmente no está justificado. Ni siquiera estáis 
casados. 


Legalmente, no te corresponde ningún día para eso, pero no voy a 
decir nada a los de arriba, pues no quiero perjudicarte. 


Aquello no se lo esperaba. Jamás en toda su carrera habían dudado de 
su INTEGRIDAD profesional. 


—Puedes contárselo a quien quieras, Matthew. No tengo nada que 
ocultar. Es más, si lo prefieres, puedo llamar yo a Henry y a Lionel, si 
así te quedas más tranquilo. 


Lionel Stone era el más alto cargo del FBI en Washington y Henry 
Baker era el subdirector. Matthew Moore sabía que Bill era el ojito 
derecho de Stone, como así dejó claro en una reunión que tuvieron 
más de una año atrás cuando el italiano todavía estaba trabajando en 
la demarcación de San Francisco. Lionel fue quien se empeñó en que 
dirigiera la UAC y, por si eso fuera poco, le nombró jefe de equipo, 
duplicando funciones que deberían asumir dos personas diferentes. A 
estas alturas, se suponía que deberían haber enviado a otra persona 
para que dirigiera las investigaciones de la Unidad de Análisis de 
Conducta, pero le habían dicho que estaban muy satisfechos con el 
resultado y que no querían meter a alguien extraño ahora. Además, 
Lionel Stone dejó caer su interés por tenerle en algún momento con él 
en Washington. 


—-Creo que juntos podríamos llevar al FBI a otro nivel, Bill —le había 
dicho Stone en una conversación telefónica que tuvieron semanas 
atrás. 


—No quiero más cambios, Lionel. Estoy bien aquí. También lo estaba 
en San Francisco y accedí, pese a todo, a cambiarme. Te ruego que me 
dejes seguir adelante con este proyecto. 


—Claro, no hay problema. Pero, en algún momento, te reclamaré y es 
mejor que vayas haciéndote a la idea. Has tenido muchos años de 
libertades en los que siempre miré para otro lado y te concedí lo que 
pedías. Ahora soy yo quien te necesita. 


Una vez más, se veía en un callejón sin salida. No quería asumir más 
responsabilidades. Le había costado muchísimo adaptarse a este nuevo 
trabajo. Tuvo que dedicar muchas horas para ponerse al día y 
solventar los problemas internos de la unidad. Ahora le tocaba recoger 
los frutos, no emprender una nueva cruzada. 


De todo eso, obviamente, Matthew J. Moore no sabía nada. No 
obstante, había detectado que no le gustaba tenerle allí, tal vez porque 
lo sintiese como un rival en sus aspiraciones sin límite. 


—Como ya te he dicho, Bill, no pasa nada por esta vez —dijo Moore, 
entrecerrando los ojos—, pero no te tomes demasiadas libertades 
porque tienes unas obligaciones que cumplir. 


Ira 
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Lo primero que investigaron fue el paradero de la familia Mendelson. 
Contactaron con la directora del colegio al que acudía el pequeño 
Walter para tratar de averiguar si este había dejado de acudir a la 
escuela en algún momento. No fue fácil localizarla, puesto que el 
centro educativo permanecía cerrado por vacaciones. Por suerte, al 
final contestó al teléfono, puesto que estaba de vacaciones en el 
Parque Nacional Acadia, en el cual la cobertura de telefonía móvil no 
era lo que se dice exactamente buena. 


—No tengo constancia de que ningún niño del centro faltase de forma 
injustificada. 


Somos muy estrictos con los casos de absentismo. Sí que había un crío 
que tiene una enfermedad rara y que, desde hace tiempo, tiene que 
ausentarse por asistir a los tratamientos. 


—Me parece que es a ese al que nos referimos, Walter Mendelson — 
especificó Amanda, que era la que se había encargado de llamarla. 


—Sí, exactamente. De todos modos, déjeme un teléfono y hablo con su 
tutora para que le llame inmediatamente. 


—Eso sería estupendo. Muchas gracias. 


Y así lo hizo. La tutora la llamó pasados unos minutos. El niño acudió 
al colegio hasta el final de las clases. Había faltado mucho durante el 
curso debido a los tratamientos médicos, pero había merecido la pena, 
puesto que el niño había mejorado bastante. 


Ahora, al menos, podían situar una fecha en la que alguien había visto 
con vida al crío . 


Por su parte, Tim y Janice se dirigieron al lugar en el que residía la 
familia Mendelson. El volumen de correspondencia acumulada daba a 
entender que hacía tiempo que no pasaban por su casa. Pidieron la 
oportuna orden de registro y, cuando dispusieron de esta, acudieron 
junto con Parish y Amanda a registrar la vivienda. 


No había señales de lucha ni nada que indicase que hubiera sucedido 
algo en su interior. Los armarios permanecían llenos de ropa, pero 
tampoco eso era indicativo de nada. Podrían haberse ido 
perfectamente de vacaciones. 


Los vecinos confesaron que llevaban bastante tiempo sin verles, pero 
no podían precisar cuándo comenzaron a echarles de menos. Tal vez 
para ello sería más recomendable hablar con algún compañero del 
colegio con el que Walter tuviera más amistad. Si se habían 
intercambiado mensajes, significaría que todo estaba en orden. 


Contactaron nuevamente con la tutora de Walter y esta la dio el 
nombre de un niño que estaba segura que era su mejor amigo. 
Tendrían que acudir a hablar con la familia. 


Parish y Amanda se dirigieron hacia allí mientras Janice y Tim 
seguían registrando la casa junto con otros agentes desplazados hasta 
allí. 


Encontraron una agenda escondida en un cajón de una de las mesillas 
que era evidente que pertenecía a Tracy Mendelson, así como una 
especie de diario. 


Había jugosa información. 


Esperaban que, además, fuera útil. 


Negociación 
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Los padres de Lucky Adams al principio se mostraron reacios a hablar 
con los agentes del FBI que habían acudido hasta su casa, pero 
después de que les explicaran con detalles los motivos, es decir, la 
preocupación por la posible desaparición de la familia Mendelson, se 
mostraron menos reacios. 


—Lucky, perdona que te molestemos. Seguro que no te apetece mucho 
hablar con dos polis, y menos en verano, pero te aseguro que es por 
un motivo y tú no te vas a meter en líos en ningún caso —le explicó 
Amanda al niño. 


—Es que yo no he hecho nada —dijo a la defensiva. 


—Lo sabemos. No estamos aquí por eso, sino por tu amigo Walter. 
¿Has vuelto a verle desde que terminaron las clases? 


—Hemos estado de vacaciones. Volvimos hace una semana —se 
apresuró a decir la madre—. Y no hemos visto a los Mendelson, la 
verdad. 


—Gracias, señora Adams. Pero es posible que su hijo y Walter 
estuvieran en contacto por mensajes o a través de alguna red social — 
explicó Amanda. 


—¿Has hablado con Walter últimamente, Lucky? —preguntó ahora 
Parish. 


—No, hace mucho que no. No contesta a mis mensajes desde hace un 
montonazo de tiempo. Pensaba que estaría enfadado porque en la 
fiesta de final de curso estuve jugando con otros niños de clase y no 
estuve tanto con él. Es que él no puede jugar al béisbol, ni a fútbol 
americano, ni a nada de eso y a mí me apetecía mucho. 


—Lo comprendemos —afirmó Parish, poniéndose a su altura. 


. ¿Qué 


te parece, colega, si nos dejas ver tu móvil y comprobamos cuándo fue 
el último día que hablasteis? Te prometo que solo nos fijaremos en 
eso. 


El chico miró a sus padres. Estos asintieron. Se levantó para ir a 
buscarlo a su habitación. 


—Lucky es un buen chicho —dijo entonces el padre. 

—Y no lo dudamos ni por un segundo —aseveró la agente Martin. 
—¿Creen que les puede haber pasado algo a los Mendelson? 

—No lo sabemos, por eso estamos investigándolo —contestó Parish. 


Entonces vieron que el niño se acercaba y le tendía la mano con su 
móvil a los dos agentes. 


—Muchas gracias, Lucky. Estás haciendo algo muy importante, debes 
saberlo. 


El niño se encogió de hombres. 


El último mensaje de Walter estaba fechado al día siguiente de que 
terminase el colegio. 


Puede que ahora ya tuvieran algo concreto. 
Romanov moriría tan solo un día después. 


¿Eran cabos sueltos de algo? 


Depresión 
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Trenton estaba investigando con Fresser los accesos a la base de datos 
de Servicios Sociales que se habían hecho con las claves de Tracy 
Mendelson. No salían de su asombro con lo que estaban viendo. Según 
lo que habían podido comprobar, había accedido más veces que 
algunos compañeros suyos en varios años. Y eso que ella solo había 
estado trabajando un período de menos de dos meses. 


Era evidente que había realizado el trabajo de campo respecto a la 
búsqueda de sujetos. Cotejaron los nombres de los niños desaparecidos 
con las búsquedas que había realizado y aparecían algunos de ellos. 


—No entiendo porque no aparecen los demás. 


—Se me ocurren dos posibles motivos —sugirió Fresser—: el primero 
es que alguien contara con otros trabajadores sociales de otras zonas 
para hacerlo. 


—Es una opción. ¿Y el segundo? 


—Que Tracy Mendelson consiguiera las claves de alguien con un 
acceso más amplio a las bases de datos, es decir, que no tuviera 
restricciones de zona por ser un perfil de un nivel más alto. 


Trenton llamó entonces a Kurt Rendell para comentarle lo que 
acababan de deducir. 


Le solicitó que consiguiera las claves de otros supervisores con accesos 
más amplios. En algo más de una hora, se los facilitó. 


Mientras llegaban esas claves, Fresser y el agente Sacher aprovecharon 
el tiempo e indagaron en los movimientos que se habían producido en 
el último año en las cuentas de los Mendelson. Había transferencias 
interesantes a partir del momento en el que Tracy hizo su primera 
sustitución. Poco después, empezarían a desaparecer los niños. 


Al menos, ya conocían el nombre de uno de los responsables de las 
desapariciones de los pequeños. 


—¿Cómo pueden ser tan desalmados? Se supone que ellos también 
tienen un hijo y, encima, con problemas de salud —dijo Fresser, 
decepcionado por la capacidad del ser humano hacer daño a sus 
semejantes. 


—Creo que a mí hace tiempo que estas cosas han dejado de 
sorprenderme. Este trabajo te hace ver el lado más oscuro de la 
humanidad y te aseguro que da miedo lo que podemos ser capaces de 
hacer con la motivación adecuada. 


Fresser le miró pero no añadió nada más. No podía. El todavía no se 
acostumbraba a ese tipo de cosas. Tal vez por eso se llevaba tan bien 
con las máquinas. De ellas sabías que esperar. 


Una vez les llegó la información que le solicitaron a Kurt Rendell, 
incluidas sus propias claves, comenzaron a indagar desde donde se 
podría haber sacado la información de los pequeños. Este les 
comunicó que había preguntado a alguno de sus compañeros si había 
detectado algo extraño y un par de ellos comentaron que tuvieron que 
cambiar la contraseña debido a que tuvieron la sensación de que 
alguien había accedido con sus cuentas al sistema. 


Parecía plausible que Tracy Mendelson se hubiera hecho con los 
usuarios y contraseñas de otros supervisores. 


—En realidad —explicó Fressser—, puede que solo le hiciera falta 
conseguir las de uno de ellos para tener el primer acceso al sistema. 
En las manos adecuadas, seguro que sería más que suficiente para 
conseguir el acceso de otras cuentas. 


—Las maravillas de la tecnología —ironizó Trenton. 


—Supongo que sí. Todo tiene su lado oscuro, pero tampoco puedes 
negar que, gracias a los avances tecnológicos, muchas cosas son 
mucho más fáciles ahora. 


—Sí, desde luego. Como acceder a los datos privados de menores para 
poder secuestrarles con el menor esfuerzo. 


Ahora era el agente Sacher el que mostraba su desencanto. Al final, 
nadie es inmune a ello. 


Aceptación 


CAPÍTULO 59 


Los resultados del análisis del vehículo de Kisha fueron concluyentes. 
Había sido manipulado de tal forma que había ido perdiendo líquido 
de frenos progresivamente. 


Parecía lo más plausible que, cuando la ex inspectora trató de frenar 
en aquella curva, el coche no respondió y terminó perdiendo el 
control, causando el accidente ya de sobra conocido. 


La constatación de que estaba en lo cierto le puso a Bill los pelos de 
punta. Alguien estaba tratando de asesinar a Kisha. Había deseado con 
todas sus fuerzas estar equivocado, pero al final resultó ser lo que 
parecía. Las notas ya no eran suficientes. 


Quien estuviera detrás, había empezado la acción. Eso le llevaba a 
pensar que no pararía hasta que hubiera terminado. 


Tenía que hacer algo, pero ya había abusado de los recursos del FBI, 
comprometiendo su posición dentro de la agencia. Decidió que debía 
acudir a alguien que, aunque trabajase también para la agencia 
federal, sería capaz de guardarle el secreto y sabría esconder bien sus 
cartas. 


Llamó a Tyrell Swanson, alguien en quien confiaba ciegamente y que, 
además, era un auténtico genio de la tecnología. 


—¡Bill, qué sorpresón! 

—Hola, Ty. ¿Qué tal te va todo? 

—Genial, no voy a engañarte. Hasta me he echado una novia y todo. 
—Bueno, eso es una gran noticia. 


—Ya te digo que sí —dijo el otro satisfecho—. Y Kisha y tú, ¿qué tal 
estáis? 


—Bueno, pues pensaba que bien, pero creo que estamos en problemas. 


—¿A qué te refieres? —preguntó el analista, que no entendía por 
dónde iban los tiros. 


—Creo que Kisha está en peligro otra vez. En realidad, no lo creo, 


estoy seguro. 


Alguien manipuló hace unos días su coche para que tuvieran un 
accidente. 


—¡No me jodas! —exclamó impresionado—. ¿Y cómo está? 


—Sorprendentemente bien. Pero yo estoy muy preocupado y necesito 
que me ayudes con algo. 


—Eso esta hecho, ya lo sabes. 


—Kisha siempre deja el coche en la calle, en los alrededores del 
edificio en el que vivimos. Hay bastantes cámaras, por suerte. Me 
preguntaba si tú podrías entrar sin dejar rastro en los circuitos de 
televisión de las mismas si te mando la ubicación. 


—¿Me estás retando, señor don jefe de la UAC? —le pregunto con 
sorna. 


—Demasiados calificativos para alguien tan normal y corriente como 
yo —respondió Bill. 


—Me pongo con ello enseguida. Mándame vuestra dirección y una 
foto de su coche con su matrícula. Eso me ayudará a identificar la 
posición del vehículo en distintos días de grabación. Tengo que 
averiguar qué cámaras hay disponibles en la zona. Puede que me lleve 
unas cuantas horas. 


—Está bien, Ty, el tiempo que necesites. Ojalá encuentres algo. 


—Si hay algo, lo encontraré. En algún momento tienen que haber 
tocado su coche. 


—Pero no tiene por qué ser justo en los alrededores de nuestra casa, 
aunque sinceramente es donde creo que puede ser más probable. 


—Tiene que serlo, Bill. Es donde el coche pasa más tiempo. Es más, 
me aventuraría a decir que fue a altas horas de la noche. Necesitaría 
camuflarse. A plena luz del día, llamaría mucho la atención que un 
tipo se metiera debajo de un coche. 


—Sí, supongo que tienes razón. 


—Te llamo en cuanto pueda. 


—Te estaré esperando. 


La calma regresará 
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Cada vez parecía más evidente que detrás de las desapariciones de los 
pequeños debía haber alguna organización. Era improbable que entre 
el matrimonio Mendelson e lan Romanov hubieran orquestado la 
desaparición de unos cincuenta niños en tan poco tiempo. Necesitaban 
una infraestructura poderosa para llevar adelante semejante proyecto. 


Seguían sin tener la menor idea de quien podría estar detrás. Parecía 
claro también que esa misma gente podría ser responsable de la 
muerte de Romanov. Por otra parte, quedaba saber qué había pasado 
con la familia Mendelson. Parecía como si se los hubiera tragado la 
tierra. No había habido ningún movimiento en sus redes sociales, ni 
en sus tarjetas, ni en sus cuentas bancarias desde que el pequeño 
Walter terminó el colegio. Quizá hubieran esperado a ese momento 
precisamente. En la escuela podrían alarmarse si el niño faltaba sin 
previo aviso. Una vez finalizadas las clases, nadie detectaría su falta 
hasta que empezase el nuevo curso. 


¿Qué habría pasado con ellos? ¿Estarían muertos también? Esa hora 
otra de las ramificaciones que iba saliendo de esta investigación. 


Decidieron como siguiente paso tratar de dilucidar si Kevin Mendelson 
e lan Romanov se conocían de antes de que el experimento con Walter 
empezara. 


Resultó una tarea bastante sencilla. 


A Charlotte, la otra analista de datos con la que solía trabajar la UAC, 
no le llevó demasiado tiempo encontrar las conexiones. Los dos 
estudiaron juntos en la universidad de Washington, donde fueron 
incluso compañeros de habitación en la residencia en la que se 
alojaban. Una vez terminada la carrera, realizaron el doctorado y las 
investigaciones llevadas a cabo por ambos se conectaron. A los dos les 
interesaba el campo de la bioingeniería, aunque en le época en la que 
ambos estudiaron todavía estaba en sus albores. No obstante, sus tesis 
doctorales obtuvieron la máxima 


calificación y entraron a trabajar también juntos en una famosa 
farmacéutica del país que solía reclutar jóvenes talentos. 


—Está claro que la relación de ambos venía de largo —aseguró Tim. 


—Sí, eso sin duda. Y colaboraron durante bastante tiempo, hasta que 


hace cosa de quince años, emprendieron caminos separados. 
—-¿A qué te refieres? 


—Por lo que he podido averiguar, Romanov siempre ha seguido 
vinculado de alguna manera a este laboratorio farmacéutico, aunque 
dejó de trabajar en exclusiva para ellos, puesto que su carrera 
profesional experimentó un gran impulso también en el ámbito 
académico. Fue cuando se convirtió en uno de los investigadores 
principales tanto de la Universidad de Washington como del 
Smithsonian. Además, de eso, también ha colaborado en proyectos de 
otras empresas privadas. 


—Puede que eso no le gustase demasiado a la farmacéutica con la que 
empezó en el origen. 


—Es posible, aunque no tiene por qué, puesto que a lo mejor este les 
facilitaba información de las investigaciones que llevara a cabo la 
competencia. 


—Bueno, no se puede descartar. Por los que nos dijo Oldman, 
Romanov no tenía demasiados escrúpulos y era un hombre al que le 
gustaba llevar una buena vida. 


—¿Se sabe algo de por qué Kevin Mendelson abandonó la 
farmacéutica? 


—Déjame un segundo, que me suena que había encontrado algo —dijo 
la analista, mientras revisaba la información que tenía en su pantalla 
—. Aquí está. Publicó un artículo en una revista en la que cuestionaba 
la ética de RUFLOX en cuanto a los experimentos que se realizaban 
bajo su auspicio. Se publicó poco después de que se fuera de allí, 
aunque tengo la sensación de que le invitaron a marcharse. No 
obstante, en realidad no contaba gran cosa en su publicación. Parece 
más una pataleta. Tal vez no se atreviera a decir lo que sabía por 
miedo a las consecuencias. 


—Y fue ahí cuando los caminos de Romanov y él se diversificaron. 


—Exacto. Salvo que no haya ningún rastro en las redes, estos dos no 
parece que volviesen a tener contacto. 


—Hasta hace relativamente poco, claro —meditó Tim, teniendo en 
cuenta que Romanov estaba experimentando con Walter, el hijo de 
Kevin. 


—Es posible que RUFLOX sea quien le daba el soporte para llevar a 
cabo esos experimentos con niños. Al fin y al cabo, Mendelson habló 
de la falta de ética de la empresa farmacéutica. Sin embargo, ante un 
acto de desesperación, acudiría a ellos para transgredir esos límites 
éticos que creía tener tan claros si es que estos lograban curar o, al 
menos, ayudar a su hijo —declaró el agente Parnasse pensando en voz 
alta. 


—Es posible —corroboró la analista. 


—Muchas gracias, Charlotte. Creo que nos has sido de gran ayuda. 


Saldrá fortalecido 


CAPÍTULO 61 


La llamada de Tyrell le llegó poco antes de que celebrasen la reunión 
de aquel día. Les pidió a los miembros de su equipo unos minutos 
antes de comenzar y se dirigió a su despacho para poder hablar con 
privacidad. Se estaba aprovechando de los recursos de la agencia sin 
que nadie lo supiera en beneficio personal. Teniendo en cuenta el 
último encuentro con Matthew Moore, debían andarse con ojo o este 
lo utilizaría en su contra. 


—¿Qué tienes, Ty? ¿Has encontrado algo? 


—Me ha costado, no te creas. La calidad de las cámaras de la zona en 
la que vivís es bastante mediocre. Sin embargo. Menos mal que el 
nivel de seguridad que tienen también lo es y me ha resultado pan 
comido meterme en su circuito y salir sin dejar la menor huella. 


—No sé qué responder a eso, salvo que vayas al grano, por favor. 
—Es verdad. Perdona, tío. Se me olvidaba que estás preocupado. 
—No pasa nada. 


—Tengo las imágenes de un tipo que está claro que le hace algo al 
coche de Kisha. 


Aparece varios días antes rondando la zona, incluso algún día está 
apostado en las proximidades de vuestro portal esperando a que ella 
llegue. En cuanto la ve acercarse, se va. 


—Supongo que estaba intentando aprender sus rutinas y asegurarse de 
cuál era su coche. 


—Eso parece. ¿Has logrado alguna imagen en la que se le vea el 
rostro? 


—No demasiado nítido, pero sí, tengo una cara. 


Bill sintió cierto alivio, por un lado, y angustia, por otro. El alivio 
procedía de saber que ahora ya tendría alguien a quien echarle el 
guante y sacarlo del camino de Kisha para siempre. Sin embargo, la 
angustia salía del mismo hecho de constatar que estaba en lo cierto y 
que había un hombre acechándola para hacerle daño. 


“Tengo que quitarte de en medio para poder avanzar” 

Eso decía la nota. 

¿Qué quería decir con eso? 

¿A qué se refería con “poder avanzar”? 

—Dime que además tienes una identificación. 

—SÍ, Bill, la tengo. Supongo que no esperabas menos de mí. 
—Desde luego que no. 


—Lo más curioso es de quien se trata, puesto que es un informador del 
FBI de Quantico. 


Bill sintió el sabor amargo de la traición. 

¿Había alguien de dentro que quería hacer daño a Kisha? 
¿Por qué? 

¿En qué sentido podía ser ella una amenaza? 

—Pásame todos los datos en cuanto puedas. 

—Por supuesto. 

—Y Ty... 

—¿Sí? 

—Muchas gracias. No hay nadie como tú. 


—NOo hay de qué, hombre. 


—Te debo una. 
—Me conformo con un buen plato de pasta italiana. 


Bill no pudo evitar sonreír. 


Más resistente que antes 


CAPÍTULO 62 


El diario de Tracy Mendelson era un diamante en bruto. Resultaba 
absolutamente esclarecedor, en especial al cruzar la información con 
la agenda y el cuaderno de notas del doctor lan Romanov. Todos los 
hilos empezaban a conectarse de una manera ordenada y clara. No 
obstante, todavía quedaba mucho por hacer y los días volaban 
mientras tanto. El verano avanzaba rápido, con días sofocantes que, a 
pesar de la velocidad con la que transcurría el tiempo, insinuaban que 
todavía quedaba lejos la estación otoñal. 


En el diario de Tracy Mendelson aparecían relatados muchos eventos 
importantes relacionados con el experimento al que habían sometido a 
su hijo. El primero era el relativo a la primera cita de su marido con 
Romanov. Se remontaba a mucho tiempo antes del que habían dado 
por hecho los agentes. En realidad, databa de finales del verano del 
año anterior. 


Después de ello, figuraban las reflexiones de ella al respecto. Estaba 
absolutamente decidida a ir adelante con aquello, pero su marido, 
según contaba, sentía recelos, a pesar que de fue el primero en realizar 
la propuesta de contactar con aquel investigador. 


—Este diario es una bomba —declaró Janice, quien junto a Amanda 
seguía leyéndolo y analizándolo. 


—Desde luego que sí. Creo que nos va a resultar muy útil en la 
investigación. Me atrevería incluso a decir que puede ser la clave. 


—Es evidente que nadie más que ella sabía de su existencia. Seguro 
que su marido le habló de lo importante que era que guardara en 
secreto todo lo que estaban haciendo. A él, como mínimo, le podía 
costa su licencia como investigador y su carrera. 


—Y no solo eso. Les podrían haber quitado la custodia de su hijo. 


—Desde luego, esta es la forma que encontró de sacar todo lo que 
llevaba dentro. 


Detalla incluso sus citas con Romanov en el hotel. 
—Demasiado explícitas, para mi gusto —insinuó Amanda. 


—¡No seas mojigata! Un poco de picante tampoco viene mal. 


—Lo que tú digas, Janice. Pero yo prefiero centrarme en otros 
aspectos de la investigación. Prefiero dejarte a ti la salsa rosa. 


La agente Brente se rio. 

—Por cierto, aquí sí que hay algo que vamos a tener que investigar. 
—¿Dónde? 

—En las últimas páginas del diario. 


—¿Te refieres a lo que dice acerca de cómo consigue la información 
de los niños y las claves de su supervisor? 


—No, eso no. Es increíble, por cierto, que hasta eso lo recogiera por 
escrito. No debía ser la más lista de su clase, desde luego. 


—No lo parece, desde luego. 


—Me refiero a esto —le dijo Amanda, señalando con su dedo índice 
una frase en concreto—. Aquí habla del proyecto GENEXT. 


—-¿A qué se estaría refiriendo? 


—No tengo ni la menor idea, pero es probable que sea la siguiente 
fase del experimento con humanos, ¿no te parece? 


—Es una posibilidad. 


—Necesitamos averiguar con quién más trabajaba Romanov en esto. 
Tiene pinta de que, si lo descubrimos, estaremos más cerca de 
encontrar a todos esos niños. 


—Ojalá estés en lo cierto. Han pasado ya demasiados meses. 


Las dos se miraron. 


No debían perder la esperanza. 


Más seguro de sí mismo 


CAPÍTULO 63 


Extracto del diario de Tracy Mendelson 


Anotaciones relevantes extraídas del diario de Tracy Mendelson para 
el informe del caso de las desapariciones. Se obvian las entradas que 
se consideran irrelevantes para la investigación. 


30 agosto 


Hoy Kevin me ha sorprendido con algo inesperado. Llevábamos una 
temporada desesperados porque Walter iba cada vez peor. Me ha 
dicho que conoce a alguien de su etapa en la universidad y de sus 
primeros años en RUFLOX que cree que puede ayudarnos. Dice que no 
será un tratamiento convencional. ¿Y qué más da?, le he dicho. 


Estoy harta de que lo convencional no sirva para una mierda. 


20 septiembre 


Kevin ha ido a entrevistarse con el científico aquel que me dijo. Parece 
que está dispuesto. Va a organizarlo y nos avisará cuando podamos 
empezar. Estoy de los nervios. 


6 octubre 


Necesito saber algo ya. Y empezar cuanto antes. Conozco a Kevin y, si 
esto se prolonga mucho, puede que le entren los remordimientos. 


25 octubre 


Hemos arrancado. No puedo ni creérmelo. Lo que nos ha contado 
puede cambiar la vida de nuestro pequeño. Se ha portado como un 
niño muy valiente. Lo malo es que el tratamiento va a tener que 
espaciarse por el momento. No dispone de los recursos necesarios para 
poder sacar esto adelante. Ha insinuado que conoce a alguien que sí 
los tiene y que estarían interesados en la idea. Hablará con ellos. 


10 noviembre 


Estoy llena de esperanza. Creo que lan va a ayudarnos mucho. 
Además, es un hombre sumamente interesante, con un carácter fuerte 
y arrollador. Es tan distinto de Kevin. 


Nos hemos citado para hablar de algo que no puede saber. Estoy 
intrigada. 


12 noviembre 


Me he visto con lan en un lujoso hotel. Me ha propuesto algo un tanto 
complejo, pero dice que me lo pagaran bien y que servirá para ayudar 
a muchas más personas. 


Necesitan más sujetos de estudio. No me creo que hayamos terminado 
en la cama. Ha sido tan excitante. Estoy deseando volver a verle. 


16 noviembre 


Joder, necesito contar esto. Ha sido muy difícil hacer lo que me han 
pedido, pero lo he logrado. He buscado en los expedientes algún niño 
con una enfermedad extraña. Con los nervios, solo he podido coger la 
información de uno. Supongo que iré mejorando con el tiempo. 


21 noviembre 


He vuelto a acostarme con lan. Las cosas con Kevin no están bien. Ya 
me imaginaba que, antes o después, le entrarían los remordimientos. 
Walter está mejor y es lo único importante. De momento, parece que 
le tengo controlado. 


20 diciembre 


Hoy he dado un paso más. Se me acaba la sustitución pronto y debo 
conseguir lo que me piden. Me pagan una pasta cada vez que lo logro. 
Hoy he pillado el usuario y la 


clave de uno de los supervisores. Por esto tendrán que pagarme mucho 
más. Y Walter tiene que seguir siendo prioritario. 


15 febrero 


Llevaba mucho tiempo sin escribir. He estado muy liada. La relación 
con lan cada vez está más caliente. Acostarme con él es lo mejor de la 
semana. Casi nos vemos semanalmente. Creo que él también empieza 
a sentir algo más por mí. 


Walter está evolucionando de una forma asombrosa. Sé que no le 
gusta ir a las sesiones, pero es un buen niño y accede de buena gana. 


12 marzo 


He notado a lan más nervioso. Dice que es por la conferencia que va a 
dar en unos días. 


Creo que es otra cosa. 


25 marzo 


Tenía razón. Había otra cosa que le rondaba la cabeza. Ha visitado las 
instalaciones en las que tienen a los niños. Dice que es un proyecto 
enorme. Necesitan más sujetos. Veré qué puedo hacer. 


31 de mayo 


Algo no va bien. lan dice que tenemos que dejar de vernos. No sé qué 
habrá sucedido. 


Creo que ha discutido con los de GENEXT. Estoy preocupada. Ahora 
que Walter está cada vez mejor, no pienso dejar que se vaya todo a la 
mierda. Estoy pensando en decirles que voy a contarlo todo si no 
acceden a lo que pido. Y quiero más dinero. Voy a dejar a Kevin y 
tendré que mantener a Walter yo sola. Creo que sé con quién puedo 
habla y cómo contactar con ellos. 


Actualización de teorías y preguntas hasta el 


momento 


ALGUNAS PREGUNTAS 


—¿Qué es GENEXT? 
—¿Tiene RUFLOX algo que ver o hay otro laboratorio detrás? 


—¿Quién se los ha llevado? ¿Quién ha matado al científico? ¿Por qué 
se convirtió en un estorbo? 


—Posibilidad de personas poderosas o influyentes en la sombra con 
mucho dinero. 


¿Quiénes? 
—¿Qué hacen con los niños? ¿Qué pretenden? 


—¿Qué pasó con el General Aberdeen? ¿Por qué le cabreó Romanov 
en el pasado? 


TEORÍAS AL RESPECTO 


— Los menores siguen retenidos en algún lugar en el que 
experimentan con ellos. 


—Parece que detrás de las desapariciones puede haber un grupo de 
mercenarios. Estos podrían trabajar para algún laboratorio o algún 
Lobby que tuviera intereses económicos en los experimentos de 
Romanov. 


—Han asesinado a los niños. En ese caso, ¿por qué y para qué? 
— Romanov estaba chantajeando a alguien. 


— Tracy Mendelson recibía dinero por pasar información. Les 
amenazó con contarlo todo y la han eliminado a ella y a su familia. 


—Los Mendelson son los que han asesinado a Romanov porque este 
hizo daño a su hijo (poco probable). 


—Los Mendelson también han sido asesinados. 


Tareas a llevar a cabo - Entrevistar a alguien de RUFLOX. 


- Cotejar nombres e iniciales de la agenda de Romanov. Hasta ahora 
solo identificados Tracy Mendelson y Kevin Mendelson. 


- Análisis a fondo del ordenador personal del científico y de los que 
usaba en sus distintos trabajos. Si tenía cuentas en la nube, entrar y 
buscar allí información. 


- Investigar a los hombres que hablaron con lan Romanov en la 
conferencia del mes de marzo. Usar para ello grabación de la 
conferencia y software de detección facial. 


- Entrevistar a los compañeros en las distintas instituciones. 
- Registro de llamadas de Romanov. 


- Seguimiento de redes sociales y correo electrónico, institucional y 
personal. 


La hora de resolver 


“Ningún gran descubrimiento se ha conseguido sin haber hecho antes una 
audaz suposición. ” 


(Isaac Newton) 


No volverá a permitirlo 


CAPÍTULO 64 


Después del análisis riguroso y exhaustivo llevado a cabo de la 
vivienda de Romanov, se recogieron algunos restos biológicos, 
concretamente pelos que pertenecían a tres personas diferentes. Se 
introdujeron los restos de ADN que se pudieron rescatar, pero eran 
insuficientes para dar un resultado. Tampoco aquello indicaba nada en 
realidad, puesto que podrían pertenecer a alguien que le hubiera 
visitado en su casa. 


Ahí parecían estar en un callejón sin salida. 


Sin embargo, gracias a la grabación de la conferencia de Romanov en 
el mes de marzo, sí pudieron dar con los dos hombres que hablaron de 
forma amenazante con él al finalizar el evento. 


—Es una suerte que la grabación no solo se hiciera del estrado donde 
se situaba el Romanov, sino que también recogiera planos de los 
asistentes —observó Fresser, mientras que revisaba las imágenes que 
había seleccionado con Bill y Trenton. 


—Sí, desde luego, igual que también lo es que hubiera una copia del 
vídeo sin editar. 


Eso nos ha ayudado a recordar el aspecto de los dos hombres que 
hablaron con él, porque sinceramente no sé si hubiera sido capaz de 
recordarles —reconoció Bill. 


—Me pasa exactamente lo mismo. 
—-¿Y qué hay del reconocimiento facial? ¿Nos ha dado una identidad? 


—Todavía no, pero si están fichados, pronto sabremos quiénes son — 
explicó Fresser. 


—Bien, mantennos al tanto de lo que encuentres, por favor —le pidió 
Bill. 


Salieron de la sala de medios informáticos y se dirigieron hacia el 
lugar en el que estaban las mesas de los miembros de la UAC. Antes de 
llegar, Trenton agarró a Bill del brazo para que se detuviera un 
momento. Quería hablar con él de algo. 


—¿Cómo van las cosas, Bill? No me has contado nada y es evidente 


que estás preocupado. ¿Acaso Kisha no está bien? 


—Sí, ya está recuperada, pero su lado más rebelde no quiere 
reconocer que sigue estando en peligro. En realidad, lo que no quiere 
es quedarse en casa, cosa que entiendo por otra parte. 


—Pues que venga aquí y trabajé desde nuestras oficinas. 


—No, gracias, no quiero darle más motivos a Moore con los que 
mantenerme controlado. 


—No te entiendo. 


—Da igual, no te preocupes. Lo importante es que ya he averiguado 
quién manipuló los frenos de su coche y puede que necesite tu ayuda 
para pillarle. 


Tal vez también le vendría bien contar con Janice. Al fin y al cabo, 
semanas atrás ya se había ofrecido a echarle un cable. Ya se vería. 


—Por supuesto. Ni lo dudes. Pero has dicho que ya sabes quién es el 
responsable. ¿O 


te he entendido mal? 


—Sé quién es y es algo que me tiene desconcertado. Se trata de 
Michael White. 


Trenton le miró con cara de no entender. No podía ser aquel hombre, 
no tenía sentido. La expresión de Bill le corroboró que era quién 
estaba pensando. 


—No puede ser. Es un informante del FBI desde hace mucho tiempo. 
Gracias a ello, se le han indultado unos cuantos delitos y se podría 
decir que está en una posición privilegiada. ¿Para qué querría tirar 
todo por la borda? 


—Eso es lo que yo me pregunto. Y también me cuestiono si no hay 
alguien de dentro utilizándole para hacer daño a Kisha. El problema es 
que no veo cuál puede ser el objetivo. ¿Para qué quieren quitarla de 
en medio? ¿Que tienen contra ella? 


Trenton se quedó mirándole de una forma extraña. Tenía una 
corazonada. ¿Debía decirlo en alto? Sería lo mejor. Callarse en ese 
caso no era una opción. Si no estaba en lo cierto, llegado el caso 
saldrían de su erro. 


—¿No has pensado que tal vez ella no sea más que un medio para un 
fin? 


—No te comprendo. 


—Bill, ya te lo dije una vez. La forma más sencilla de hacerte daño es 
haciéndoselo a ella. Tal vez a alguien no le gusta que estés aquí 
dirigiendo la UAC. 


Al agente de ascendencia italiana le cambió la cara. Le parecía algo 
tan cobarde que sintió que la sangre ardía en sus venas. Si alguien 
tenía algo contra él, que fuera de frente y no diera rodeos. 


—Tengo que hablar con ese tipo —dijo Bill apretando los dientes. 


—Sí, lo haremos. Pero no aquí. Déjamelo a mí. 


No volverá a suceder 


CAPÍTULO 65 


Parish y Tim se dirigieron a la central que RUFLOX tenía en los 
alrededores de Washington. Tenía otras sedes distribuidas por 
distintos estados del país, pero el lugar en el que se tomaban todas las 
decisiones importantes era este. 


Pocas veces Tim y Parish habían coincidido para hacer alguna tarea 
juntos, así que era una buena oportunidad para hablar y dejar atrás 
los recelos del pasado. Estaban en una nueva era y a todos les 
convenía resetear. 


—Parish, quiero que sepas que si necesitas algo, puedes contar 
conmigo —el dijo Tim sin apenas apartar la vista del volante. 


—Gracias —respondió escuetamente. No sabía muy bien qué decir al 
respecto. 


—Pasamos una temporada difícil y tú te portaste como un capullo, 
perdona que te lo diga —confesó en un arranque de sinceridad—, pero 
creo que te mereces una segunda oportunidad. Supongo que era un 
tiempo, en cierto sentido, INCIERTO. 


—No me siento orgulloso de lo que hice, si te sirve de consuelo. Estoy 
intentando hacer las cosas bien. 


—Se nota y todos lo valoramos. 


—Me alegro de que sea así. Desde luego, no pienso traicionar a Bill. Es 
la primera vez que siento que alguien cree en mí de verdad. No pienso 
echarlo por la borda. 


Tim le miró apenas un segundo. Lo que acababa de confesarle le 
producía cierta tristeza. Él nunca se había sentido así, sino todo lo 
contrario. Tal vez por eso confiaba tanto en sus posibilidades, porque 
desde muy pequeño le ayudaron a que fuera así, creyendo en él sus 
personas más cercanas. 


Cuando llegaron, le sorprendió la magnitud de aquel edificio. De color 
blanco inmaculado y con un diseño ultramoderno, daba la sensación 
de haber venido del futuro para instalarse en mitad de aquel terreno 
rodeado de vegetación. 


—¡Guau, es impresionante! —exclamó Tim. 


—Sí que lo es. Pero SERÁ mejor que no nos lo parezca cuando 
hablemos ahí dentro. 


—Tienes mucha razón, compañero —afirmó, dándole una palmadita 
en la espalda. 


Se dirigieron hacia la entrada. Estaba claro que no estaba permitido el 
acceso a cualquiera como así les hizo saber el responsable de 
seguridad que se encontraba en la puerta. Enseñaron sus 
identificaciones y les costó mucho convencerle de que les dejara 
entrar, puesto que solo pretendían hacer algunas preguntas 
relacionadas con el fallecimiento de un reputado científico que trabajó 
allí. 


Finalmente lo consiguieron, aunque encontraron el siguiente escollo 
en la persona que atendía la recepción, quien no hacía más que poner 
obstáculos. En aquel momento, pasó por allí un hombre que se dirigía 
a la salida y se acercó a ver qué sucedía. 


—-¿Qué sucede, Robert? 


—Estos señores dicen que son del FBI e insisten en hablar con algún 
cargo directivo con relación al fallecimiento del doctor lan Romanov, 
pero no tienen cita previa ni tampoco saben decirme el nombre de con 
quién les interesaría hablar —se defendió el recepcionista. 


—No te preocupes. ¿Qué te parece si yo me encargo? —dijo aquel 
hombre de cabello blanco y rizado. 


Levi Myers era el fundador de RUFLOX. Se trataba de un hombre 
obsesionado con el control, aunque lo disimulaba con una apacible 
apariencia y una forma de vestir que, en ocasiones, provocaba que 
sintieras que estabas casi frente a un monje tibetano. Eso sí, cuando la 
ocasión lo requería, no dudaba en calzarse su traje y sus zapatos caros. 


Compaginaba facetas antagonistas como era la de ser un hombre de 
familia y un tiburón de los negocios. Eso sí, había aprendido a domar 
su fiera interior y solía mostrarse amable y comedido, salvo cuando 
sentía que no le quedaba otra que enseñar los dientes. 


Con el FBI no le convenía, por el momento. 


—Nos enteramos del fallecimiento de lan Romanov y la verdad es que 
lo sentimos mucho. Supongo que ya saben que estuvo trabajando con 
nosotros. 


—SÍ y por eso veníamos. Tenemos entendido que en los últimos meses 
su colaboración había vuelto a estrecharse —dijo Tim, tirándose un 
farol. Sí lo sospechaban, pero no lo tenían confirmado. 


—Me temo que se equivoca, agente... 
—Parnasse. Tim Parnasse. 


—Pues como le iba diciendo, en el pasado sí hemos contado con sus 
servicios, pero no recientemente. 


Tim valoró si seguir adelante. 


—No recuerdo su nombre, disculpe —dijo en cambio, a pesar de que 
sabía perfectamente con quien estaba hablando. 


El de cabello blanco sonrió. 
—Soy Levi Myers. 


—Señor Myers, ¿está seguro de que no ha colaborado Romanov con 
ustedes en los últimos meses? Estamos casi seguros de que era así, 
concretamente en un proyecto de ingeniería genética llamado 
GENEXT. 


Parish miró a su compañero. Le pareció imprudente lo que acababa de 
hacer. 


Fue un gesto efímero, casi imperceptible, pero a Tim le pareció 
detectar algo en su rostro que confirmaba sus sospechas. Pensó que el 
riesgo había valido la pena, a pesar de que Parish no estuviera de 
acuerdo. 


—Como ya les he dicho, creo que se equivocan. Sintiéndolo mucho, 
tengo que dejarles ya. Si no hay nada más en lo que pueda ayudarles, 
entonces creo que lo mejor es que nos despidamos aquí. 


—Gracias, señor Myers —respondieron los dos agentes. 


—Descuiden. Y vayan con cuidado —dijo a modo de despedida, 
aunque quizá también fuera una advertencia. 


—Lo haremos. 


Luchará 
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El cabreo que tenía era mayúsculo. Alguien se había ido de la lengua y 
no pensaba parar hasta dar con el responsable. Era inconcebible que el 
FBI estuviera al tanto del nombre de ese proyecto. Aquello les ponía 
en una situación incómoda y peliaguda. 


Llamó a uno de sus colegas. 


—¿Qué pasa, Levi? ¿Para qué me llamas? Se supone que debíamos 
vernos en un par de días y que no hablaríamos hasta entonces. 


—Acabo de recibir la visita de dos agentes del FBI y me han 
preguntado por Romanov y por GENEXT. 


—No es posible —comentó incrédulo Albert Aberdeen—. Se supone 
que nadie conoce el nombre del proyecto. 


—Sí, se suponía. Pero como puedes observar, eso ya es pasado. 
—Mierda. 
—Necesito que averigies que es lo que sabe el FBI exactamente. 


—Sabes que eso no siempre es fácil. No nos conviene levantar más 
revuelo. Tal vez lo que debamos hacer por el momento sea poner en 
marcha un plan de contingencia. 


—¿Qué plan de contingencia? Dime. Porque si tu plan es cerrar el 
proyecto, eso es inviable. Hemos avanzado ya demasiado. 


—Tú eres el experto en eso. Yo lo que te digo es que, por el momento, 
no pienso meter las narices donde no debo —aseveró Aberdeen de mal 
humor. 


—Puede que al final no nos quede más remedio. Si esto se complica, 
tendremos que tirar cada uno de nuestras influencias para salvar el 
culo. 


—¿Lo sabe Cox ya? 


—No, todavía no se lo he dicho. 


—Pues imagino que ya sabrás que no le va a gustar. Al fin y al cabo, 
aquí hay mucho en juego. 


—Lo sé de sobra. Cada uno tenemos nuestros propósitos. Para él el 
dinero es el principal y no quiero ni imaginar qué le parecería poner 
en marcha el plan de contingencia que tú insinúas. Eso le haría tirar 
por la borda su inversión inicial. 


—A la mierda el dinero. En este caso, no es lo único que importa. 
Sabes que yo he prometido cosas que pensaba que ibais a lograr y, por 
el momento, veo pocos avances. 


—Nunca te aseguré que pudiéramos crear una raza superior. 


—No lo aseguraste, pero diste a entender que así sería. Decías que, en 
un principio, podríais curar enfermedades pero luego lograrías incluso 
evitarlas y crear seres humanos más fuertes. Vivimos en un mundo 
inestable. Eso le vendría muy bien al país. 


—Yo solo te llamaba para que lo supieras. Dale una vuelta y si puedes 


hacer algo para parar la investigación, hazlo antes de que sea 
demasiado tarde. 


No dejará que otros impongan su criterio 
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Después de la infructuosa visita a RUFLOX, Tim pensó que lo mejor 
ahora sería demostrar la conexión reciente entre la farmacéutica y el 
científico fallecido. Tal vez si investigara su teléfono encontrarían un 
intercambio de llamadas que demostrase que había contacto. 


—No sé, Tim, pero me da que eso no lo haría con su teléfono personal. 


—Pues vayamos a su despacho en la universidad y en el Smithsonian y 
exploremos su ordenador. Quizá deberíamos haberlo hecho desde el 
principio. 


—Los ordenadores están ya en manos del FBI, creía que lo sabías —se 
extrañó Parish. 


Tim le miró pensativo. Tenía razón. ¿Cómo podía haberlo olvidado? 
Fue en los primeros días, cuando entrevistaron a algunos compañeros 
de Romanov en las dos instituciones. No solo se habían llevado el 
portátil de Romanov, sino que posteriormente habían acudido a sus 
dos trabajos en organismos oficiales a por sus equipos informáticos. 
De hecho, había resultado sorprendente el hecho de que les dijeran 
que los últimos meses el doctor lan Romanov había pasado menos por 
allí, debido a que estaba centrado en otros proyectos con empresas 
privadas. Para ello, incluso había pedido casi una dispensa en la 
universidad, pero no se lo habían aceptado porque tenían una 
investigación en marcha. Sí había llegado a un acuerdo para reducir 
su tiempo presencial allí. 


—¿Y cómo es posible que no sepamos nada todavía? —se cuestionó 
Tim. 


—Creo que no ha dado tiempo a abarcar tanto. No es un caso sencillo. 
Date cuenta de todo lo que llevamos hecho y lo que nos queda 
todavía. Los informáticos están desbordados con el trabajo. 


—Es cierto. No sé, supongo que veo que los días pasan y, a pesar de 
que me doy cuenta de que estamos algo más cerca, no acabo de ver los 
avances que me gustaría. 


—Lo entiendo. No eres el único que tiene esa sensación. 


Era cierto. Esa impaciencia empezaba a hacer mella en varios 
miembros del equipo. 


—Pues si tenían poco, voy a insistir en que investiguen la línea 
telefónica personal de Romanov. Tienes razón en que lo más seguro es 
que tuviera otro móvil para según qué llamadas, pero puede que el 
suyo personal tuviera mucha información. 


—Pero no tenemos su dispositivo. 


—Sí, es verdad, pero no importa, porque lo que queremos ahora saber 
es a quién solía llamar con frecuencia. Y eso constará en los registros 
de su compañía de telecomunicaciones. 


Se lo debe a su equipo 
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En efecto, en los escasos ratos de los que disponían, los dos analistas 
asignados a la UAC, Ben Fresser y Charlotte Ward, continuaban 
analizando los distintos equipos informáticos que había utilizado lan 
Romanov. En el personal había mucha información relacionada con 
distintas investigaciones llevadas a cabo en el pasado, así como 
presentaciones y documentos elaborados para sus conferencias y lo 
que parecían los manuscritos originales de los artículos científicos que 
había publicado y de sus libros. 


No obstante, sobre la supuesta investigación que estaba ejecutando 
sobre la edición genética con CRISPR/Cas9 en seres humanos no 
habían encontrado nada. Estaban intentando encontrar todos los 
archivos ocultos o, incluso, aquellos que hubiera borrado, pero no 
habían tenido demasiado éxito por el momento. 


En el caso de los equipos de sobremesa que habían sido trasladados 
desde la universidad y desde el instituto smithsoniano, más de lo 
mismo. Aquello casi era de esperar, puesto que no le interesaría que 
nadie descubriera en que andaba metido. 


Cabía la posibilidad de que esos ordenadores fueran utilizados por 
otros profesionales, puesto que pertenecían a ambas instituciones, no 
al científico. 


En ese momento, estaban intentando dar con las claves que usaba en 
sus cuentas de correo electrónico, en sus redes sociales y en los 
perfiles profesionales. De ese modo, aparte de lo que encontraran en 
sus registros telefónicos, podrían ver con quien frecuentaba 
correspondencia o se enviaba mensajes con mayor frecuencia. Y 
estaban siguiendo otra teoría. Aunque la nube no fuera lo más seguro 
del mundo precisamente, sí podía ser el lugar en el que Romanov 
guardase algunos documentos relacionados con su investigación. Era 
evidente que había tomado muchas precauciones para proteger la 
información relativa a ese experimento. 


—Este tío debía ser un paranoico —soltó de pronto Charlotte. 


—De eso estoy seguro. Y yo pensaba que yo lo era. Está claro que hay 
quien me supera. 


—Por cierto, ¿has visto las fotos de su perro? —dijo Charlotte medio 


riéndose. 
—No deberíamos perder el tiempo —la riñó Fresser. 


—Ya lo sé, pero es que es una monada —comentó, al tiempo que iba 
pasando una foto tras otra—. Tiene hasta una carpeta que se llama 
pomerania, como la raza de su perro. 


—¿En serio? ¿En su ordenador de la universidad? 
—En efecto. 


—En su portátil también había una carpeta con el mismo nombre —se 
extrañó Ben. 


Que la hubiera en su ordenador personal, no era nada raro, pero si le 
llamó la atención que también tuviera una carpeta igual en el del 
trabajo—. Mira a ver si en el del Smithsonian también tenía una 
carpeta con ese nombre. 


Charlotte sacó del modo hibernación dicho ordenador. Hizo una 
búsqueda rápida y enseguida halló la misma carpeta que estaba en los 
otros dos equipos. 


—Vale, me parece que tenemos que volver a revisar con mucha 
atención el contenido que hay en su interior. 


—-Creo que te entiendo. Cuando la he abierto, parecía que solo había 
fotos e información sobre ese tipo de perros —observó Charlotte. 


—Pero me temo que ahí esconde justo lo que no quería que nadie 
encontrase — 


continuó su compañero. 


—Podemos vérnoslas con dos opciones: o bien los archivos no son lo 
que parecen... 


—O esconde la información entre medias de todo lo demás para que 
sirva como distracción. 


—Nadie en su sano juicio se pondría a ver uno por uno todos los 
archivos que tiene sobre esa raza en concreto. 


—Y viendo que su galería de fotos estaba colmada de imágenes de su 
perro, esa carpeta podía pasar fácilmente como algo anodino y sin 
interés. 


—A nosotros, sin ir más lejos, nos ha engañado. 


Debe ser un ejemplo para ellos 
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Una de esas noches, después de salir del trabajo, Trenton y Bill fueron 
a buscar a Michael White, el informante del FBI que Tyrell había 
identificado manipulando el coche de Kisha Jennings. Gracias a que el 
agente Sacher conocía a mucha gente en Quantico, no le había 
costado demasiado averiguar dónde solía parar. Aquel día, le 
esperaron apostados en el coche a la salida de un bar de mala muerte 
al que acudía casi cada noche. 


En cuanto le vieron salir, ambos agentes salieron del coche y fueron a 
por él. 


—Michael, Michael, cuánto tiempo sin verte —dijo el agente Sacher 
acercándose a él. 


El otro le miró entornando los ojos hasta que le reconoció. No hizo 
falta mucho más para darse cuenta de que le reconocía y no era 
ilusión precisamente lo que sentía al verle. 


—Agente Sacher, no estoy interesado, sea lo que sea lo que vengas a 
proponerme. 


—De momento, mi amigo y yo queremos proponerte que vengas con 
nosotros al coche y que vayamos a dar una vuelta. 


El otro entonces miró a Bill. Parecía que ni siquiera se había dado 
cuenta de su presencia. 


—Creo que paso. Mejor otra noche. Hoy ya es demasiado tarde. 


—En realidad, no es una oferta, sino una orden —ambos estaban muy 
cerca de Michael White, para evitar que pudiera escaparse—. Según 
parece, hace un tiempo estuviste toqueteando el coche de la chica de 
mi amigo y esta tuvo un accidente. Creo que, como mínimo, le debes 
una explicación, ¿no te parece? 


—Yo no he hecho nada. 


—Sí, lo has hecho. Te tengo grabado en un vídeo —dijo Bill apretando 
sus mandíbulas. Era un hombre muy tranquilo, pero que aquel don 
nadie hubiera intentado hacer daño a Kisha, sacaba lo peor de él. 
Sentía incluso ganas de pegarle. 


—Solo queremos hablar contigo. Así que, vamos, no se hable más y 
sube al coche — 


ordenó ahora Trenton, mientras le agarraba del brazo y lo acercaba 
hacia el vehículo en el que se habían trasladado los agentes. 


Una vez dentro, Bill arrancó. Trenton se sentó atrás con su invitado. 


—Mira Michael, nadie sabe que estamos aquí y creo que puede ser lo 
mejor para todos. Tienes la suerte de que mi amigo no está buscando 
venganza del tipo “ojo por ojo”, sino que quiere averiguar quién es el 
verdadero responsable que está detrás de todo esto. Sabemos que no lo 
hiciste por iniciativa propia. 


—No puedo decirlo. Si lo hago, estoy perdido. 


—Bueno, depende de cómo lo mires. Como te he dicho hace un 
momento, nadie sabe que estamos aquí y veo extraño que alguien hile 
tan fino como para concluir que mi amigo y yo hemos acabado con tu 
vida —amenazó el agente Sacher. Bill le miró por el espejo retrovisor. 
Le parecía que se estaba excediendo, pero no era el momento de 
indicárselo. Entonces recordó el miedo que pasó cuando se dio cuenta 
de que no sabía dónde estaba Kisha y el dolor al verla llena de 
magulladuras y semiinconsciente tras el accidente. 


Cambió de opinión. 


—No lo entiendes, Sacher. No puedo hablar de quién me contrató. Las 
cosas no funcionan así. No tienes ni idea de con quién te estás 
metiendo. 


—No, no tengo ni idea y por eso estoy aquí, para averiguarlo. Si eres 
un poco listo y te fijas por dónde vamos, seguro que te das cuenta de 
que nos estamos dirigiendo hacia los bosques. Allí podremos 
deshacernos de tu cadáver con facilidad. Somos agentes del FBI. 
Sabemos como hacerlo sin dejan ni el menor rastro. 


—No puedes estar hablando en serio —dijo con miedo de verdad esta 
vez. 


—Muy en serio, Micky. Te has metido con la chica equivocada. 


El otro agachó la cabeza un instante. Se había metido en un buen lío. 


—No os lo vais a creer cuando os lo cuente. 

—Prueba. 

—Es un pez gordo. 

Bill intuyó de quién estaba hablando. 

Cuando lo dijo en voz alta, no hizo más que confirmar sus sospechas. 


Trenton, por su parte, se quedó de piedra. No podía creérselo. 


Habrá nuevos desafíos 
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La información empezaba a fluir. Después de lo que encontraron en 
los ordenadores de lan Romanov, ya tenían más claro hacia qué 
dirección apuntar. En cualquier caso, todavía quedaban un par de 
cuestiones, al menos, que requerían ser investigadas más a fondo. 


Y, por supuesto, faltaba encontrar a los niños. 


Tenían una idea global bastante clara de cómo había pasado todo, en 
especial gracias al diario de Tracy Mendelson. Cuando Kevin, el padre 
de Walter, contactó por primera vez con Romanov, este vio la 
oportunidad de pasar de la investigación con bacterias, virus y 
animales a lo que él realmente quería, es decir, estudiar como la 
edición genética con CRIPSR/Cas9 podía aplicarse en humanos. Pero 
la ambición sin medida del científico le llevó a querer ir más allá y, 
posiblemente por ello, retomó el contacto con RUFLOX una empresa 
farmacéutica que sabía que no tenía muchos escrúpulos. 


A partir de ese momento, todo empezó a crecer de forma exponencial 
e iniciaron el reclutamiento de niños que tuvieran alguna enfermedad 
de origen genético susceptible de ser tratada con CRIPSR/Cas9. Lo 
más sencillo era hacerse con menores cuya situación de vulnerabilidad 
hiciera que nadie les buscara o que ni siquiera detectara su 
desaparición, pequeños a los que pudiera culparse a sus padres por 
algún tipo de negligencia. 


Teniendo en cuenta la cantidad de niños de los que se había detectado 
su ausencia, parecía evidente que debían disponer de muchos recursos 
para llevar aquello a cabo. 


Pero no solo eso, además debían disponer de instalaciones preparadas 
para ello. 


Estaban ante una investigación de gigantescas dimensiones. 


Todavía no habían indagado en qué sucedió en el pasado entre el 
general Aberdeen, un alto cargo de las Fuerzas Armadas, y el doctor 
lan Romanov. Podía no ser de 


relevancia y no tener nada que ver con el caso, pero tampoco podían 
descartar nada por el momento. 


¿Cómo habían entrado en contacto? ¿Por qué un peso pesado del 
ejército mantenía relación con un científico como aquel, tan dado a 
salirse del guion y pasarse por alto las normas? ¿Estaban las Fuerzas 
Armadas al tanto de lo que estaba haciendo Romanov los meses antes 
de morir? ¿Tenían algo que ver con su fallecimiento? 


Para averiguarlo, entre otras cosas, tenían que volver a hablar con 
Edward Oldman, su viejo compañero con el que compartía la autoría 
de varios libros. 


Por otra parte, seguían necesitando averiguar quiénes eran los tipos 
con los que habló Romanov en su conferencia. Cabía la posibilidad de 
que fueran los mismos que, finalmente, lo eliminaron de la ecuación y, 
quien sabía si, además, eran los que estaban detrás de las 
desapariciones de los pequeños. 


Estará preparado 
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El estrés hacía mella en los miembros de la unidad. Aquella 
investigación demandaba mucho de todos ellos y, debido a todas los 
aspectos que debían atender, estaban echando más horas de lo 
habitual, lo que reducía su tiempo de descanso. 


Por su parte, Bill estaba sobrepasado por otro asunto con el que debía 
actuar de manera inmediata, pero que no terminaba de ver el modo de 
hacerlo de forma efectiva. 


Si no lo hacía con precisión, si perdía la oportunidad perfecta, tal vez 
no pudiera demostrar nada. 


—¿Puedo pasar? —preguntó el director Moore llamando a la puerta. 
Casi le pareció extraño que lo hiciera. Lo normal era que entrase sin 
llamar, demostrando que él era el rey de los dominios de Quantico. 


—Adelante —dijo Bill con rictus serio. 
Matthew J. Moore cerró la puerta tras él. 
—¿Cómo lleváis la investigación, Bill? 


—Hemos avanzado mucho. Creo que podremos cerrar el caso en 
breve. 


Matthew cogió algo de la mesa del jefe de la UAC y lo miró con 
curiosidad. Aquel gesto le pareció extraño a Bill. Tuvo la sensación de 
que Moore trataba de parecer despreocupado mientras preparaba 
algún golpe bajo. Sintió que la rabia dentro de él no paraba de crecer. 


Tenía sus motivos. 


—Tenéis que dejarlo. Hay otros casos que habéis dejado de lado y este 
nunca debía haber sido atendido por la UAC. No os corresponde. 
Demuestra que no estás cumpliendo con tus obligaciones al frente de 
esta unidad. 


—«¿Es lo que crees? Vale, pues quítame de en medio. Es lo que has 


querido desde que llegué, ¿no? —señaló con toda la intención. 


—No sé de qué hablas, Bill —dijo con un tono de voz de indiferencia 
que no le engañaba—. Esto no es nada personal. Me han pedido que lo 
dejéis estar. Punto. 


—¿Quién te lo ha pedido? 
—No puedo decirlo. Simplemente, debemos cumplir órdenes. 


—Pues lo siento, pero no lo vamos a hacer. Me dan igual las 
consecuencias, Matthew. 


No vamos a parar hasta llegar al fondo de este asunto. Hay casi 
cincuenta menores desaparecidos, que me pidas que nos olvidemos de 
ellos es lo mismo que declarar abiertamente que estás metido en el 
ajo. ¿Es eso lo que quieres que pensemos, que estás detrás de los 
secuestros? A lo mejor incluso sabes dónde están los niños. 


—No te pases, Bill. Estás diciendo cosas muy graves. Podría acabar 
contigo por lo que acabas de insinuar —afirmó, amenazándole con un 
gesto inequívoco de su mano derecha. 


El italiano se dio cuenta de que ya no era capaz de guardar la 
compostura, ni esperar una oportunidad más propicia, ni nada por el 
estilo. 


El director de Quantico era un corrupto. 

Matthew J. Moore era un parásito. 

M.J. 

Él era quien estaba detrás de las notas que recibió Kisha. 


Era el responsable de su accidente. 


Por fin tendrá claros sus objetivos 
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Janice y Tim estaban de camino a casa de Edward Oldman. Intuían 
que aquel hombre podía tener muchas respuestas sin siquiera saberlo. 
Confiaban en que se mostrase tan dispuesto a compartir información 
como la última vez. 


—;¡Agente Parnasse! ¡Qué agradable sorpresa! 
—Esta es mi compañera, la agente Janice Brent. 


—Preciosa, todo sea dicho de paso. Me gusta más que el último con el 
que vino — 


bromeó, guiñandoles un ojo. 

Los agentes sonrieron. Estaba de buen humor. 
—¿Podemos pasar? 

—Por supuesto. 


Como la última vez, les invitó a pasar a la misma sala y les ofreció 
nuevamente una copa a la que ellos renunciaron y que él sí se sirvió. 


—¿En qué puede ayudar el viejo Oldman hoy? —preguntó, haciendo 
un juego de palabras. 


—Hay algo que nos intriga mucho en relación a lo que nos contó la 
última vez que estuve aquí. 


—¿Qué exactamente? Creo que fui bastante claro. 


—Me intriga lo que dijo sobre el General Aberdeen, eso de que 
Romanov no tuvo el menor reparo incluso de amenazarle, aún 
sabiendo la posición que este ocupaba en el ejército en aquel 
momento. 


Habían investigado la trayectoria de Aberdeen desde que se 
incorporara a las Fuerzas Armadas. Tenía fama de ser estricto y tener 


una personalidad de hierro. Su ascenso dentro del cuerpo fue 
constante, hasta convertirse en la actualidad en uno de los hombres de 
confianza del presidente del gobierno. Desde luego, Romanov había 
demostrado no tener miedo a nada si, tal y como afirmaba Oldman, se 
atrevió a amenazarle del modo que fuera. Aberdeen era alguien casi 
intocable. 


—Verán, Romanov era un egomaníaco que pensaba que nadie estaba a 
su altura. Era brillante, también debo reconocerlo, y yo aprendí 
mucho trabajando con él. Pero su ambición no tenía límites. Uno de 
sus experimentos estaba relacionado con la creación en el laboratorio 
de una neurotoxina. Quería ver las consecuencias que tendría. 


Detectaron lo que estaba haciendo y pensaron que era una especie de 
terrorista, así que le dieron el alto. El propio general Aberdeen se 
encargó de hablar con él y darle el alto, para que entendiera los 
riesgos de lo que estaba haciendo y lo que podría suponer para él. 
Evidentemente, detectando la personalidad narcisista de Romanov, no 
le habló del peligro para otros, pues era evidente que eso no le 
importaba lo más mínimo, sino que lo único de lo que él merecía 
preocuparse era de sí mismo. 


—Entiendo —asintió Tim. 


Entonces, a Janice se le ocurrió una idea. No perdía nada por 
preguntar. 


—¿Y no le parece que aquello no fue más que una excusa para entrar 
en contacto? 


—-¿A qué se refiere? 


—Tengo la sensación de que podría haber mandado a cualquiera para 
darle el alto, pero intuyo que Aberdeen quería conocer en primera 
persona a Romanov. 


—Bueno, desde luego entra dentro de lo posible. De hecho, me consta 
de que lan ha llevado a cabo proyectos para el ejército. Aquel día, no 
obstante, les aseguro que la discusión fue genuina. Romanov tenía un 
gran defecto y era que no sabía disimular. 


No permitirá que nada se interponga 
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La reunión de aquel día era decisiva. Era el momento de juntar todas 
las piezas que habían ido recogiendo despacio y con sumo cuidado 
para formar por fin la imagen completa. 


Las cosas, por otra parte se habían puesto feas en Quantico después de 
que Bill mostrara a Moore lo que sabía. Estaba decidido a acabar con 
él. Por suerte, antes de que decirle nada, había tomado la precaución 
de tomar muestras del despacho del director que pudieran demostrar 
su implicación en las notas de amenaza que había recibido Kisha. 
Habían tomado muestras del papel que usaba Moore y de los sobres 
que tenía en su despacho, así como pruebas grabadas de su impresora 
en las que se apreciaban las peculiares huellas que esta dejaba. No 
habían podido requisarla, obviamente, así que tuvieron que recurrir a 
métodos menos convencionales. 


Él y Trenton estaban convencidos de que estaba tan confiado de que 
no le iba a suceder nada, que las había escrito e imprimido en su 
propio despacho. Después contaban con la grabación de las cámaras 
de los alrededores de la vivienda de Bill y Kisha y la confesión de 
Michael White. Este les había contado que tenía pruebas de los 
mensajes que le había enviado Moore, así como el registro de las 
llamadas. 


Le tenían. 

Había que ver cómo proceder. 

Como el propio Mike dijo, era un pez gordo. 
Necesitaban ir con pies de plomo. 


Bill decidió que hablaría con Lionel Stone y le presentaría todas las 
pruebas, antes de detener a Moore. Además, le contaría cómo fue a su 
despacho y le pidió que dejaran correr la actual investigación. 


Comenzaron la reunión inquietos. Tenían mucha información, pero 
pocas pruebas incriminatorias, salvo lo que había en las notas de 
Romanov y en la carpeta de sus ordenadores, la cual también 
guardaba en la nube con información, si cabe, ampliada. 


Había distintos correos electrónicos en los que se hablaba de GENEXT 
y de su experimento con los niños desaparecidos. Sin embargo, 


todavía no habían logrado desentrañar a quien correspondía la 
dirección del receptor de sus mails. 


El científico había sido muy hábil y había encriptado información 
clave dentro de algunas de las fotos que aparecían en la carpeta 
llamada Pomerania. Incluso habían imágenes bastante 
comprometedoras. 


A los informáticos les había llevado días poder extraer todos los datos. 


— Ahora sabemos prácticamente todo, gracias a lo que Romanov había 
escondido en sus archivos digitales —comentó Tim. 


—Tenemos nombres de personas muy poderosas que, según él, 
estaban implicadas — 


apuntó Amanda, dejando claro que se estaban enfrentando a un 
gigante. 


—El general Albert Aberdeen, de las Fuerzas Armadas, Levi Myers, el 
fundador y presidente de RUFLOX, y un tercero en discordia que 
sugiere, pero que no confirma en sus archivos, posiblemente porque 
nunca se viera cara a cara con él —afirmó Trenton. 


—Es lo que pienso yo también —se sumó Tim—. Pero, la verdad, no 
me sorprendería que Adler Cox estuviera en el ajo. Es un 
multimillonario sin escrúpulos que controla gran parte de la banca del 
país. 


—Tenemos que tener todo bien atado para llevarles ante la justicia — 
les previno Bill —. No podemos ir solo con suposiciones. 


—Y para ello, necesitamos localizar a los niños —sugirió Parish de 
modo acertado. 


Eso sí sería una prueba irrefutable, encontrar a los niños y el lugar en 
el que los tenían retenidos. 


—Romanov cuenta en uno de los documentos encriptados que, las 
veces que le llevaron a las instalaciones donde estaban los pequeños, 
le taparon los ojos —informó Janice, mientras consultaba aquellos 
datos en su tablet. 


—Así es, pero por suerte, era un tipo muy hábil. Nos ha dejado 
información suficiente para localizar el lugar —alabó Tim—. De 
hecho, cuenta que el traslado en 


coche les llevó unos cincuenta minutos, con lo que podemos establecer 
un radio kilométrico en el que se sitúa el complejo. 


—Y describió de manera exhaustiva los edificios que lo componían, así 
como el paraje que rodeaba el lugar —continuó Janice. 


—Tenemos más que suficiente con esto, aunque no será fácil — 
aseveró Parish—. Los informáticos podrán hacer su magia con esta 
información estoy seguro. 


—Yo también lo creo. No es fácil esconder un par de edificios de las 
dimensiones que él describe. Hay que indagar acerca de terrenos y 
edificaciones que sean propiedad del gobierno, de RUFLOX o su dueño 
y de Adler Cox y que se encuentren en ese radio que hemos dicho — 
señaló Bill. 


—Estaría bien contar con la vista área del satélite. 


—Es una opción, pero también podemos sacar una de nuestras águilas 
y ponerlas a volar —dijo el jefe de unidad, en relación a los 
helicópteros que tenían a su disposición. 


Ni nadie 


CAPÍTULO 74 


Mientras esperaban que los analistas de datos hallasen las posibles 
ubicaciones, desplegaron un dispositivo de vigilancia sobre los 
principales sospechosos de aquella trama. Era una forma de tener 
controlados sus movimientos, aunque podrían sin ninguna duda 
decidir derribar aquellas instalaciones en un abrir y cerrar de ojos o 
trasladar a los niños sin que se enterasen. 


Por suerte, la explosión o el derribo de los edificios no sería la mejor 
opción, puesto que esa alarma sería difícil esconderla y llegaría 
rápidamente al FBL 


No imaginaban que el dispositivo fuera a dar demasiados resultados, 
sin embargo, lograron unas imágenes en las que Aberdeen, Myers y 
Cox se reunieron en un lujoso restaurante de la ciudad. Aquello 
confirmaba, al menos, que había una relación entre ellos. 


Un par de días después, Charlotte y Fresser les facilitaron la 
información que habían obtenido ampliando algo más el radio de 
búsqueda, puesto que había que tener en cuenta también parámetros 
como la velocidad de desplazamiento, los semáforos y los posibles 
atascos que hubiera, según el volumen de tráfico en cada momento. 


Tenían cinco posibles ubicaciones. 


Con el helicóptero, Trenton y Janice fueron a inspeccionar desde el 
aire las distintas ubicaciones. Tomaron fotos y grabaron algún vídeo 
para compararlos con las imágenes del satélite y con la descripción 
realizada por Romanov. 


Era hora de pasar a la acción. 


Bill llamó a Lionel Stone para informarle de todo. Era un asunto muy 
delicado y sabía que no podía hacerlo a sus espaldas. Debido a que no 
confiaba en que contárselo por teléfono era lo más seguro, quedó en 
verle en su despacho de Washington. 


Aprovecharía la visita para exponerle todas las pruebas acerca de lo 


que había hecho Matthew Moore. Estaba seguro de que habría 
preparado su defensa, pero lo que tenía le acusaba sin duda de lo que 
había hecho. 


Cogió uno de los coches y, nada más hablar con Stone, salió en 
dirección a la capital de Virginia. Tardaría poco más de media hora en 
llegar hasta el edificio John Edgard Hoover. 


Confiaba que, al día siguiente a esa hora, pudieran tener a salvo a los 
pequeños y detenidos a los responsables. Y por supuesto, anhelaba ver 
a Moore entre rejas por intento de homicidio. 


Por desgracia, no siempre los deseos se hacen realidad. 


Defender con uñas y dientes 
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Lionel Stone le esperaba absolutamente intrigado. No era habitual que 
Bill Zucherinni solicitara reunirse con él y menos de forma tan urgente 
como había sugerido. Algo grave debía pasar en relación a aquella 
investigación. Además, se sentía alerta por otra cosa. Recientemente, 
Matthew Moore se había quejado sobre el comportamiento del 
director de la Unidad de Análisis de Conducta e, incluso, había 
señalado que la elección que hacía de los casos era arbitraria. Lionel 
no le había dado crédito. Sabía de qué pie cojeaba y que, cuando se 
sentía amenazado por la valía de alguien, hacía lo que fuera necesario 
por quitárselo de en medio. 


Tendría que hacerle a Bill algunas preguntas al respecto. 


En ese momento, llamaron a la puerta de su despacho. Su secretaria 
acababa de anunciarle que el agente de ascendencia italiana se 
encontraba allí. Se levantó para recibirle. Siempre le agradaba tenerle 
cerca. Le recordaba para qué estaban allí, para qué hacían ese trabajo. 
A pesar del tiempo que llevaba en la agencia y de las oportunidades 
que había tenido en el camino, Bill seguía siendo íntegro y eso lo 
admiraba. 


—¡Hola, Bill! —le dijo en cuanto entró, dándole un afectuoso abrazo. 
—-¿Qué tal, Lionel? 
—Bien, aunque muy intrigado después de tu llamada. 


Observó el gesto grave del italiano. Sí, sin duda, debía de tratarse de 
algo muy serio. 


—¿Podemos sentarnos? —preguntó el jefe de la UAC. 


—Claro —respondió Stone, indicándole el sofá junto a una mesita 
pequeña en la que estaba preparada una bandeja con una cafetera, dos 
tazas y unas pastas. Se sentaron y sirvió el café para ambos. 


—Lionel, lo que traigo en este expediente es un asunto peliagudo. 
Llevamos mucho tiempo trabajando en este caso y si vengo a 
consultarte es porque implica a gente muy poderosa. No quiero hacer 
nada a tus espaldas. 


El director del FBI le miró con el rostro congestionado. Desde que 


estaba al frente de la agencia federal, no había tenido que enfrentarse 
a algo como eso. Podría decirse que, en ese aspecto, estaba teniendo 
un mandato tranquilo. 


Bill le relató desde el principio de qué iba todo el asunto, poniéndole 
en antecedentes desde que se hicieron cargo de la investigación de los 
menores a principios de año. 


Lionel le escuchaba con total atención, mientras se iba haciendo una 
idea de las repercusiones que tendría. No pudo evitar pensar también 
en lo que supondría aquello en la opinión pública. Se habían 
secuestrado niños en situación de vulnerabilidad para experimentar 
con ellos. El país entero podría estallar. Las calles iban a llenarse de 
manifestaciones y de todo tipo de actos de protesta. 


—Está bien. Lo primero ahora es sacar a los menores de allí. 
Enseguida habló con un juez competente en la materia para que 
agilice los trámites. 


—-De acuerdo. 


—Preparad hoy mismo el operativo y, en cuanto tenga la orden, id a 
por ellos. 


—¿Y sobre las detenciones? —preguntó Bill con interés. 


—Déjalo en mis manos. Es importante hacer las cosas bien. Debemos 
ser impecables, en especial en asuntos como este, ya lo sabes. 


Bill se levantó para regresar cuanto antes a Quantico. Sin embargo, no 
pensaba irse sin sentenciar a Matthew Moore. 


—Hay otra cosa que debes saber —comenzó a decir el italiano. 
—¿Algo más? Esto ya es demasiado. 
—_Lo sé. Pero no puedo dejarlo pasar. Es algo demasiado grave. 


Le tendió otra carpeta en la que se recogían todas las pruebas de lo 
sucedido con Kisha. Prefería que él lo viera por sí mismo. 


—Si no he hecho nada hasta ahora es por la lealtad que siento hacia a 
ti, Lionel. Estoy seguro de que lo sabes. 


Stone no salía de su asombro. Conocía las artimañas de Moore, pero 
nunca se imaginó que pudiera llegar tan lejos. Era alguien indigno 
para el FBI. Que ocupase encima un cargo de tanta responsabilidad 


era toda una vergiienza para una institución como aquella. 


—Ha intentado en varias ocasiones convencerme de que no eras el 
idóneo para la UAC. La última ha sido recientemente, informándome 
de que tus criterios para seleccionar casos no se ajustaban a los 
protocolos de la Unidad. Pero esto... ¿Estás seguro? 


—Totalmente —afirmó contundente mirándole a los ojos. 


—Tienes carta libre para hacer lo que estimes oportuno. Te cubriré, 
decidas lo que decidas —dijo Stone de forma ambigua. 


—Quiero que pague por lo que ha hecho —sentenció Bill. 
—Lo imagino. Si te sirve de algo, Moore nunca fue de mi agrado. 


Bill asintió. Ahora sí se dispuso a irse. Tenía mucho que hacer. Justo 
antes de salir por la puerta, se giró para decirle algo a Lionel Stone. 


—No estoy pensando en liquidarle, si es lo que crees. Eso solo me 
pondría a su altura. 


Pero tiene que pagar por lo que ha hecho. Necesito ver cómo se pudre 
en la cárcel. 
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Aquel mismo día, cuando llegó a casa muchas horas después, le contó 
a Kisha lo que había averiguado. Le había costado mucho no 
compartirlo con ella antes, pero debía estar seguro de que estaba en lo 
cierto y de que habría consecuencias. 


Cuando finalizó su relato, ella le miró desconcertada. 
—No lo entiendo, Bill. ¿Por qué iba a por mí? ¿Por qué quería 


hacerme daño? Apenas me conoce. No significo nada para él — 
comentó con evidente rabia. 


—Mi teoría y la de Trenton también es que era su forma de hacerme 
daño. Tal vez si veía que estabas en peligro, dejaría mi puesto en la 
unidad —intentó argumentar sin demasiado convencimiento. 


—«¿Estás de broma? —preguntó incrédula. 
—Supongo que es una forma retorcida de verlo. 
—Pero es absurdo. No tiene ni el menor sentido. 


—Creo que pensó que con las notas nos asustaríamos, imagino que 
porque estará al tanto de que no es la primera vez que estás en 
peligro. 


—Pero ha ido mucho más lejos. Podía haberme matado en el 
accidente —apuntó, con los ojos casi vidriosos por la frustración que 
sentía. 


—Sí, así es. No me pidas que te de una explicación convincente para 
hacer algo así, porque no la hay. Al menos, yo no la tengo. Moore es 
un cretino ambicioso y, al parecer, me veía como un rival. Hay 
personas que no dudan en hacer lo que sea necesario para lograr sus 
objetivos. 


Ella le abrazó con fuerza. Él cerró los ojos y disfrutó del calor de su 
piel. Pensó en las cosas que de verdad importan, en las personas que 
hacen que nuestra pequeña parcela en el mundo se sienta como un 
hogar. No quería pensar en cómo habría podido seguir viviendo si a 
Kisha le hubiera pasado algo. 


«Al final, como tantas veces, Bill ha logrado resolverlo», pensó la ex 
inspectora. Debió contárselo desde el principio. Tal vez, no hubiera 
llegado tan lejos. 


Las cosas que de verdad importan 
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No tardó en llegar la autorización para que desplegaran el operativo 
para rescatar a los niños. Un buen número de agentes se dirigieron 
hacia el lugar que habían señalado como el más probable para retener 
a los niños. 


Estaban de los nervios. Por fin, después de muchos meses, podrían 
rescatarles. Ojalá todavía estuvieran todos vivos y en buenas 
condiciones. Sin embargo, aunque se encontrasen bien físicamente, 
era complicado que psicológicamente estuvieran bien. 


Necesitarían mucho tiempo de terapia para sobreponerse a aquello. 


Cuando por fin llegaron al lugar en el que se erigía GENEXT, el 
megaproyecto de investigación de bioingeniería llevado a cabo con 
seres humanos, los allí presentes no pudieron oponer demasiada 
resistencia ante los furgones repletos de agentes del FBI y de los 
SWAT, a los que habían avisado por si se ponían las cosas feas. Al fin 
y al cabo, eran los más diestros en operaciones especiales. 


No resultó demasiado complicado localizar a los niños, sin embargo, 
muchas de las pruebas ya habían volado de allí. De todos modos, con 
lo que quedaba tenían más que suficiente para procesar a los 
participantes en aquello. 


Cuando se aseguraron de que habían rescatado a todos lo niños y ya 
solo quedaba embolsar y etiquetar las pruebas, Bill llamó a Brendan 
Tootsie y a Kurt Rendall. Se merecían saberlo. Sin ellos, aquellos 
pequeños seguirían siendo las cobayas de aquel proyecto por un 
tiempo indefinido. 


Bill escuchó los sollozos de Rendell al otro lado del teléfono. Se 
emocionó al darse cuenta de lo importante que era aquello para aquel 
hombre. 


—No sabe cuánto te lo agradezco, Bill —reconoció, tuteándole. 


—Es nuestro trabajo, Kurt. Sin ti, no habría sido posible. Tú eres el 
auténtico responsable de que estos niños salgan de este lugar. 


Tardarían todavía varios días en identificar a cada uno de los 
menores. Sin embargo, había uno que le llamó la atención. Estaba 
preguntándole a uno de los enfermeros que se habían trasladado hasta 
allí dónde estaban sus padres. Decía que se llamaba Walter y que 
estaba seguro de que sus padres estarían buscándole. 


Trenton, que también lo había escuchado, se acercó con Bill hasta él. 
—¿Te llamas Walter Mendelson? —le preguntó el agente Sacher. 


—Sí, ese soy yo. ¿Dónde está mi madre? ¿Y mi padre? Hace mucho 
que no los veo y no entiendo que me dejasen aquí. Mi madre tiene que 
estar buscándome, eso seguro. 


Bill y Trenton se miraron a los ojos. Con aquel crío había comenzado 
todo. Por desgracia, seguían sin conocer el paradero de los Mendelson. 
Tendrían que investigarlo. 


Ese pequeño necesitaba una respuesta. 
Sin embargo, intuía que no iban a encontrarles. 


Estaban convencidos de que les asesinaron en el momento en el que se 
convirtieron en un problema. 


Esa será su misión 


CAPÍTULO 77 


Se sucedieron un buen número de detenciones en los días posteriores, 
pero entre ellas no estaban ni la de Levi Myers, ni la de Albert 
Aberdeen ni tampoco la de Adler Cox. 


La mayor parte de los científicos que participaron en el proyecto 
habían pasado ya a disposición judicial. También localizaron a los dos 
hombres que amenazaron a Romanov el día de la conferencia. Se 
sospechaba de que estaban detrás de su muerte y de los secuestros, 
pero todavía quedaba demostrarlo. 


Había mucho trabajo todavía por hacer. A ese caso todavía le 
quedaban varias semanas, como mínimo, para darlo por zanjado. Tal 
vez nunca lo estuviera del todo. 


Los medios de comunicación se hicieron eco de lo sucedido. La noticia 
ocupaba todas las primeras planas de los periódicos y abría los 
distintos noticiarios. Las redes sociales ardían indignadas por lo que se 
había hecho con aquellos pequeños. Se pedía la cabeza de los 
responsables. 


Bill estaba indignado, al igual que el resto de los miembros del equipo. 
Si los que estaban al frente de aquella aberración no caían, es que 
nada funcionaba como debería. 


Habían llegado al fondo de la cuestión. 
Y no había servido de nada. 


Lionel Stone se presentó un día en la UAC a altas horas de la noche. 
Sabía que Bill se encontraba todavía allí, pero no el resto del equipo. 


Se había asegurado de ello. 
Sentía que le debía una explicación. 


Cuando llamó a la puerta, Bill se sorprendió. Le invitó a pasar sin el 
menor entusiasmo. No podía disimular el desencanto que 
experimentaba. El director del FBI pensaba que su mera presencia 
valdría para apaciguar las aguas y que quien, en cierta medida, 
consideraba su protegido, entraría en razón y comprendería los 
motivos. 


—Lionel, sabemos quiénes están detrás. Te lo dije en tu despacho. Fui 
hasta Washington para avisarte y no ha servido de nada —dijo 
absolutamente decepcionado. 


—Bill, estás intentando tirar unas fichas del dominó que harán caer a 
todas las demás. 


No es tan sencillo como crees. 


—No lo es, está claro, pero no puedo mirar hacia otro lado sabiendo lo 
que están haciendo. No puedo pedirle a mi equipo que se olvide. 


Stone le miró con frialdad. En una ocasión como aquella, no le 
quedaba más remedio que sacar sus galones. Era el director del FBI y 
debía acatar órdenes. Fin del asunto. 


—Ya has cortado una cabeza recientemente —le dijo en relación a 
Matthew Moore, el que fuera hasta pocos días atrás director del FBI en 
Quantico—. No pidas más. 


—Moore intentó asesinar a Kisha, no sé si lo recuerdas —dijo 
indignado. Le hubiera gustado decirle otra cosa, desahogarse y no ser 
tan jodidamente comedido. Pero sabía que con Lionel Stone había que 
hablar con tacto. 


—Lo recuerdo perfectamente y ha tenido su merecido. Lograsteis 
liberar a los niños. 


Eso era lo importante. Déjame lo otro a mí. 


A Bill le pareció que eso sonaba a que no iba a hacer nada más, ni 
ahora, ni en el futuro. Tal vez buscarían un cabeza de turco, pero nada 
más. Era irritante. 


—No podemos dejar que esa gente tenga el futuro del resto en sus 
manos, cuando sabemos que están dispuestos a hacer cualquier cosa 
por enriquecerse, incluso a experimentar con niños para lograr el 
mayor beneficio económico. 


—Bill, déjalo estar —ordenó con tono gélido. 


—Lionel, no puedes pedirme esto. Están también las Fuerzas Armadas 
implicadas. 


¿Sabes lo que esto supone? —dijo con una rabia que no recordaba 
haber experimentado antes. 


—_Lo sé. Y te pido que me dejes gestionarlo a mi manera. Tú eres muy 
bueno en lo tuyo, pero ya también lo soy en mi trabajo. Y sé cuándo 
ha llegado el momento de parar. No significa que las cosas vayan a 
quedar así. Significa que todo llegará a su tiempo. Debes confiar en 
mí, aunque ahora te parezca que te pido demasiado. 


EPÍLOGO 


La dimisión había pasado por su cabeza en muchas ocasiones después 
de aquello. Se encontraba ya avanzado el otoño y no lograba quitarse 
ese regusto amargo. Habían liberado a los niños. Se suponía que eso 
debía bastarle. Sin embargo, supieron que algunos habían fallecido, tal 
vez por el efecto de los tratamientos. Nunca lo sabrían. 


Estaba tan decepcionado y desencantado con su profesión que, por 
primera vez en mucho tiempo, se estaba replanteando su futuro. Todo 
en lo que había creído en los últimos años parecía desmigajarse. 


No existía la integridad en el ser humano. 
La honestidad había desaparecido. 
El mundo que él imaginaba no era más que una falacia. 


—Bill, deja ya de darle vueltas —le pidió Kisha—. No puedes hacer 
nada para remediarlo. La sociedad en la que vivimos está jodida, ya lo 
sabes. No puedes hacer nada para cambiar el estatus de las cosas. Es lo 
que hay. 


Él la miró de una forma poco habitual. No parecía el mismo en los 
últimos tiempos. 


Estaba más apagado, casi taciturno. Kisha estaba verdaderamente 


preocupada. No sabía cómo hacerle reaccionar. 


—¿Tú te conformas con eso? ¿En serio? Si es así, no te reconozco, te 
lo aseguro — 


contestó con acritud. 


—No es que me conforme, Bill, es que no me queda otra. Si no lo 
hago, lo único que consigo es amargarme. Tal vez hay que asumir que 
no podemos ganar todas las batallas y decidir ir a por aquellas en las 
que sí podemos salir victoriosos. Esto te está pasando factura. No 
puedes permitirlo. Si lo haces, ellos vuelven a ganar otra vez. 


—No es tan sencillo, ¿sabes? No puedo borrarlo sin más. Sabíamos 
quiénes estaban detrás de todo y no les ha pasado nada. ¿Qué 
importancia tiene nuestro trabajo? 


—Pero liberasteis a los niños y conmocionasteis a la opinión pública. 
RUFLOX ha perdido mucho dinero en bolsa por las sospechas de su 
relación con GENEXT. Los periodistas siguen removiendo el asunto. 


—Y mientras el FBI lo da por zanjado. 


Kisha le miró. En todos los años que llevaban juntos, jamás le había 
visto tan desencantado y descorazonado. Le entendía. Comprendía su 
frustración, pero no podía permitir que aquello le venciera. 


Se acercó a él y le abrazó. Tal vez fuera lo único que necesitaba en 
aquel momento. 


—Bill, hagas lo que hagas, te apoyaré. Si decides dejarlo, yo estaré a 
tu lado, aunque considere que es la mayor estupidez que podrías 
hacer. 


—Gracias. 

Era lo que necesitaba. 
Sentirse respaldado. 
Lo superaría. 

Con el tiempo. 

Pero lo haría. 


Y volvería más fuerte que nunca, más decidido. 


—-¿Qué te parece si preparamos algo especial de cena y vemos después 
una película? 


—sugirió Kisha, sin deshacer el abrazo y acercando más su cara a la de 
él. 


—Pero que nos sea policíaca, por favor. 
Kisha rio de buena gana. Era un buen síntoma. 
—Me alegra saber que no has perdido del todo el humor. 


—El día que lo haga, significará que estoy muerto por dentro. 
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A todos los que me seguís en redes sociales e interaccionáis conmigo, 
a los que dejáis vuestras opiniones y reseñas haciéndome saber qué os 
ha parecido la novela que habéis leído, a los que me escribís 
diciéndome que estáis deseando leer la siguiente novela, a los que 
participáis en los Libros Viajeros que organiza de forma tan 
maravillosa Eva Gloria Pérez Meis (G(evalispm) y a la que estoy 
infinitamente agradecida. 


9. 


[1] Unknown Subject: sujeto desconocido en el argot. 


